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Reconquista es un concepto pol mico y discutido que 
de sde cl siglo XIX ha sido utilizado y reivindi ado por 
el nacionalismo español como una particular seña de 
identidad de la historia y la formación de España, y 
descalificado por sus destractores por su caracter 
espurio y talsiticador de la realidad histórica. Al m mugen 
de las CONTroversias politicas ideológr as a historiográ 
cas lo cierto es que v trata de un termino plenamente 
vigente en el medievalismo que lo sigue empleando 
normalmente como sinonimo de Cxparision de los 
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— Cuando yo empleo una palabra —insistió 
Tentctieso en tono desdeñoso— significa lo que yo 
quiero que signifique..., ¡ni más ni menos! 

—La cuestión está en saber —objetó Alicia— si 
usted puede conseguir que las palabras signifiquen 
tantas cosas diferentes. 

—La cuestión está en saber —declaró Tente- 
tieso— quién manda aquí... ¡si ellas o yo! 


Lewis Carroll, A través del espejo y lo que 
Aicia encontró allí. 


La Reconquista: un concepto 
ambiguo y discutido 


El término Reconquista, referido a la lucha entre 
cristianos y musulmanes durante la Edad Media 
hispánica, es uno de aquellos conceptos historiográfi- 
cos cuyo significado, alcance o incluso pertinencia, 
ha generado no pocos debates entre los especialistas 
Como otras grandes nociones que han sido viva 
largamente discutidas en la historiografía medieval, 
tales como las de /eudalismo o cruzada, ésta que 
ahora tratamos no fue utilizada ni en las fuentes ni 
por los autores de la época, y en consecuencia su 
contenido jamás pudo ser definido de manera clara 
y sistemática durante la Edad Media. 

El hecho de que su empleo y construcción teórica 
sean relativamente recientes explica que sus significa- 
dos estén sujetos a las preocupaciones, ideas, senti- 
mientos o prejuicios de los autores que lo «inventa- 
ron», aplicaron o criticaron mucho tiempo después 
de que el fenómeno al que alude el término hubiera 
finalizado, razón por la cual el concepto no sólo 
presenta acepciones variadas —cuando no una 
fuerte carga de ambigúiedad—, sino que también ha 
sido un arma arrojadiza en algunos de los combates 


ideológicos que se han desarrollado en España du- 
rante los últimos dos siglos (Ríos Saloma, 2003, 
2005a, 2005b, 2005c, 2006, 2007; Vanoli, 2008; Li- 
nehan, 1993) ?. 

Como consecuencia de todo ello, resulta muy difí- 
cil, por no decir imposible, acercarse al análisis del 
fenómeno prescindiendo del debate historiográfico 
que lo envuelve, por lo que quizás convenga detener- 
se, siquiera brevemente, en algunas de las más signi- 
ficativas propuestas de interpretación que se han rea- 
lizado durante las últimas décadas. 

En primer lugar, y siguiendo las conclusiones 
alcanzadas por Martín Ríos en sus trabajos anterior- 
mente citados, quizás lo primero que debamos poner 
de manifiesto es que el concepto de Reconquista se 
consolidó en la historiografía hispánica durante la 
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segunda mitad del XIX. Desde un principio, la no- 
ción aparece asociada a la formación de la identidad 
nacional española, asegurando una empresa y un pa- 
sado común a todas las regiones y ofreciendo al mis- 
mo tiempo una singularidad esencial frente a otros 
países europeos: la Reconquista, entendida como 
una lucha armada contra el islam que se extendería 
alo largo de ocho siglos y que permitiría a los «espa- 
ñoles» la recuperación del solar patrio que les había 
sido arrebatado por los «extranjeros» musulmanes, 
se convertía a partir de entonces en el elemento 
nuclear de la formación de la identidad de España 
como nación y patria común de todos sus habitantes. 

Hay que reconocer que la irrupción de cste con- 
cepto en la historiografía hispánica del siglo XIX, con 
su fuerte carga nacionalista, romántica y, en ocasio- 
nes, colonialista, tuvo un éxito notable y se transmi- 
tió, manteniendo algunos de sus rasgos de identidad 
más llamativos, a la del siglo XX. Bastaría recordar 
aquí, a título de ejemplo y como verdadero paradig- 
ma historiográfico, las consideraciones al respecto de 
Ramón Menéndez Pidal: para el ilustre maestro, ni 
la destrucción del reino godo en el siglo VIII, ni la 
consiguiente disgregación politica a la que se vio 
abocada España durante las siguientes centurias, 
consiguió borrar de la mente ni del sentimiento de 
los españoles la idea de unidad nacional. Los distin- 


tos reinos medievales cristianos que se originaron a 
raíz de la conquista islámica no sólo no contribuye- 
ron a la ruptura de la unidad goda —esa responsabi- 
lidad, en todo caso, sería islámica—, sino que por el 
contrario procuraron remediar la ruina de aquella 
quiebra. De esta forma, la invasión de los musulma- 
nes vino, paradójicamente, a robustecer el concepto 
unitario de España, entroncándolo a la vez con un 
ideal religioso —la restauración del culto católico— 
y con «un propósito nacional de recuperación del 
suelo patrio». 

Consecuentemente, la idea de Reconquista, tal 
como se expresaba en los escritos pidalianos, vincula- 
ba estrechamente al menos cuatro aspectos que se 
complementaban para [orjar la idenudad nacional 
española: uno, la permanencia y aún el reforza- 
miento, entre los reinos cristianos peninsulares de la 
Edad Media, de la idea de una España unida; dos, la 
recuperación del territorio usurpado por los musul- 
manes, entendida ésta como la liberación total de 
una patria que había quedado en manos extranjeras 
a raíz de la conquista islámica; tres, la conjunta parti- 
cipación de todos los españoles en esta empresa, que 
por supuesto se presenta como una labor común, por 
encima de las circunstanciales divisiones políticas de 
cada momento; cuatro, la imbricación de este proce- 
so político-militar, de corte nacional, con un catoli- 


cismo militante que da la pertinente cobertura reli- 
glosa y necesaria trascendencia a todo el edificio in- 
terpretativo (Menéndez Pidal, 1991: 172-176 [1.* ed. 
194-7)). 

En una línea similar, plenamente coincidente en 
el sesgo nacionalista español, se enmarca la noción 
de Reconquista expresada por Claudio Sánchez Al- 
bornoz. Como Menéndez Pidal —en realidad, como 
buena parte de la historiografía hispánica de media- 
dos del siglo xXx—, Sánchez Albornoz estaba con- 
vencido de que la Reconquista era una empresa 
común de todos los españoles, en el curso de la cual 
un grupo disperso de reinos cristianos, tras varios 
siglos de «lucha nacional y religiosa», conseguiría no 
sólo recuperar «el solar nacional» invadido en el 
siglo VIH por los musulmanes y liberado completa- 
mente a finales del XV, sino también alcanzar la li- 
bertad (Sánchez Albornoz, 2000: II, 723-726 [1.* ed. 
1956)). 

El historiador abulense insistía especialmente en 
la trascendencia de este proceso como elemento con- 
formador de la personalidad histórica de España. De 
manera contundente, convirtió a la Reconquista en 
«clave de la historia de España», subrayando con 
ello tres aspectos fundamentales para la formación 
de la identidad española, a los que conviene aludir: 
en primer lugar, la extraordinaria influencia que 


A 


aquel proceso tuvo en la formación de la realidad 
histórica de España. En sus propias palabras, fueron 
muchas «las proyecciones históricas de esa larga y 
compleja empresa en la cristalización de muy varia- 
das facies del vivir hispano», desde la política a la 
economía, pasando por la religiosidad o la cultura. A 
este respecto, podría concluirse que, a su juicio, fue 
la Reconquista la que «hizo» a España. 

En segundo lugar, cabe indicar que en este 
proceso de formación no todos los agentes políticos 
que intervinieron parecen tener el mismo protagonis- 
mo: la Reconquista moldeará con mayor vigor a 
unos reinos cristianos que a otros, siendo así que el 
castellano-leonés se verá especialmente influido, en 
su organización constitucional y económica, por la 
dinámica reconquistadora. Consecuentemente, si la 
Reconquista es el fenómeno histórico forjador de 
España y si Castilla es el ámbito en el que la inciden- 
cia de aquélla se observa con mayor nitidez, bien 
podría entenderse que Castilla resume en sí misma 
a toda España, o que España es, básica y esencial- 
mente, Castilla. 

Pero, y en tercer lugar, además de configurar sus 
estructuras internas, la Reconquista otorga a la his- 
toria española —y con ello a su forma de ser y de 
estar en el mundo— una fuerte singularidad respecto 
a Otras naciones europeas: 


esta empresa multisecular —señalaba este autor— 
constituye un caso único en la historia de los 
pueblos europeos, no tiene equivalente cn el pasa- 
do de ninguna comunidad histórica occidental. 
Ninguna nación del viejo mundo ha llevado a cabo 
una aventura tan dificil y tan monocorde, ninguna 
ha realizado durante tan dilatado plazo de tiempo 
una empresa tan decisiva para forjar su propia vida 
libre. 


Esta singularidad hispánica de la Reconquista, 
considerada como fenómeno que no encuentra 
paralelo en la historia medieval de otras naciones, y 
entendida como un esfuerzo continuado de recupe- 
ración de los territorios perdidos, también sería 
subrayada posteriormente por otros autores (Udina 
Martorell, 1983). 

Queda claro, pues, que el concepto de Reconquis- 
ta, tal como surgió en el siglo XIX y se consolidó en 
la historiografía de la primera mitad del XX, se con- 
viruó en uno de los principales mitos originarios 
alumbrados por el nacionalismo español, y hay que 
reconocer que, todavía en los inicios del siglo XXI, en 
algunos textos de carácter divulgativo o en determi- 
nadas propuestas ideológicas de corte conservador 
siguen vigentes aquellas interpretaciones nacionalis- 
tas. Por no citar sino un ejemplo de estos últimos, en 


2003 un conocido divulgador sostenía que la llegada 
del istam a la península 


se tradujo en la aniquilación de la cultura más 
importante de Occidente a la sazón fla visigoda] y 
en una lucha de liberación nacional [la Reconquis- 
ta] que se prolongaría a lo largo de casi ocho- 
cientos años (Vidal, 2004: 15; Sabaté, 2007: 54-56). 


Desde luego, es ridículo reducir esta propuesta 
interpretativa a una soflama franquista, de la misma 
forma que sería falso e injusto identificar a los histo- 
riadores cuyas ideas acabamos de glosar con el régi- 
men dictatorial que se instauró en España en 1939 
—bastaría recordar los problemas que hubo de 
padecer Menéndez Pidal durante el mismo o el largo 
exilio de Sánchez Albornoz—. Sin embargo, no 
puede negarse que su fuerte carga nacionalista, cris- 
tiana y castellanista permitía una fácil asimilación y 
utilización por parte del nacional-catolicismo. 

El paralelismo entre una «guerra de liberación» 
emprendida por los españoles contra los extranjeros 
musulmanes para recuperar su patria y restaurar la 
religión y la unidad, y la otra «cruzada» iniciada por 
Franco para —según sus defensores— igualmente 
liberar a la patria, subyugada y maltratada por sus 
enemigos comunistas, para defender a la Iglesia cató- 


lica humillada y perseguida, y para recomponer su 
unidad, quebrada por los separatismos, resultaba de- 
masiado evidente para no ser aprovechado: 


así como ahora los requetés luchan contra los 
comunistas —se explicaba en el semanario Pe/ayos, 
la revista infantil publicada por la Junta Nacional 
Carlista durante la Guerra Civil—, entonces los 
buenos españoles guerreaban contra los moros, que 
se habian apoderado de casi todo cl solar de los 
españoles (Otero, 2000: 142). 


La identificación del Cid con Franco, o mejor 
aún, de Pelayo con Franco, ambos «caudillos de Es- 
paña» iniciadores de un movimiento patriótico de 
salvación, sintetiza de manera gráfica esta absorción 
de la idea de Reconquista por la ideología y la pro- 
paganda franquista, si bien todos los rituales de vic- 
toria empleados por los vencedores de la guerra civil 
ponen de manifiesto el retorno del «imaginario de la 
Reconquista como fantasía mítica privilegiada», la 
constante evocación simbólica de aquellas gestas mi- 
litares (Covadonga, la reconquista de Toledo, Las 
Navas de Tolosa), de sus referentes sagrados (Santia- 
go) y sus protagonistas (Pelayo, el Cid, Alfonso VI, 
Fernando 11, los Reyes Católicos), la consideración 
de la guerra civil como una cruzada o una «segunda 
Reconquista», la omnipresencia, en fin, del «espíritu 


de la Reconquista». Los ritos celebrados con motivo 
de la entrada del ejército de Franco en Madrid son 
un ejemplo paradigmático de lo que decimos (Febo, 
2002: 145-187), pero bastaría recordar, como ha he- 
cho Flocel Sabaté, que en el poema que Manuel 
Machado dedica a Franco en 1937 se dinge a él co- 
mo «Caudillo de la nueva Reconquista» (Sabaté, 
2007: 57). 

Asimilado y utilizado hasta límites esperpénticos, 
el concepto de Reconquista acabó siendo una noción 
particularmente querida por el nacional-catolicismo, 
entrando a formar parte integral de la historiografía 
oficial del franquismo y convirtiéndose en una de las 
bases del adoctrinamiento de la sociedad española en 
los principios del régimen. Así las cosas, no pucde 
extrañar que, como reacción inevitable, entre los 
sectores políticos, sociales o intelectuales que eran 
críticos con el franquismo el término Reconquista y 
la interpretación de la Historia de España que sub- 
yacía en él acabaran siendo hondamente denostados. 

Desde lucgo, cn el terreno estrictamente historio- 
gráfico la validez y pertinencia del concepto han sido 
ncegadas O matizadas en muchas ocasiones y por 
causas diversas. José Ángel García de Cortázar cla- 
sificó y resumió cn su momento las razones de 
quienes, desde el campo de la investigación y la in- 

terpretación histórica, habían cuestionado su signifi- 


cado y rechazado u objetado su empleo (García de 
Cortázar, 1985: 13), de modo que nosotros nos limi- 
taremos únicamente a recordar algunas de las postu- 
ras críticas que han supuesto una profunda revisión 
de las propuestas historiográficas nacionalistas o tra- 
dicionales relacionadas con el concepto de Recon- 
quista, 

Sin duda, la publicación de las tesis de Abilio Bar- 
bero y de Marcelo Vigil en tres artículos editados 
entre 1965 y 1971 y recogidos poco después en una 
conocida monografía (Barbero y Vigil, 1988 [1.* ed. 
1974), vino a representar una ruptura radical con el 
modclo de interpretación hasta entonces aceptado 
por la historiografía española en torno a los orígenes 
y el significado histórico de la Reconquista. Muy sin- 
téticamente, podría indicarse que los citados autores 
vinieron a sostener que los pueblos que habitaban el 
área cantábrica —astures, cántabros y vascones— se 
mantuvieron prácticamente al margen de las estruc- 
turas políticas romanas y, lo que resultaba mucho 
más relevante, presentaron una organización socioe- 
conómica muy diferente a la impuesta por Roma: 
durante siglos conservaron una estructura social de 
tipo gentilicio, con predominio de la economía agro- 
ganadera frente a una urbanización que no llegó a 
implantarse en la zona, permanencia del bandidaje 
como actividad económica, y una débil o tardía cris- 


tianización. De todo ello derivaba una actitud hostil 
frente a la dominación romana, que se puso de ma- 
nifiesto en la necesidad que tuvieron las autoridades 
imperiales de crear un /mesmás o menos fortificado 
para controlar las acciones de aquellos pueblos. 

Según esta interpretación, la desaparición del im- 
perio romano y la creación del reino visigodo de To- 
ledo no vinieron a cambiar este estado de cosas: 
cántabros, astures y vascones mantuvieron su anta- 
gonismo socioeconómico frente a los nuevos gober- 
nantes germanos, herederos en muy buena medida 
de la tradición romana, así como una independencia 
en el plano político que conllevó un enfrentamiento 
casi constante entre el Estado visigodo y los pueblos 
norteños. Por último, los árabes tampoco consiguie- 
ron someter a estos pueblos, que prolongarían contra 
los dominadores recién asentados en la península la 
hostilidad tradicional que habían manifestado en 
siglos anteriores frente a romanos y visigodos. 

Las consecuencias que se derivaban del panorama 
histórico expuesto por los autores tendrían hondas 
repercusiones sobre el concepto de Reconquista, 
puesto que de hecho venían a desmontar algunas de 
las claves sobre las que se asentaba la tradición 
historiográfica, no ya desde el siglo XIX, sino desde la 
propia Edad Media: en primer lugar, visto el antago- 
nismo que en todo momento hubo entre los pueblos 


norteños y el reino visigodo, dificilmente se podía 
considerar a los primeros como sucesores políticos 
del segundo, y mucho menos se les podía entender 
como vindicadores, restauradores o reconquistaclores 
del orden político y de la patria de los visigodos, que 
en todo momento y hasta la víspera de la derrota del 
rcy Rodrigo en el Guadalete, habian sido sus ecnemi- 
gos. 

En segundo lugar, y estrechamente relacionado 
con lo anterior, la reacción que se produjo en las 
montañas asturianas frente a la dominación musul- 
mana no tuvo nada que ver con las razones políticas 
y religiosas que conforman el ideal de la Reconquis- 
ta, sino con los traclicionales motivos de orden socio- 
económico que ya habían llevado a astures, cánta- 
bros y vascones a cnfrentarse con otras socicdades 
expansivas y antagónicas, como la romana y la 
visigoda: nada nuevo había en la resistencia y el en- 
frentamicnto armado contra los musulmanes, sólo 
continuación de un proceso secular. 

En tercer lugar, las idcas neogoticistas, csto es, los 
argumentos políticos y religiosos que se forjaron para 
justificar la lucha contra cl islam y que pretendían 
presentar a ésta como un combate para restaurar o 
recuperar el antiguo orden visigodo, la perdida 
libertad de la Iglesia y cl patrimonio terntorial de los 
antepasados, no fucron creadas ni compartidas por 


quienes protagonizaron originariamente el movi- 
miento de resistencia contra la presencia musulma- 
na, sino que por el contrario fueron fruto de una 
elaboración muy posterior, al servicio de intereses y 
realidades que ya nada tenían que ver con las que 
originalmente inspiraron o causaron el movimiento 
de los pueblos norteños. 

Por resumirlo con las palabras de los propios au- 
tores, he aquí un párrafo verdaderamente antológico 
(Barbero y Vigil, 1988: 96-97): 


los cántabros-astures y vascones que con su inde- 
pendencia [frente al reino visigodo] habían conser- 
vado un régimen social antagónico al de los visigo- 
dos, donde los hombres libres eran mayoría y las 
diferencias de clase eran mínimas, tenían podcro- 
sos motivos para continuar defendiendo su libertad 
[contra los nuevos dominadores musulmanes] (...). 
Es decir, la región nunca dominada por los musul- 
mancs y de donde surgiría la «Reconquista» fue la 
misma que defendió su independencia frente a los 
visigodos y seguía luchando por ella todavía contra 
el último rey godo don Rodrigo en el año 711. Por 
consiguiente, el fenómeno histórico llamado Re- 
conquista no obedeció en sus orígenes a motivos 
puramente políticos y religiosos, puesto que como 
tal fenómeno existía ya mucho antes de la llegada 
de los musulmanes (...). Se ha adjudicado habitual- 


mente a estos montañeses, enemigos tradicionales 
de los visigodos, el papel de ser sus sucesores polí- 
ticos frente a los musulmanes; pero el deseo de 
«reconquistar» unas tierras que evidentemente 
nunca habían poscido, no se puede aceptar hasta 
tiempos posteriores en los que se creó realmente 
una conciencia de continuidad con el reino visigo- 
do. 


El impacto de estas idcas sobre los fundamentos 
supuestamente históricos del nacionalismo español, 
tal como se había formado en el siglo XIX, y especial- 
mente sobre los principios y la propaganda historicis- 
ta del nacional-catolicismo, justo en el momento en 
el que el régimen comenzaba a tambalearse, fue no- 
table (Faci, 1998): ni los astures de Pelayo habían 
pretendido la recuperación del reino y de la unidad 
política de tiempos visigodos, ni habían luchado con- 
tra los musulmanes por la restauración del catolicis- 
mo. Sus motivaciones habían sido de orden socioe- 
conómico y sólo muchas décadas después se había 
inventado un argumento vindicador, unionista y 
cristiano para justificar y dar trascendencia a un 
movimiento que no era sino la continuación de lo 
que venía ocurriendo en aquella zona desde siglos 
antes. Ante tal cúmulo de evidencias, sólo podía 
llegarse a la conclusión, como hicieron los propios 


autores, de que el concepto de Reconquista, entendi- 
da como «una empresa nacional», era ficticio (Bar- 
bero y Vigil, 1988: 5). 

Con posterioridad, no pocos reconocidos repre- 
sentantes del medievalismo hispano han profundiza- 
do en estas mismas ideas, incidiendo sobre algunos 
aspectos ya comentados. Baste un par de ejemplos: 
hace poco más de una década, José María Mínguez 
ponía un énfasis particular en el hecho de que el pro- 
ceso de expansión iniciado en el siglo VIM y pro- 
tagonizado por los pueblos del norte peninsular, 
«que todavía sigue denominándose con bastante 
impropiedad reconquista», no puede entenderse 
adecuadamente si no se tienen en cuenta las transfor- 
maciones internas que las sociedades tribales de la 
cordillera Cantábrica y los Pirineos venían experi- 
mentando desde mucho antes, subrayando asi la 
continuidad expresada por Barbero y Vigd (Mín- 
guez, 1994: 66). 

Mientras, por las mismas fechas, José Luis Martín 
ahondaba en la idea de que la Reconquista fue una 
noción elaborada siglo y medio después de Covadon- 
ga, que consecuentemente no vino de la mano de los 
visigodos vencidos en el 71 1, sino de los clérigos mo- 
zárabes expulsados o huidos de al-Andalus en el siglo 
IX. Éstos fueron sus «inventores», y con aquella 

creación respondían tanto a sus situaciones persona- 


les como a los problemas que el reino asturiano tenía 
planteado en aquellos momentos —esto es, a finales 
del siglo IX, no a principios del VIHI—-: la defensa y 
restauración de la fe cristiana frente al islam, la 
recuperación de los dominios visigodos y la restaura- 
ción de la unidad política visigoda, todo ello bajo la 
dirección de la monarquía asturleonesa, que de esta 
forma se presentaba como legítima sucesora de la 
toledana, en evidente detrimento de cualquier otro 
competidor peninsular, ya fuera pamplonéso catalán 
(Martín, 1996: 222). 

No cabe duda de que estas apreciaciones en torno 
al concepto se han extendido más allá del ámbito es- 
trictamente universitario y se han difundido en otros 
niveles educativos: así, en una obra expresamente 
destinada a la formación de profesores de enseñanza 
media, publicada a principios de la década de los 
años noventa, se sostenía, a partir de los postulados 
anteriores, que la Reconquista «nunca existió». El 
autor, lógicamente, se explicaba: 


si entendemos por reconquista el acto de volver a 
conquistar una plaza, provincia o reino, la tradicio- 
nalmente denominada «Reconquista» nunca exis- 
tió. En todo caso, sería más correcto hablar de 
«Conquista de España» por los pucblos norteños 


organizados en núcleos políticos independientes, 
más o menos estables, a partir del siglo VII. 


Sólo siglo y medio después, a finales del siglo 1X, 
afloraría en el reino de Asturias un «espíritu de re- 
conquista» de expresión neogoticista, pero para en- 
tonces se trataría de «un concepto falso y sin base 
histórica anterior», forjado intencionadamente para 
justificar el poder regio y el avance militar hacia el 
sur a costa del islam (Montero Guadilla, 1990: 100- 
101). 

Unos años más tarde, en otro trabajo igualmente 
didáctico y destinado a la educación de los jóvenes, 
su autor sostenía, siguiendo la estela de Barbero y de 
Vigil, que quienes lucharon en Covadonga no tenían 
intención alguna de recuperar territorios ocupados 
por el infiel, y por tanto no respondían a «ningún 
espíritu de Reconquista», sino sólo al deseo de 
mantener su independencia frente a un modo de 
vida distinto al suyo —el de los musulmanes—, 
como antes lo habían hecho contra romanos y godos 
(Espino, 1996: 8). 

Por otra parte, al hilo de los acontecimientos de 
estos últimos años, el concepto Reconquista incluso 
parece haberse cargado de otras connotaciones que 
lo relacionan, de manera más o menos difusa, con los 
«extremistas del choque de civilizaciones y de la 


legitimación a ultranza de campañas militares de 
Occidente contra los países musulmanes», razón por 
la cual ha entrado a formar parte de los términos 
«políticamente incorrectos» (Aurell, 2005: 213) ?. 

Llegado a este extremo, quizás hubiera sido 
razonable, como propone Josep Torró, «acabar con 
la «Reconquista»», proscribir definitivamente el uso 
del término, y no sólo por las inexactitudes históricas 
que encierra, sino también porque, a su juicio, su 
empleo mantiene implicaciones que, de una manera 
u otra, impregnan el contenido del discurso, ayudan- 
do a perpetuar 


un esquema ideológico indiscutido, profundamente 
arraigado en la conciencia y en la representación 
del pasado «nacional» de la ciudadanía, asumido 
como un sobreentendido del saber común (Torró, 
2000: 83-84). 


Y sin embargo, a pesar de todo lo que hemos 
indicado, el uso del concepto de Reconquista se ha 
mantenido vigente hasta nuestros días, a pesar de 


2. Para facilitar la lectura, se han traducido al castellano 
todas las citas de textos editados cn otros idiomas, e igualmente 
se ha actualizado el castellano medieval. Salvo indicación ex- 
presa, todas las traducciones y actualizaciones son nuestras. 


que el régimen de Franco ha desaparecido, de que el 
ideario nacional-católico que lo sostuvo durante 
décadas cayó vertiginosamente en el más absoluto 
olvido, y de que incluso el nacionalismo español de 
origen decimonónico —rabiosamente unitario, caste- 
llanista y católico—, se ha enfriado no pocos grados 
en la sociedad española de las últimas décadas del 
siglo XX y de la primera del XXI, o al menos así ha 
sido en la historiografía académica. 

Habrá que reconocer, pues, que alguna virtuali- 
dad tendrá el concepto cuando ha conseguido sobre- 
vivir a los principios ideológicos que lo crearon, lo 
manoscaron y lo agitaron durante muchos decenios. 
Decía Josep Torró en las páginas antes citadas que el 
aval de una fuerte tradición historiográfica no justi- 
fica su empleo. No estamos seguros de esto último, 
pero, como se deriva de sus propias consideraciones, 
de lo que no cabe duda es que dicha tradición existe, 
y que, además, es fuerte. 

Sin duda, en muchos casos, su uso es únicamente 
una cuestión de comodidad o de convencionalismo: 
en la medida en que se trata de un término amplia- 
mente difundido, con significados que pueden cono- 
cerse de manera intuitiva, que participa de sobreen- 
tendidos implícitos que eximen de mayores explica- 

ciones, el usuario tiende a perpetuarlo sin entrar en 
mayores cuestionamientos, o al menos sin rechazarlo 


de manera absoluta. Barbero y Vigil, por no ir más 
lejos, tras reconocer lo ficticio de su senúdo, admi- 
tían a finales de los años sesenta que seguirían uti- 
lizando la palabra a lo largo de su obra «como un 
término convencional, pero consagrado por el uso» 
(Barbero y Vigil, 1988: 5). 

Casi veinte años después, cuando casi todo había 
cambiado en la historiografía y en la sociedad espa- 
ñola, José María Mínguez también advertía que 
utilizar la expresión «Reconquista» en el título de 
una obra para resumir el contenido de buena parte 
de la historia medieval peninsular suponía elegir «un 
título absolutamente convencional, incluso inexacto 
—hasta erróneo, si se me apura un poco—», y que 
la versión ofrecida por «la historiográfica más tradi- 
cional» del término Reconquista era «una interpre- 
tación esquemática, simplista y lamentablemente de- 
masiado difundida del verdadero contenido de 
nuestra Edad Media». Pero todo ello no era óbice 
para que el citado autor siguiera manteniendo el 
concepto en el título de su propia obra y lo usara a lo 
largo del texto como sinónimo de expansión territo- 
rial (Mínguez, 1989: 7). 

Más recientemente todavía, José Luis Corral ha 
criticado el significado del término «Reconquista» tal 
como fue acuñado y utilizado por la historiografía 
tradicional, castellanista y católica, y advertido que 
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la Reconquista no fue la «recuperación de unas 
tierras previamente perdidas», sino la consecuencia 
del crecimiento de los Estados feudales cristianos 
peninsulares ante la decadencia del islam andalusí. 


Obsérvese, pues, que se cuestiona el contenido del 
concepto, pero no así su uso, que de hecho este autor 
mantiene a lo largo de su obra (Corral, 2008: 324- 
325). 

Es posible pensar, pues, que detrás de una 
uúlización tan convencional como generalizada, sub- 
yazca algún o algunos contenidos que expliquen por- 
qué un buen númcro de prestigiosos historiadores, 
pertenecientes a las más diversas corrientes ideológi- 
cas e historiográlicas, han seguido empleándolo en 
sus libros y artículos: desde Luis Suárez a Julio 
Valdeón, pasando por Emilio Mitre, Miguel Ángel 
Ladero Quesada, Manuel González Jiménez, José 
Ángel García de Cortázar, José Luis Martín, José 
María Monsalvo Antón, Ermelindo Portela, M.* del 
Carmen Pallares, Javicr García Turza, Carlos La- 
liena o Carlos de Ayala entre los españoles, y desde 
Pierre Guichard a Joseph O*Callaghan, pasando por 

Charles Julian Bishko, Derek Lomax, Angus Mac- 
kay, Adcline Rucquoi, Marie-Claude Gerbet, Philip- 
pc Sénac, Odilo Engels, Alexander P. Bronisch, 
Alessandro Vanolli, José Mattoso, Bernardo Vascon- 
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celos y Pedro Gomes Barbosa, entre los extranjeros, 
por citar únicamente a una veintena de figuras 
suficientemente reconocidas en el panorama histo- 
riográfico de los últimos treinta años ?. 


3. Suárez Fernández, 1975; Valdeón Baruque, 2006; Mitre 
Fernández, 1979; Ladero Quesada (coord.), 1998c; González 
Jiménez, 2000; García de Coriázar, 1990; Martin, 1975; 
Monsalvo Antón, 2006; Poricla y Pallares, 2006; Garcia Purza, 
2002; Lalicna y Sénac, 1991; Avala, 2007; Guichard, 2002; 
O'Callaghan, 2003; Bishko, 1975; Lomax, 1984; Mackay, 
2001; Rucquoi, 1993; Gerbet, 1983; Sénac, 2005; Engels, 1989; 
Bronisch, 2006b; Vanollfi, 2003; Mattoso, 1985; Vasconcelos € 
Sousa, 2000; Gomes Barbosa, 2008. 


La Reconquista y la historiografía 
reciente: dos propuestas de interpretación 


Quizás la más evidente de las razones que ha permi 
tido la pervivencia del término en la historiografía 
aparte de la mera comodidad a la que ya hemos alu- 
dido, es que su acepción ha ido perdiendo la carga 
ideológica nacionalista con la que nació y creció, 
hasta alcanzar una significación neutra que permite 
aludir, con una sola palabra y sin necesidad de 
mayores explicaciones, al proceso de expansión 
territorial que protagonizaron los reinos cristianos 
peninsulares a costa de al-Andalus durante la Edad 
Media. 

Es así, por ejemplo, como entendía la noción de 
Reconquista el hispanista británico Derek Lomax 
cuando afirmaba que entre el año 711 y 1492 «el 
poder político [en la peninsula ibérica] fue pasando 
lentamente de manos musulmanas a manos cristia- 
nas», y Que precisamente este «traspaso» de poder es 
«normalmente llamado la Reconquista» (Lomax, 
1984: 9). En la misma línea, Philippe Conrad recor- 
daba hace una década a un público francés muy am- 
plio el uso del término Reconquista 


para designar a la lucha que, desde comienzos del 
siglo VIII a finales del XV, permitió a los reinos 
cristianos del norte de la península ibérica sustituir 
a los poderes musulmanes que allí se fueron esta- 
bleciendo sucesivamente (Conrad, 1998: 5). 


Desde una posición historiográfica muy distinta, 
y a pesar de ser un autor crítico con la utilización y 
el contenido tradicional de este concepto, José Luis 
Martín también se mostraba dispuesto a aplicarlo, 
siempre que se entendiera por tal «el avance de las 
fronteras de los reinos y condado cristianos del 
norte» (Martín, 1975: 230). Y también desde una 
posición crítica hacia el sentido tradicional de su 
significado, Álvarez Borge parece asimilarlo al de 
«expansión», entendiendo eso sí que 


la Reconquista obedece a los intereses de los gru- 
pos dominantes cristianos (...) que ven en la expan- 
sión territorial y la lucha contra al-Andalus una 
forma clara de desarrollar su hegemonía social, 
económica y política (Álvarez Borge, 2003: 350- 
351). 


En fin, igualmente la historiografía portuguesa ha 
realizado diversas objeciones a las premisas que tra- 
dicionalmente están implícitas en el concepto de Re- 
conquista —ligazón entre la monarquía visigoda y la 


asturiana, legítima recuperación de territorios usur- 
pados, dicotomía absoluta entre cristianos y musul- 
manes—, pero admite su uso para designar a 


la globalidad de la acción militar que llevó la 
frontera cristiana a zonas más meridionales, hasta 
la conquista de Faro, en 1249, para los portugue- 
ses, y hasta la caida del reino de Granada, en 1492, 
para los castellanos (Barroca, Duarte y Gouveia 
Monteiro, 2003: 24). 


Al margen del medievalismo, las grandes obras de 
síntesis referidas al conjunto de la historia de España 
no han dudado en mantener y utilizar aquella 
noción, en el entendimiento de que la misma resulta 
una herramienta útil para designar a la expansión 
militar de los reinos cristianos peninsulares a costa de 
al-Andalus. A este respecto, bastaría recordar que 
dos de los éxitos editoriales de carácter historiográfi- 
co más importantes de la última década siguen 
acudiendo a expresiones tales como la «labor recon- 
quistadora», «campañas de reconquista» o simple- 
mente «Reconquista» para aludir a aquel fenómeno 
(García de Cortázar y González Vesga, 2004: 168- 
170 [1.* ed. 1994]; Domíguez Ortiz, 2001: cap. 11). 

Tal vez resulte una obviedad, pero convendría no 
olvidar que cuando los diversos autores aplican el 


concepto de Reconquista en este sentido, refiriéndo- 
se con él a una expansión territorial, al traspaso de 
poder de unas manos a otras o a la dilatación hacia 
el sur de las fronteras, están dando por supuesto que, 
al menos desde el siglo XI en adelante y salvo raras 
excepciones, aquellos procesos fueron el resultado de 
una acción armada, esto es, de un operación bélica 
que implicaba la imposición por la fuerza de la vo- 
luntad de unos sobre otros. Y es que, como escribió 
lacónica pero contundentemente Antonio Ubieto al 
referirse a esta significación del concepto, 


ocupación violenta de tierras pobladas por gentes 
musulmanas, tras una acción militar. Esto se 
conoce con el nombre de Reconquista (Ubieto 
Arteta, 1970: 214; Tuliani, 1994: 6). 


Recientemente Julio Valdeón ha vuelto a subra- 
yar que 


el término «Reconquista», como es sabido, se 
refiere a la actividad militar desarrollada por los 
combatientes cristianos a lo largo de los diversos 
siglos de la Edad Media, con la finalidad de recu- 
perar todos aquellos territorios que cayeron, du- 
rante las primeras décadas del siglo VII1, en poder 
de los invasores musulmanes procedentes de las 


tierras occidentales del norte de África (Valdeón 
Baruque, 2006: 9). 


Es evidente que en estos casos, como en el de la 
mayoría de los historiadores que emplean el concep- 
to para hacer referencia a la progresión territorial de 
los núcleos políticos del norte peninsular en detri- 
mento del espacio dominado por los musulmanes del 
sur, los autores no participan ni de un «españolismo» 
recalcitrante ni de la idea de que aquella dinámica 
expansiva respondiera única o principalmente a la 
deliberada y expresa voluntad de los gobernantes 
cristianos de recuperar las tierras de sus antepasados 
visigodos y de restablecer el culto cristiano en toda 
en la península, siendo así que en sus análisis privile- 
gian otro tipo de causas políticas o socioeconómicas, 
al margen o por delante de las religiosas o irredentis- 
tas, para explicar aquel fenómeno. 

Por lo que vemos, y en la que medida en que 
sigue utilizándose, parece que el concepto continúa 
siendo válido u operativo para calificar un proceso 
expansivo que conllevaba, lógicamente, no sólo una 
dilatación espacial de los reinos norteños, sino tam- 
bién la integración de los territorios y comunidades 
conquistadas en la estructura política, cultural y so- 
cioeconómica de los conquistadores. En este sentido, 
quizás puedan caber dudas, como ha señalado 


García de Cortázar, sobre la pertinencia de su apli- 
cación durante los primeros siglos de expansión, 
cuando ésta se lleva a cabo sobre territorios muy 
poco poblados y, en todo caso, políticamente desor- 
ganizados y nada o muy débilmente sometidos al 
dominio islámico —en el valle del Duero, en la alta 
Rioja, en el norte catalán—. Pero está mucho más 
claro que el término puede emplearse —y de hecho 
así se emplea— para aludir a la «ocupación de tierra 
retenida por los musulmanes» que tiene lugar a par- 
tir de mediados del siglo XI, cuando se puede detec- 
tar, ahora con suficientes evidencias, «el comienzo 
del proceso reconquistador», que implicaba «la 
puesta en marcha de un proyecto militar, económico 
e ideológicamente deliberado de desalojo de los mu- 
sulmanes» (García de Cortázar, 1990: 695-696) 

Idéntica consideración se ha expresado en rela- 
ción con los éxitos militares de los reyes aragóneses 
de la primera mitad del siglo XI: difícilmente se 
puede hablar de «reconquista» de unos territorios 
—-caso de Sobrarbe o el alto valle del Gállego— que 
nunca habían estado bajo dominio musulmán (La- 
liena y Sénac, 1991: 148-149), si bien la historiogra- 
fía más tradicional no había dudado en aplicar el 
concepto a la expansión territorial de los núcleos 
norteños con anterioridad al siglo XI (Ibarra y Rodrí- 
guez, 1942). 


Por supuesto, en lo que no existe unanimidad 
entre los especialistas es en el diagnóstico sobre las 
causas últimas que impulsaron a los reinos cristianos 
del norte a protagonizar esta apuesta expansiva que 
están dispuestos a llamar, con mayor o menor con- 
vicción según el caso, Reconquista: como puede 
suponerse, la historiografía más tradicional y nacio- 
nalista había privilegiado las razones político-vindi- 
cativas y religiosas, casi siempre de orden local o 
hispánico, a la hora de explicar el avance de las fron- 
teras hacia el sur, las conquistas militares y la ani- 
quilación de los poderes islámicos en al-Andalus. Por 
ejemplo, podría recordarse la opinión al respecto de 
Menéndez Pidal, quien llegó a sostener que 


el libre y puro espíritu religioso salvado en el Norte 
fue el que dio aliento y sentido nacional a la Re- 
conquista. Sin él, sin su poderosa firmeza, España 
hubiera desesperado de la resistencia y se habría 
desnacionalizado, y habría llegado a islamizarse 
como todas las otras provincias del imperio roma- 
no al este y al sur del Mediterráneo (...). Lo que dio 
a España su excepcional fuerza de resistencia 
colectiva, prolongada durante tres largos siglos de 
gran peligro [del Vill al X1] fue el haber fundido en 
un solo ideal la recuperación de las tierras godas 
para la patria y la de las cautivas iglesias para la 
cristiandad (Menéndez Pidal, 1991: 114). 


Sin embargo, esta explicación esencialmente polí- 
tico-religiosa ha sido fuertemente cuestionada en las 
últimas décadas por no pocos autores que han bus- 
cado razones más complejas. En ocasiones, por 
ejemplo, se ha apelado a las dinámicas socioeconó- 
micas internas del feudalismo a la hora de explicar la 
expansión, en el entendimiento de que «la explica- 
ción última de los grandes hechos políticos [las con- 
quistas militares entre ellos] hay que buscarla en el 
entramado estructural de la propia sociedad». Desde 
este punto de vista, será la consolidación en los 
espacios norteños de unas determinadas relaciones 
de producción —las propias de las sociedades 
feudales—, las que reactiven la colonización, dinami- 
cen la expansión política y proyecten «en forma de 
conquista militar, la agresividad del feudalismo hacia 
el exterior, es decir, hacia el espacio político andalu- 
sí». La agresividad feudal, resultante de la necesidad 
de la nobleza de mantenerse como grupo social do- 
minante que hará de la fuerza militar la principal 
garantía de su poder, no sólo se aplicará hacia el 
interior —frente a las comunidades campesinas o 
contra otros linajes—, sino también hacia el exterior: 


no cs una casualidad —concluye José María Mín- 
gucz, a quien citamos y glosamos en este párralo— 


la simultancidad cronológica que se produce entre 


la consolidación definitiva de las estructuras feuda- 
les en el reino castellano-leonés y el inicio de una 
agresión militar directa y sistemática contra el es- 
pacio político andalusí (Mínguez, 1994: 218-220). 


O, en palabras de otro historiador que comparte 
la misma línea interpretativa, 


es la hegemonía de la nobleza, y sus necesidades de 
reproducción social, la que explica la dinámica de 
expansión territorial (Alvarez Borge, 2003: 352). 


Desde una perspectiva más amplia, aunque 
centrada en las vicisitudes históricas por las que a 
finales del siglo XI pasó Toledo, «la primera gran 
ciudad musulmana reconquistada por los cristiano- 
románicos», la expansión territorial de los reinos 
cristianos hispánicos también ha sido interpretada 
como el resultado de la colisión entre dos grandes 
formaciones económico sociales: la «tributaria-mer- 
cantil», propia del mundo árabe y a la que pertenece 
al-Andalus, y la «tributaria-evolucionada o feudal», 
a la que se adscriben los núcleos norteños peninsula- 
res. En este escenario global, la «España musulma- 
na» y la «España cristiana» representarian la fronte- 
ra occidental de aquellas dos grandes formaciones, 
de modo que el avance territorial —expresamente 


denominado «Reconquista» — de la segunda sobre 
la primera no sería sino la expresión de la «fuerza 
expansiva» de la formación feudal y del deterioro 
que experimenta la tributaria mercantil del mundo 
árabe a partir del siglo XI (Pastor de Tognery, 1975: 
9-17 y 35). 

Sin duda podriamos añadir algunas interpretacio- 
nes más acerca del proceso expansivo desplegado 
por las monarquías hispánicas medievales, pero cree- 
mos que, a los efectos que aquí interesan, puede 
bastar con recordar una última muy sugerente y, a 
nuestro juicio, atinada: prescindiendo de las nociones 
del materialismo histórico que caracterizan al análisis 
que acabamos de esbozar, algunos autores han 
puesto el énfasis en la conexión existente entre el 
avance de las fronteras locales o ibéricas a costa de 
al-Andalus, y la expansión general que, en la misma 
época, protagonizó la cristiandad latina, desde el 
Adántico norte al Mediterráneo oriental, pasando 
por las riberas del Báltico, manifestaciones expansi- 
vas todas ellas que parecen participar de una lógica 
común y de una dinámica de crecimiento general 
—demográfico, económico, técnico, institucional y 
cultural—, 

No deja de ser significativo, a este respecto que, 
en su clásico manual sobre La época medieval, José 
Ángel García de Cortázar titulase como «La ofensiva 


y expansión de Europa en el escenario español» al 
capítulo dedicado a explicar «el triunfo de la cristian- 
dad sobre el islam a través de la Reconquista». Y es 
que, según su criterio, los enfrentamientos entre 
cristianos y musulmanes en la península ibérica de 
los siglos Xl al XII 


reproducen en España el proceso de crecimiento y 
expansión ofensiva que caracteriza a la histona del 
Occidente europeo en estas tres centunas. Durante 
ellas, la cristiandad latina desarrolla, por la fuerza 
de las armas y la evangelización, un proceso expan- 
sivo frente a húngaros, eslavos y musulmanes, cuyo 
resultado sería la creación (...) del área geográfica 
que conocemos como Europa occidental. En este 
proceso, simultáneo en todos los frentes, correspon- 
de al escenario español cl enfrentamiento entre los 
musulmanes de al-Andalus, fortalecidos por la 
llegada de nuevos guerreros bereberes del norte de 
África, y los cristianos de los núcleos del norte que, 
trabajosamente y con ayudas ultrapirenaicas, 
progresan sin cesar hacia el sur, a costa de los 
islamitas. 


Está claro, pues, que desde esta perspectiva existe 
un evidente paralelismo entre el fenómeno de la Re- 
conquista, «entendida como ocupación violenta de 
tierras habitadas por musulmanes», y los otros dos 


grandes movimientos que caracterizan a la expan- 
sión europca de la Plena Edad Media: el Drang nach 
Osten, esto es, el avance alemán hacia el este por las 
riberas del Báltico, y las Cruzadas (García de Cortá- 
zar, 1981: 111-112 y 154 (1.* ed. 1973]. 

En fin, aunque con matices, en esta misma línea 
parece insertarse la propuesta de Josep Torró quien, 
siguiendo los esquemas interpretativos de Robert 
Bartlett, apuesta por entroncar la conquista de al- 
Andalus en el marco general de la expansión occi- 
dental, puesto que una y otra participan de una 
«lógica común», si bien alertando de que las formas 
de progresión del sistema feudal europeo presentan 
modalidades diferentes en cada «frente de expan- 
sión» (Torró, 2000: 85; Bartlett, 2003). 

En cualquier caso, como ha hecho notar alguno 
de los autores ya citados, la confrontación armada 
entre cristianos y musulmanes en el ámbito peninsu- 
lar, la materialización del dominio político y militar 
de los rcinos del norte sobre al-Andalus, esto es, la 
Reconquista, seguiría siendo «la manifestación más 
ostensible» o «la expresión externa» de la expansión 
fcudal, de la pugna sccular entre dos formaciones 
sociocconómicas antagónicas o de la lucha entre dos 
sociedades, la cristiana y la islámica (García de 
Cortázar, 1990: 694). 


Conviene advertir que, aunque el concepto tiene 
en esta acepción un evidente significado bélico, la 
bibliografia casi nunca ha puesto el énfasis en el 
estudio de los aspectos estrictamente militares del 
proceso, sino que ha incidido fundamentalmente en 
el estudio de las consecuencias políticas, socioeconó- 
micas y Culturales derivadas de la expansión territo- 
nal, esto es, en las dinámicas demográficas desarro- 
lladas a raíz de las anexiones, en la organización 
social de los espacios conquistados, en las trans- 
formaciones experimentadas en la explotación de la 
tierra y en su régimen de propiedad, en su incidencia 
sobre las actividades y redes comerciales, o en la: 
novedades institucionales introducidas por los 
conquistadores en las ciudades o territorios ganados 
a los musulmanes. 

Ocurre que durante mucho tiempo los estudios 
sobre la Reconquista, entendida desde esta perspect- 
va expansionista, han dado por supuesto que las 
acciones bélicas, los choques armados, las conquistas, 
en definitiva, la guerra y la violencia, constituían la 
antesala de las profundas transformaciones a las que 
quedaría sometido el espacio anexionado, pero 
aquélla —la guerra— casi nunca merccía atención 
en sí misma, más allá del establecimiento de la 
secuencia de hechos o de la narración de los conílic- 
tos. Paralraseando a un conocido medievalista bri- 


tánico, cabría afirmar que los historiadores de las 
últimas décadas han estado tan ocupados estudiando 
lo que ocurría una vez que los ejércitos «habían re- 
conquistado algo» o alcanzado sus objetivos —cues- 
tiones por otra parte de una trascendencia incues- 
tionable—, que apenas habían tenido oportunidad 
de ocuparse de lo que estos hacían mientras «recon- 
quistaban», esto es, mientras estaban en guerra (Gi- 
llingham, 1992: 194). 

Afortunadamente, desde mediados de los años 
noventa del siglo XX se viene produciendo en la 
historiografía hispánica, en conexión con algunas 
tendencias muy consolidadas de las historiografias 
francesas y anglosajonas, una importante renovación 
de los estudios sobre la guerra. Gracias a ello, a estas 
alturas se conocen con mucho más detalle y preci- 
sión algunos de los aspectos estratégicos y tácticos de 
aquel gran proceso de expansión territorial, tales 
como la centralidad de las operaciones tendentes a 
garantizar el control del espacio —cercos y blo- 
queos—, la importancia radical de la guerra de 
desgaste —cabalgadas— y la rareza y escasa aporta- 
ción, a pesar de su indudable impacto sobre la per- 


cepción de los contemporáneos, de las batallas cam- 
pales (García Fitz, 1998) ?. 

No puede negarse que la conflictividad bélica 
entre cristianos y musulmanes, que se tradujo como 
hemos indicado en la expansión territorial de los 
primeros y el progresivo repliegue de los segundos, 
llegó a adquirir unas dimensiones, una continuidad 
y unas repercusiones de todo tipo sobre ambas so- 
ciedades, altamente significativas. En ocasiones ha 
llegado a considerarse que tal incidencia fue tan 
determinante para muchos aspectos de sus vidas, que 
_acabó siendo un factor esencial de la evolución his- 
tórica de todo el período, «clave de bóveda de la 
Edad Media española» (Ladero Quesada, 2003). 

Consecuentemente con esta convicción, el térmi- 
no Reconquista ha sido también utilizado para hacer 
relerencia a una realidad histórica mucho más 
amplia y compleja que la estricta expansión territo- 
rial de los reinos cristianos del norte: desde este 


4. Sobre estas cuestiones recientemente se han presentado 
cn el /[ Symposium Internacional La Conducción de la guerra 
(950-1350). Historiografía, celebrado en Cáceres en noviembre 
de 2008, dos estados de la cuestión, referido uno a los reinos 
ibéricos occidentales y owo a la Corona de Aragón —Garcia 
Fitz (cn prensa); Alvira Cabrer (en prensa)—, de próxima 
publicación. 
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punto de vista, es un concepto que se asimila con 
todo un período histórico, conviriéndose en una 
«categoría histórica e historiográfica» que permite 
configurar «el mapa amorfo del acontecer histórico», 
modulando etapas y contenidos, integrando y rela- 
cionando 


todos los aspectos que componen la vida simultá- 
nea de las diversas comunidades: aspectos políticos, 
sociales, económicos y culturales, enmarcados en 
sus respectivas coordenadas, geográficas y tempo- 
rales. 


Partiendo de esta premisa, Benito Ruano conclu- 
ye que «la Edad Media española puede llamarse de 
este modo: Reconquista» (Benito Ruano, 2002: 94 y 
96). 

La noción ha servido, pues, según palabras crí- 
ticas de José Luis Martín, quien no compartía esta 
interpretación, 


para designar el largo período que va desde la 
entrada de los musulmanes en la península (711) 
hasta la desaparición del último Estado islámico 
(1492) y que se concibe como la época en la que los 
cristianos centran su vida e incluso su organización 
en ocupar las tierras perdidas por los visigodos y en 


restablecer el cristianismo en la península (Martín, 
1975: 229). 


Para la Edad Media portuguesa tampoco resulta 
extraño hablar del «período llamado «de la Recon- 
quista»» (Gomes Barbosa, 2008: 11-12) y la his- 
toriografía británica también ha recogido esta acep- 
ción, poniendo de manifiesto que 


ese periodo de quinientos años [siglos VIMN-XI11] ha 
sido conocido desde hace mucho tiempo por los 
historiadores de España como la época de la 
Reconquista, 


y señalando que tradicionalmente la historia medie- 
val de España se ha organizado «en torno al drama 
de la Reconquista» (Fletcher, 2001: 71). 

Á no pocos autores, incluyendo algunos de los que 
acabamos de citar, siempre les ha parecido erróneo 
resumir el contenido histórico de la etapa que trans- 
curre entre el siglo VII y el XV con dicho término 
(Mínguez, 1989: 7-8). Cicrtamente, con esta elección 
se pone el énfasis, se quiera o no, en los procesos mi- 
litares de aquel tiempo, de tal manera que la guerra 
entre cristianos y musulmanes se convierte inevita- 
blemente cn el eje de la historia hispánica medieval, 
marginando u oscureciendo otros aspectos que se 


consideran más importantes o igualmente relevantes, 
como los de orden económico, social o político. En 
todo caso, se insiste, la aplicación de aquel concepto 
viene a encubrir una realidad histórica mucho más 
compleja de la que se deriva de una acción militar. 

Sin duda, englobar toda la complejidad histórica 
de un período con un solo término tiene el riesgo 
evidente de simplificarla y deformarla, y así puede 
ocurrir si queremos incluir a toda la Edad Media, a 
todos los caracteres y evoluciones de las sociedades 
cristianas peninsulares, bajo una noción, la de Re- 
conquista, que inevitablemente apela a una realidad 
militar, como hemos visto. 

Sin embargo, en este caso hay algo que debería 
tenerse en cuenta y que tampoco puede negarse: en 
la historia medieval hispánica, al menos en la del 
reino de Portugal y en la Corona de Aragón hasta 
mediados del siglo XIII, y en la de Castilla y León 
hasta fines del XV, el peso de lo militar, y en particu- 
lar la incidencia de la lucha contra el islam sobre el 
resto dle las realidades históricas es enormc. 

A esto es a lo que aludía Sánchez Albornoz, en 
una frase que ya hemos comentado, cuando sostenía 
que la Reconquista fue la «clave de la historia de 
España», puesto que su influencia en la formación de 
la realidad histórica de España fue determinante: 
recuérdese que, a su juicio, fueron muchas 


las proyecciones históricas de esa larga y compleja 
empresa en la cristalización de muy variadas facies 
del vivir hispano. 


Más aún, este autor no dudó en identificar la for- 
mación de una supuesta esencialidad hispánica, del 
homo hispanicus, a partir de «la acción de la multise- 
cular pugna con el islam» (Sánchez Albornoz, 2000: 
723 y 1263). 

En cierta medida, y siempre que prescindamos de 
esencialismos, no parece faltarle razón. Como hemos 
tenido ocasión de indicar en otro lugar, la idea de 
que el permanente conflicto con los musulmanes 
marcó de manera profunda los rasgos de las socieda- 
des medievales hispánicas parece bastante cierta y, 
desde luego, compartida por muchos historiadores. 
El medievalismo hispánico no ha dejado de poner de 
manifiesto la incidencia de la guerra de conquista en 
la organización política de los reinos, en la adjudica- 
ción de un papel central y predominante a la monar- 
quía en relación con otros grupos sociales, en el débil 
desarrollo de las instituciones feudales clásicas, en la 
configuración de las elites nobiliarias, en la permea- 
bilidad social, en las actividades y estructuras econó- 
micas, en la formación de una mentalidad, de una 
idcología y de sensibilidad religiosa particulares. Se 
adopte cl punto de vista que se quiera, la confronta- 


ción militar con el islam peninsular aparece una y 
otra vez conformando, matizando, explicando las 
evoluciones sociales, los entramados económicos, las 
construcciones institucionales, políticas, mentales e 
ideológicas de los reinos medievales (García Fitz, 
1998: 22). 

Decía Georges Duby, al referirse a la historia 
europea de los siglos XI al XII! que aquella etapa fue 
«un periodo en el que la civilización de Europa 
occidental se encuentra totalmente dominada por el 
hecho militar (Duby, 1973: 449). La frase bien 
podríamos trasladarla sin demasiado esfuerzo al con- 
texto de la historia medieval hispánica, porque 
también aquí la guerra en general es un fenómeno 
omnipresente, y la guerra contra el islam colorea de 
manera característica el panorama bélico. Conse- 
cuentemente, sus efectos sobre el entramado vital 
fueron de lo más variado. 

En buena medida, las tesis de Angus Mackay 
—publicadas a finales de la década de los años 
sesenta del siglo XX— sobre la incidencia de la 
frontera en la conformación de las sociedades y 
reinos hispánicos medievales vienen a ratificar lo que 


decimos: 


Muchos de los rasgos peculiares del desarrollo 
histórico ibérico —afirmaba— se explican en tér- 


minos de la experiencia fronteriza y la dureza de 
una empresa, la reconquista, que había conseguido 
casi la totalidad de sus objetivos a finales del siglo 
xHni, 


El planteamiento del historiador escocés, a la hora 
de abordar su obra de síntesis sobre La España de la 
Edad Media no podía ser más concluyente: 


se puede demostrar —continuaba— que el retroce- 
so continuo de la frontera, y el avance de la colo- 
nización cristiana hacia el sur moldeó el desarrollo 
histórico español, y que cuando ya no había fronte- 
ra la época de formación de la historia española 
había acabado. 


Es evidente que cuando el citado autor aludía al 
avance fronterizo estaba pensando en el proceso de 
expansión terntorial y en las actividades bélicas liga- 
das al mismo, esto es, estaba pensando en la Recon- 
quista, que a la postre fue la que determinó, a su 
juicio, la conformación de las sociedades hispánicas: 


En realidad, gran parte del impacto de la 
frontera se debió al hecho de que generaciones 
succsivas tuvieron que pasar por las mismas disci- 
plinas transformadoras, es decir, tuvicron que 
prescindir de todo lo superfluo y adaptarse a 


aquellas costumbres e instituciones que eran nece- 
sarias para la vida fronteriza y la reconquista. 


Partiendo de estas premisas, la conclusión a la que 
llegaba no podía ser más rotunda: 


La existencia de una (rontera militar permanen- 
te significaba, virtualmente, que la España imedie- 
val era una sociedad organizada para la guerra. 


Dicho con otras palabras, y sin necesidad de 
forzar el sentido de sus expresiones, el carácter par- 
ticular de la sociedad hispánica —«una sociedad 
organizada para la guerra» — derivaba directamente 
de la Reconquista —«una frontera militar perma- 
nente»—. Que sepamos Angus Mackay no lo hizo, 
pero de ahí a identificar a la Reconquista con la 
Edad Media hispánica sólo había un paso (Mackay, 
1980: 12). 


La Reconquista como ideología de la 
guerra: de la justificación a la movilización 


Volviendo a la bibliografía que habitualmente utiliza 
el concepto de Reconquista, cabe hacer una breve 
reflexión: es evidente que si simplemente se quisiera 
hablar de unos procesos de expansión militar y 
territorial o de avance de las fronteras, comparables 
a los de los cruzados en el Levante Mediterráneo o 
a los de los alemanes por las riberas del Báltico, no 
estaría justificada la utilización del concepto de 
Reconquista. Los especialistas habrían tenido bastan- 
te con emplear los de «conquista», «anexión», «ex- 
pansión» o cualquier otro término más neutro. 

Quizás podría argumentarse que con aquél se sig- 
nifica de manera inconfundible, sin necesidad de 
más calificativos ni aclaraciones, a la vertiente espe- 
cificamente hispánica de la dilatación de la cristian- 
dad medieval frente a sus adversarios musulmanes o 
paganos, evitando confusiones con otros procesos de 
conquista, como el protagonizado por los musulma- 
nes en la península en el siglo Vil o el llevado a cabo 
por los españoles en América, por ejemplo. 

A cste respecto, Josep Torró ha recordado una 
anécdota muy ilustrativa, protagonizada por Pierre 


Guichard en el coloquio sobre La formació ¡ expan- 
sió del feudalismo catalá, que tuvo lugar en Gerona 
en 1985. Durante los debates de la reunión, Gui- 
chard explicó que los editores de la conocida Histo- 
rie des Espagnols, dirigida por Bartolomé Bennassar, 
le habían cambiado sistemáticamente el término 
«conquista» por el de «reconquista», alegando que, 
fuera de España, el uso de la palabra «conquista» 
para referirse a la expansión de los reinos cristianos 
podría dar lugar a confusión (Torró, 2000: 83). 
gualmente, González-Casanovas utiliza sistemática- 
nente los conceptos de «Reconquista» y de «conquis- 
ra» para diferenciar de manera gráfica la expansión 
territorial de los reinos hispánicos frente al islam y los 
de la corona de España en América durante el siglo 
XVI (González-Casanovas, 1994). Por razones 
distintas, esta vez de carácter comercial, la obra 
titulada por su autor, Flocel Sabaté, como Atlas de la 
Frontera Peninsular, fue finalmente publicada —por 
iniciativa unilateral de la empresa editorial— con el 
de Atlas de la Reconquista, en el entendimiento de 
que así «se venderá más porque remite a conceptos 
compartidos por todos los posibles compradores» 
(Sabaté, 2007: 53-54). 
Pero creemos que en la pervivencia del concepto 
hay algo más que un sobreentendido muy evidente. 
Es posible que lo que subyace bajo la preferencia por 


la noción que estamos comentando frente a otras 
posibles competidoras, es su implícita apelación al 
entramado ideológico que sirvió para justificar o mo- 
tivar la guerra contra los musulmanes en tierras his- 
pánicas: cuando se habla de Reconquista no se está 
aludiendo sólo a una conquista, sino a una conquista 
justificada de determinada manera, a una expansión 
territorial motivada con unos argumentos coherentes 
y bien definidos. 

En este sentido, creemos que Miguel Ángel Lade- 
ro estaba en lo cierto cuando, al reflexionar sobre la 
obra de Sánchez Albornoz, señalaba que 


actualmente, muchos consideran espurio el térmi- 

no «reconquista» para describir la realidad históri- 

ca de aquellos siglos, y prefieren hablar simplemen- 

te de conquista y sustitución de una sociedad y una 

cultura, la andalusí, por otra, la cristiano-occiden- 

tal, pero, aunque esto fue así, también lo es que el 

concepto de «reconquista» nació en los siglos 

medievales [no el término, matizaríamos nosotros, 

sino la idea] y pertenece a su realidad en cuanto 

sirvió para justificar ideológicamente muchos 

aspectos de aquel proceso (Ladero Quesada, 
1998a: 334). 

Y este es, precisamente, otro de los grandes conte- 

nidos del concepto y el significado central del térmi- 

no: la Reconquista como ideología de la guerra y, a 


la postre, como ideología al servicio de la política. 
Por su trascendencia, nos acercaremos a ella con 
cierto detenimiento. 

Como se sabe, el ideal de la Reconquista, tal 
como se presenta en las fuentes hispánicas desde el 
siglo IX hasta el siglo XV, sostenía que los monarcas 
y poblaciones cristianas del norte eran herederos le- 
gítimos de los visigodos. Como tales, tenían el dere- 
cho y la obligación histórica de recuperar aquello 
que había pertenecido a sus antepasados y que, 
como consecuencia de la invasión musulmana, les 
había sido injustamente arrebatado. Dado que lo que 
se había «perdido» a raíz de la irrupción de los 
musulmanes no había sido sólo la «patria» de sus 
antepasados, sino también la Iglesia, que había 
quedado aniquilada por los seguidores de otra 
religión, aquella recuperación territonal se presenta- 
ba íntimamente asociada a la restauración eclesiásti- 
ca. Mientras existiera un poder islámico sobre el 
solar que en otro tiempo había ocupado el reino 
visigodo, quienes se postulaban como sus herederos 
tendrían la inexcusable misión de combatir a los 
conculcadorecs hasta que el dominio perdido fuera 
plenamente reintegrado y la fe de Cristo volviera a 
su antiguo esplendor, un sentimiento que a veces ha 
sido comparado con una especie de «destino mani- 


fiesto» (Maravall, 1981 [1.*ed. 1954]; Mackay, 2001: 
98 y 100). 

Como señalaba hace un par de décadas García de 
Cortázar, algunos de los autores que han negado la 
validez de la «Reconquista» como concepto historio- 
gráfico han subrayado que, a pesar de lo que explici- 
tamente indiquen las crónicas u otros escritos de la 
época, aquella noción no hacía sino encubrir la 
realidad cotidiana de la lucha entre cristianos y mu- 
sulmanes, que se sustentaba sobre los intereses eco- 
nómicos, sociales y políticos de la elite feudal domi- 
nante en los reinos del norte, pero en absoluto sobre 
ideal político alguno. Como contundentemcente 
afirmaba a este respecto Álvarez Borge, «la ideología 
de la Reconquista fue un instrumento de justificación 
al servicio de los poderosos». En todo caso, este ideal 
político reconquistador no sería sino una pura cons- 
trucción teórica, elaborada a posteriori de manera 
artificiosa e interesada, con la que justificar la 
expulsión de los musulmanes en virtud de unos pre- 
suntos derechos históricos y de unas razones religio- 
sas (García de Cortázar, 1985: 13; Álvarez Borge, 
2003: 351). 

Después de todo si, como parecían haber demos- 
trado a principios de la década de los años setenta 
Abilio Barbcro y Marcelo Vigil, los protagonistas que 
iniciaron la resistencia contra la dominación musul- 


== 61= 


manes —astures, cántabros, vascones— bajo ningún 
concepto podían ser considerados como herederos 
de los visigodos, dificilmente podrían haber reivindi- 
cado con legitimidad algo que nunca les había per- 
tenecido. Por tanto, el entramado ideológico de 
carácter reconquistador, construido en la corte astu- 
riana muchas décadas después —ya en el siglo IX—, 
no se apoyaba sobre base histórica alguna y respon- 
dería, como hemos comentado páginas arriba, a la 
necesidad de justificar otros intereses de corte estric- 
tamente políticos o militares, tales como la expansión 
territorial a costa de los vecinos del sur o la pree- 
minencia política de la monarquía asturiana frente a 
otros núcleos norteños. 

En el último cuarto de siglo se han rcalizado 
avances significativos en el conocimiento de los 
pueblos del norte que permiten cuestionar las tesis de 
Barbero y de Vigil, y consecuentemente, la idea de 
que la noción de Reconquista sea completamente 
artificiosa e impertinente para explicar el comporta- 
micnto y las motivaciones de aquellos pueblos. Si- 
guiendo las conclusiones sintetizadas por Manuel 
González Jiménez a partir de los trabajos de Ar- 
mando Besga, José Miguel Novo Gúisán, Yves 
Bonnaz, Julia Montenegro y Arcadio del Castillo, 
podría señalarse que las regiones del norte peninsu- 
lar habían sido bastante más romanizadas de lo que 


pensaban Barbero y Vigil; que las estructuras socia- 
les de los mismos habían perdido buena parte de sus 
caracteres distintivos y se habian acercado a las 
formas de organización social de romanos y godos; 
que tanto la región cántabra como la asturiana sí 
habían sido dominadas por los visigodos de manera 
efectiva; que el «universo» político y cultural visigodo 
estuvo presente en las montañas desde el mismo 
inicio de la resistencia contra el islam; o que e 
pueblo que protagonizó esta primera resistencia, el 
astur, se encontraba en la segunda década del siglo 
VII] muy incardinado en el mundo visigodo (Besga 
Marroquín, 1983 y 2003; Novo Giiisán, 1992; Bon- 
naz, 1976; Montenegro Valentín y Castillo Álvarez, 
1992 y 1995; González Jiménez, 2000: 58-161). 

En una línea similar, Julio Mangas ha advertido, 
con matices pero de manera bastante clara, sobre la 
temprana penetración de la influencia romana entre 
cántabros y astures —variable en el tiempo de unas 
zonas a otras— y la consiguiente transformación de 
las formas sociales indígenas hacia formas de organi- 
zación romanas —también más temprana de lo que 
habían supuesto Barbcro y Vigil—, mientras que 
García de Cortázar se ha referido a la «oleada *ro- 
manizadora”» para aludir a la «continua aparición 
de restos romanos al norte de la cordillera Can- 
tábrica». Por su parte, y en relación con otra de las 


vertientes del problema, Ruiz de la Peña también ha 
llamado la atención sobre el hecho de que los astures 
que acompañaron a Pelayo en su enfrentamiento ar- 
mado contra los musulmanes ya estaban cristianiza- 
dos y habían estado integrados en el marco político 
godo, al tiempo que familias godas —caso de la del 
propio Pelayo— estaban plenamente arraigadas en 
Asturias (Mangas, 1998; García de Cortázar, 1998: 
317-318; Ruiz de la Peña, 1995: 38-42). 

Debe advertirse, no obstante, que sigue abierto el 
debate en torno al grado de romanización y cristia- 
nización de los pueblos del norte, así como a la 
intensidad de la influencia romana y visigoda en la 
desestructuración o transformación de las sociedades 
gentilicias, y con ello el problema de la posible 
continuidad o herencia goda en el mundo astur, del 
que obviamente deriva la pertinencia o falta de 
pertinencia histórica o, si se quiere la legitimidad o 
no de los poderes y sociedades cristianas posteriores 
para aplicar el concepto de Reconquista (Lomax, 
1998). 

Dc cualquier manera, cestas cuestiones, que son 
muy relevantes desde el punto de vista del conoci- 
micnto histórico, no lo son tanto desde la perspectiva 
del análisis ideológico: como en su momento advir- 
tiera José Antonio Maravall, cuando se aborda una 
cuestión relacionada con la historia del pensamiento, 


como es el asunto que ahora nos ocupa, lo que im- 
porta no es determinar «cómo los hechos pasaron en 
realidad», sino «cómo se fue constituyendo un siste- 
ma de creencias» (Maravall, 1981: 257). O dicho de 
otra manera, y en palabras de otro destacado medie- 
valista, 


desde la realidad de los hechos, no tiene la menor 
importancia que algunos o muchos de los elemen- 
tos sobre los que se construyó esta ideología sean 
míticos o fabulosos, ya que lo cierto es que la so- 
ciedad en su conjunto acabó aceptando estas ideas 
y aplicándolas a lo largo de buena parte de la Edad 
Media, hasta la guerra final de Granada, (González 
Jiménez, 2004: 11). 


Pues bien, en nuestro caso, creemos que no afecta 
sustancialmente ni al contenido de aquella construc- 
ción ideológica, ni al papel que desarrolló a lo largo 
de varios siglos como argumento justificador y mo- 
tivador de la actividad conquistadora, el hecho de si 
Pelayo y los astures a los que acaudilló en Covadon- 
ga eran realmente herederos de la patria de los 
godos, y por tanto sus sucesores podían proclamarse 
con pleno derecho como sus vindicadores legítimos, 
O si por el contrario aquellos sucesores se «inventa- 
ron» la noción de Reconquista para justificar a pos- 
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teriori su acción política, sus ambiciones y sus pro- 
yectos expansivos de futuro. 

A los efectos que aquí interesan, e independiente- 
mente de cómo se resuelva el debate histonográfico 
al que acabamos de aludir o del posicionamiento que 
se adopte en una u otra dirección, lo que resulta in- 
cuestionable es que en los reinos cristianos del norte 
se elaboró desde muy pronto —al menos desde el 
siglo IX—, un entramado ideológico, de contenido 
indudablemente restaurador y reconquistador, que 
se configuró como un sistema de representaciones 
mentales y de valores morales, religiosos, políticos y 
jurídicos al servicio de la expansión territorial. Esta 
ideología parece concebida para justificar y dar 
sentido, en un plan de conjunto, a las pretensiones 
expansionistas de las monarquías hispánicas a costa 
de sus vecinos musulmanes (Flocel Sabaté la ha des- 
crito como «una perenne justificación colectiva (...) 
a modo de prolongado referente ideológico», Sabaté, 
2007: 48), pero también para movilizar, en aras de la 
consecución de tal fin y a través de la propaganda 
política, a sus recursos humanos, económicos e 


institucionales ?. 


5. Retomamos en los siguientes párrafos algunas ideas que 
hctnos tenida ocasión de desarrollar en otros trabajos previos, 
a los que remitimos para un mayor detalle. Véasc al respecto 
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Dicho esto, tal vez convenga hacer algunas mati- 
zaciones para encajar en sus justos términos el 
significado y la valoración que hacemos de aquel 
concepto en tanto que sistema ideológico: en primer 
lugar, no entendemos que el ideal reconquistador 
—implicando en esta idea tanto la recuperación 
territorial de reino visigodo como la restauración 
religiosa de España, ambas (Patria e Iglesia) perdidas 
como consecuencia de la invasión islámica—, fuera 
de hecho el motor y el hilo conductor de la expan- 
sión de los reinos cristianos peninsulares. Considera- 
mos, por el contrario, que dicha expansión es un 
fenómeno complejo que implica condicionantes 
demográficos, sociales, económicos, políticos y cul- 
turales de muy diverso tipo, y que en absoluto 
pueden ser postergados o ignorados en beneficio de 
una única —o principal— inspiración vindicativa y 
religiosa. 

Atendiendo a este criteno, tenemos que reconocer 
que, desde nuestro punto de vista, la guerra contra el 
islam responde a un amplio abanico de motivacio- 
nes, desde las más generales dinámicas expansivas de 
las sociedades occidentales o el más particular interés 
por la ganancia material a través de la participación 


García Fitz, 2003: 194-224; 2004a: 59-66; 2005: 389-++1. 


en el botín, hasta la venganza personal en respuesta 
a un perjuicio recibido previamente, pasando por los 
repartos de tierras conquistadas, el cobro de tributos, 
el ascenso social, la fama, el interés político, la am- 
pliación del dominio o la defensa de una zona de 
influencia, por indicar algunas de las causas más 
habituales de la conflictividad armada. Ni qué decir 
uene que, en este contexto, habrá ocasiones en las 
que el móvil ideológico de tipo reconquistador esté 
completamente ausente, mientras que en otras con- 
curnirá junto a los anteriores. Á su vez, en estos últi- 
mos casos encontraremos situaciones en las que su 
presencia no sea determinante ni en la causa ni en la 
justificación de la acción bélica, pero también habrá 
otras en las que la carga ideológica sea omnipresente 
y envuelva a todos los testimonios que nos han lle- 
gado de determinados hechos de armas. 

En segundo lugar, resulta evidente que cuando el 
entramado ideológico de corte reconquistador se 
hace patente en las fuentes que describen el desarro- 
llo o el planteamiento de algún conflicto, aquél no 
siempre tiene porqué haber sido la causa ni la 
Justificación real del mismo. Por el contrario, perfec- 
tamente puede ocurrir que el argumento se aplique 
a posteriori para explicar la confrontación en térmi- 
nos o en coordenadas mentales e ideológicas acep- 
tables para el autor de la información, aunque éstas 


tuvieran poco que ver con las motivaciones reales de 
los protagonistas del hecho narrado. 

En tercer lugar, parece claro que ni todos los que 
participaron en la guerra contra los musulmanes 
abrazaron el ideal de la reconquista con el mismo 
entusiasmo, ni éste se mantuvo o fue proclamado con 
la misma intensidad y significado en todo momento: 
la diversidad marca no sólo el grado de aceptación 
de la idea por parte de los individuos y de los diver- 
sos sectores sociales, sino también el énfasis que se 
pone en la defensa o actualidad de la misma en una 
situación histórica o en otra (Lomax, 1984: 12; Ba- 
loup, 2002: 454-455). 

Más aún, como ha resaltado Stéphane Boissellier, 
incluso entre las personas, grupos e instituciones que 
la hicieron suya —el papado, los obispos, los monjes, 
los cruzados, los reyes, las Órdenes militares, la 
nobleza— la lectura de aquel ideal se hizo con 
inflexiones diferentes, muchas veces mediatizada o 
postergada por la concurrencia de otros intereses, 
aunque siempre dentro de «un fondo ideológico 
común». Precisamente por la existencia de estas va- 
riaciones o inflexiones en el grado de aceptación o de 
aplicación de aquella propuesta resultan falsos los 
contrastes que a veces se señalan entre la ideología 
de la guerra santa y las prácticas de protectorado o 


de pacto entre cristianos y musulmanes (Boissellier, 
1994: 165; Baloup, 2004). 

Ahora bien, teniendo en cuenta todas estas mati- 
zaciones, también creemos que no se puede menos- 
preciar el papel de la ideología reconquistadora en el 
proceso de expansión territorial de los reinos del nor- 
te, ni siquiera cuando aparece en momentos o en 
fuentes en los que claramente se utiliza para falsifi- 
car, distorsionar o manipular la realidad histórica 
con fines interesados o propagandisticos. Por muy 
anacrónica O anómala que hubicra sido en sus 
orígenes (Glick, 1991: 57), o por muy artificiosa que 
sea su utilización en un momento dado, parece 
evidente que, en la medida en que aquel ideal se 
formula explícita y reiteradamente, pasa a ocupar un 
lugar en el orden social y contribuye a forjar la ima- 
gen que la sociedad tiene de sí misma y de sus actos. 
En el universo ideológico de los núcleos políticos 
crisianos peninsulares, el ideal de la Reconquista 
sirvió ni más ni menos para configurar un marco 
teórico de relaciones entre cristianos y musulmanes 
peninsulares, para definir un programa «modélico» 
de actuación política y para legitimar el poder. 

Afirmaba Georges Duby que cualquier ideología 
se caracteriza por su capacidad para ofrecer a la 
sociedad que la construye una representación global 


de su devenir histórico, integrando pasado, presente 
y futuro en una dinámica y evolución coherente: 


todos los sistemas ideológicos —indicaba— se 
fundan en una visión de esta historia, instaurando 
en un recuerdo de los tiempos pasados, objetivo o 
mítico, el proyecto de un futuro que vería el adve- 
nimiento de una sociedad más perfecta (Duby, 
1978: 1, 159-164). 


Pues bien, como tendremos ocasión de compro- 
bar en los siguientes párrafos, eso es precisamente lo 
que proponía la Reconquista tal como aparece ex- 
presada en la cronística del siglo IX y se mantiene 
hasta finales del siglo XV: una visión interpretativa de 
las sociedades cristianas peninsulares que daba senti- 
do a lo ya acontecido, a la forma de actuar en cada 
momento presente y a lo que debería ocurrir en 
tiempos venideros, engarzándolo en un discurso ló- 
gica y sentimentalmente estructurado: mirando hacia 
atrás, el ideal reconquistador colocaba a las comuni- 
dades norteñas ante sus orígenes, haciéndoles en- 
troncar con una herencia —el reino católico visi- 
godo— de la que habían sido injustamente des- 
poscidos por los musulmanes. Partiendo de esta 
representación del pasado —quizás más mítica que 
objetiva—, en el presente —cualquiera que fuera— 


cada generación se encontraba con la obligación de 
hacer una aportación a la labor de restauración de la 
herencia perdida. En consecuencia, la empresa se 
proyectaba hacia un futuro en el que las sociedades 
recuperarían su plenitud una vez que fueran expulsa- 
dos los conculcadores y fuera restaurado el reino de 
sus antepasados. 

Por otra parte, aquella la noción, ajustándose de 
nuevo a los rasgos propios de cualquier ideología tal 
como ésta fuera descrita por George Duby, actuaba 
como un sistema de representaciones completo y glo- 
balizante que proporcionaba una justificación y un 
marco de referencias aceptable para las conductas 
cotidianas de las gentes: en nuestro caso, la Recon- 
quista ofrecía a las sociedades cristianas un objetivo 
superior, justo y bendito, por el que luchar, objetivo 
que por sí mismo servía para justificar cualquier 
acción emprendida por los reinos del norte frente a 
sus vecinos de al-Andalus. Gracias a este marco ideo- 
lógico, toda manifestación bélica contra el islam, 
independiente de sus causas reales y objetivos con- 
cretos, quedaba incluida en un proyecto global: la 
legítima recuperación de un bien perdido. 

Por si fuera poco, el argumento servía, además, 
para cubrir otro de los frentes conceptuales que toda 
idcología procura atender: el de dotar a las comuni- 
dades a las que iba dirigido de unas señas de identi- 


dad propias que las definían frente a un «Otro» dis- 
tinto y hostil, cuya mera presencia contribuía a cons- 
truir lazos de solidaridad interna y legitimidades 
gubernamentales. Como se ha señalado en alguna 
ocasión, la creación de una identidad propia median- 
te la apelación a los orígenes godos y la utilización de 
la religión como elemento de diferenciación sociopo- 
lítica, ambos contenidos en el concepto de Recon- 
quista, actuaron como «mito-motonr» de unas forma- 
ciones sociopolíticas que se encontraban en fase de 
gestación (López Quiroga, 2005). En paralelo, este 
ideal venía a reforzar la imagen negativa del «Otro» 
y con ello la justificación ideológica de su destruc- 
ción. Por cierto que esta «alteridad» musulmana se 
fue forjando no sólo a partir del contenido de diver- 
sos tipos de textos, sino también sobre la base de 
determinadas representaciones iconográficas que 
resaltaban la violencia y crueldad del encmigo (Be- 
nito Ruano, 1988; Monteira Arias, 2007a y 2007b; 
Tolan, 2007: cap. 7). 

En función de lo que acabamos de decir, se com- 
prende que esta particular ideología de la guerra 
deviniese en una ideología política al servicio de la 
legitimidad dinástica y del poder monárquico en 
cada uno de los reinos y condados del norte peninsu- 
lar: los vínculos reales o inventados con el pasado 
visigodo, las conquistas territoriales en al-Andalus, la 


guerra contra los infieles, los «discursos liberadores 
y restauradores» se convirtieron en todos los núcleos 
políticos cristianos —por supuesto en Ásturias-León, 
pero también en Castilla, en Navarra, en Aragón o 
en Cataluña— en argumentos utilizados por reyes o 
condes para prestigiar el origen de sus respectivas 
patas y los orígenes de sus poderes, lo que no quie- 
re decir otra cosa que los emplearon para fortalecer 
sus derechos dinásticos, para afianzar su poder en el 
interior y frente al exterior, para forjar, en fin, 
identidades colectivas y políticas que actuaban como 
elementos de cohesión social en torno a las monar- 
quías. Como ha subrayado Flocel Sabaté, «sobre este 
sistema de creencias se asentarán nada menos que las 
bases avaladoras del edificio político de los Estados 
hispanos», porque aquellos Estados, quizás como 
todos, «al afianzarse en el presente necesitaban 
conquistar el pasado» (Sabaté, 2007: 62-70; Peña 
Pérez, 2005: 45-50; Martín, 1996: 222). 

Por cierto que, a este respecto, no deja de ser 
significativo que la única monarquía ibérica que, 
salvo por alguna excepción significativa, prescindió 
de emplear la vinculación con el pasado visigodo y su 
vindicación para legitimar su poder y afianzar la 
identidad colectiva, fuera la portuguesa: necesitados 
de crear un discurso autónomo y diferenciador de su 
matriz asturleonesa, el ideario cruzadista de carácter 


universal parecía mucho más apropiado que el neo- 
gótico, que no hacía sino subrayar las raíces históri- 
cas compartidas con sus vecinos (Sousa Pereira, 
2003). 

En definitiva, creemos que la Reconquista contie- 
ne elementos suficientes como para conformar una 
ideología en toda regla, dotada de los ingredientes 
necesarios para contribuir a los procesos de forma- 
ción y estructuración de las sociedades que la crea- 
ron. Cosa distinta es saber hasta qué punto aquel 
marco teórico, aquel conjunto de imágenes y argu- 
mentos, era capaz de movilizar por sí mismo, o en 
conjunción con otros incentivos, la guerra contra el 
islam. Pero parece evidente que si se utilizaba dicho 
contenido ideológico, y no otro, es porque al menos 
se esperaba que surtiera efectos entre los sectores a 
quienes iba dirigido. En este sentido, quizás la 
repetición a lo largo de los siglos de la misma pro- 
puesta pueda considerarse un indicio de eficacia. 
Baste pensar, a este respecto, que la conquista del 
reino de Granada por parte de los Reyes Católicos 
en las dos últimas décadas del siglo XV fue explicada, 
justificada y motivada con los mismos argumentos 
que los utilizados en la corte asturiana del siglo IX o 
en la castellana de los siglos XI y XI! (Lomax, 1993: 
236-243; Peinado Santaella, 2000). 
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Porque lo cierto es que, como en su momento 
demostrara José Antonio Maravall, la Reconquista 
fue 


una idea lanzada como una saeta que con impara- 
ble fuerza recorre la trayectoria de nuestros siglos 
medievales y que, conservándose la misma, llegó 
hasta los Reyes Católicos. 


En consecuencia, la permanencia y reiteración de 
idea permite suponer que, cuanto menos, aquélla 
te una construcción teórica operativa, «pensada pa- 
ra ser llevada a la práctica» —en palabras de Gonzá- 
lez Jiménez—, que generaba o se esperaba que 
generase con algún fundamento no sólo cierto grado 
de consenso social en torno a su contenido, sino tam- 
bién cierto grado de movilización (Maravall, 1981: 
253; González Jiménez, 2000: 176). 

Por otra parte, como ha recordado Eloy Benito 
Ruano a propósito de las imágenes que conforman 
la identidad del «Otro», las representaciones ideoló- 
gicas son efectivas y ticnen 


virtualidad histórica (...) en cuanto realidades his- 
tóricas. El hecho de que las realidades primarias 
—Hfísicas o fácticas— que las provocaron no siem- 
pre se correspondan de modo rigurosamente exac- 


to con la manifestación aparencial que aquéllas 
constituyen no disminuye ni atenúa el hecho 
ontológico de su existencia ni la fuerza actuarial 
que de ellas dimana: una fuerza generadora de 
consecuencias, fuente de tantos hechos históricos 
reales a su vez (Benito Ruano, 1988: 99). 


Por supuesto, siempre es difícil evaluar la inciden- 
cia real de una ideología sobre el comportamiento 
cotidiano del cuerpo social que la sustenta o a la que 
va dirigida, especialmente cuando las fuentes que la 
recogen son escasas y procedentes casi siempre de los 
mismos ámbitos sociológicos, el eclesiástico o el cor- 
tesano, como es nuestro caso. En función de esto 
último, quizás cabría suponer que su difusión y 
apoyo social habrían sido muy restringidos, limitados 
a una minoría. No obstante, por elitista y restringida 
que hubiera sido en sus momentos iniciales, cabría 
recordar, con Duby, 


la tendencia de las formas culturales construidas 
para las categorías superiores de la sociedad a 
vulgarizarse, a expandirse desde las alturas, a 
descender de grado en grado hacia estratos cada 
vez más difusos. 


Aplicado a nuestro caso, habría que reconocer 
que si el ideal reconquistador nació en el círculo de 


los resentidos clérigos mozárabes refugiados en la 
corte asturiana del siglo IX, como se ha subrayado en 
Ocasiones, no tardaría en asentarse sólidamente en el 
ámbito monárquico, cortesano y cancilleresco, y aca- 
baría por teñir la mentalidad de una parte de la no- 
bleza, por lo menos de aquélla que dejó testimonio 
escrito de su pensamiento, así como la de otros secto- 
res «extracortesanos» (Duby, 1989: 198; Peinado 
Santaella, 2000: 456-462). 

Cabe preguntarse, pues, cuáles fueron los funda- 
mentos que permitieron la difusión de aquella pro- 
puesta interpretativa y que la convirtieron en una 
construcción ideológica socialmente operativa. Qui- 
zás el éxito de aquel planteamiento, es decir, lo que 
explica su repetición a lo largo de los siglos de mane- 
ra casi inalterable, sea su estrecha relación con dos 
de los conceptos ideológicos más arraigados, acepta- 
dos y exitosos, y por tanto más utilizados por las 
sociedades del Occidente a la hora de legitimar e in- 
centivar el empleo de la violencia: nos referimos a las 
idcas de guerra justa y guerra santa. 


Reconquista y guerra justa 


La primera de ellas se remonta, al menos, a la tra- 
dición romana, y venía a sostener que la guerra po- 
día justificarse en función de criterios de orden ju- 
rídico: trasladando el principio de legítima defensa 
desde la esfera individual a la política, se sostenía que 
cualquier poder constituido tenía derecho a recurrir 
a la fuerza cuando era agredido, resultando lícito, er 
función tanto del Derecho de Gentes como de 
Derecho Natural, rechazar o repeler a los enemigos. 
Básicamente, los autores medievales —entre otros 
algunos tan influyentes como san Isidoro, san Agus- 
tín o el decretalista Graciano— entendieron que 
había al menos tres causas que convertían a la guerra 
en una acción legal: la recuperación de los bienes 
que un enemigo hubiera robado en el curso de una 
campaña; la defensa de la integridad territorial cuan- 
do un adversario pretendiera invadirlo, o su expul- 
sión si se hubiera llegado a materializar una anexión; 
la venganza de una injuna, esto es, la reacción frente 
a la violación de un derecho o el quebrantamiento 
de un orden político, moral o religioso (Russell, 
1975; Hehl, 1980; Vanolli, 2002). 


No hace falta buccar demasiado en las fuentes 
medievales hispánicas para constatar hasta qué pun- 
to la idea de Reconquista se atiene al modelo de 
guerra justa definido por los pensadores medievales 
(Mitre Fernández y Alvira Cabrer, 2001: 301-303). 
Entre el siglo IX y el siglo XV, las fuentes cronísticas 
y literarias insisten en la idea de que la lucha de los 
reinos cristianos del norte contra el islam estaba 
motivada precisamente por algunas de las causas 
que, a juicio de los pensadores y juristas medievales, 
determinaban la justicia de una guerra: la recupera- 
ción de un bien arrebatado por un enemigo, la ex- 
pulsión de un invasor que se había anexionado 
inicuamente un territorio, y la venganza por la in- 
juria que los adversarios habían causado a un reino, 
a un pueblo y a la Iglesia, quebrantando así su orden 
político y religioso. 

Los testimonios, como decimos, son muy abun- 
dantes, pero a título ilustrativo nos gustaría recordar 
algunos que, además, pueden servir para poner de 
manilicsto la continuidad de aquellos mensajes a lo 
largo de todo el medievo hispano: por ejemplo, a 
finales del siglo IXla Crónica Albeldense presentaba 
a los monarcas asturianos como «reyes godos de 
Oviedo», es decir, como sucesores directos y legíti- 
mos de los gobernantes toledanos, y explicaba que, 
en los tiempos del rey Rodrigo, 


los sarracenos ocupan España y se apoderan del 
reino de los godos, que todavía retienen cn parte 
de manera pertinaz. Y con ellos los cristianos día y 
noche afrontan la batalla y coridianamente luchan, 
hasta que la predestinación divina ordene que sean 
cruelmente expulsados de aquí. 


Desde luego lo que los cristianos intentan recupe- 
rar, según este testimonio cronístico, era el reino y la 
tierra de sus antepasados que les habían sido arrcba- 
tados, es decir, unos bienes que les pertenecían por 
derecho, pero sus objetivos eran todavía más ambi- 
ciosos desde una perspectiva política, por cuanto que 
junto a una patria perdida también aspiraban a 
recuperar la libertad que, como pueblo, sc les había 
conculcado: eso es, precisamente, lo que representa 
la victoria de Pelayo en Covadonga, puesto que 
«desde entonces se devolvió la libertad al pueblo cris- 
tiano» (Crónica Albeldense, 1985: 244 y 247). 

Es evidente que esta alusión a la recupcración de 
la libertad del pueblo cristiano como consecuencia 
de la guerra contra el islam hace referencia genérica- 
mente al fin de la dominación islámica sobre las 
sociedades norteñas, pero también es susceptible de 
otras interpretaciones que le otorgan un contenido 
más especifico. Desde este punto de vista, aquella 
mención habría que conectarla con la ruptura del 


pacto de sometimiento que los cristianos habrían 
concertado con los musulmanes en el momento de la 
invasión islámica: 


por tanto se puede decir que fue la denuncia de un 
pacto, y no el deseo de reconstruir un viejo reino, 
el que puso en marcha la resistencia cristiana y el 
que dio razón de ser política a quienes capitanea- 
ban la resistencia frente al invasor (Recuero Astray, 
1996: 74-76). 


En un contexto posterior —el de las campañas 
contra los reinos de taifas durante la segunda mitad 
del siglo XI—vuelven a aparecer las mismas justifica- 
ciones de la guerra de expansión que los cristianos 
protagonizan contra el islam, sólo que ahora son 
fuentes musulmanas las que dan cuenta de los mis- 
mos, haciéndose eco del pensamiento transmitido 
por sus antagonistas del norte. Por ejemplo, un cro- 
nista tardío, aunque muy bien informado, recoge las 
palabras pronunciadas en 1045 por Fernando 1 de 
Castilla a los embajadores del rey de Toledo, donde 
explicaba la causa que le movía a guerrear contra los 
mahometanos y el objetivo último que pretendía 
conseguir (Ibn Idán, 1993: 233): 


Nosotros hemos dirigido hacia vosotros lo[s su- 
frimientos] que nos procuraron aquéllos de los 
vuestros que vinieron a[ntes contra] nosotros, y so- 
lamente pedimos nuestro país que nos lo arrebatas- 
teis antiguamente, al principio de vuestro poder, y 
lo habitasteis el tiempo que os fue decretado; ahora 
os hemos vencido por vuestra maldad. ¡Emigrad, 
pues, a vuestra orilla [allende el Estrecho] y dejad- 
nos nuestro país!, porque mo será bueno para 
vosotros habitar en nuestra compañía después de 
hoy; pues no nos apartaremos de vosotros a menos 
que Dios dirima el litigio entre nosotros y vosotros. 


Apenas unos años después, era un rey de la taifz 
de Granada el que dejaba constancia del programa 
vindicativo de Alfonso VI, tal como al monarca zirí 
le fue transmitido por un estrecho colaborador del 
castellano, Sisnando Davídiz: 


Al Andalus —me dijo de viva voz— era en 
principio de los cristianos, hasta que los árabes los 
vencieron y los arrinconaron en Galicia, que es la 
región menos favorecida porla naturaleza. Porcso, 
ahora que pueden, desean recobrar lo que les fue 
arrebatado (Abd Alláh, 1982: 158). 


El argumento, que ya aparecía bien aquilatado en 
las crónicas del siglo IX, no hizo sino consolidarse y 


expandirse, superando el marco político en el que 
nació —el asturiano y su heredero castellano-leo- 
nés— y extendiéndose hacia otros reinos. De esta 
manera, lo encontramos de nuevo a mediados del si- 
glo XIl en boca del arzobispo de Braga, quien, en su 
intento por convencer a los musulmanes de Lisboa 
para que capitulasen —durante el cerco de 1147—, 
les recordaba que 


Vosotros, moros y moabitas, sustrajisteis fraudu- 
lentamente el reino de la Lusitania a vuestros y 
nuestros reyes. Desde entonces hasta ahora, han 
sido hechas, y cada día se hacen, innumerables de- 
vastaciones de ciudades, villas e iglesias (...). Nues- 
tras ciudades y tierras, que antes de vosotros eran 
habitadas por los cristianos, injustamente retenéis 
desde hace más de 358 años (De expugnatione Oli- 
siponis, 1856: 398). 


Y la misma lógica irredentista vuelve a aparecer 
en el discurso que, supuestamente y según un testi- 
monio de fines del siglo XIII o primera mitad del XIV, 
le dirigió Alfonso VIII de Castilla a los combatientes 
hispanos que no cran sus naturales —aragoneses, 
portugueses, leoneses—, reunidos en Toledo para 
tomar parte en la campaña de Las Navas de Tolosa 


en 1212 (Primera Crónica General, 1977: cap. 1013, 


693): 


Amigos, todos nosotros somos españoles, y los 
moros nos entraron la tierra por fuerza y nos la 
conquistaron. Y pocos fueron los cristianos de cn- 
tonces que no fueran desarraigados y expulsados de 
la tierra. Pero esos pocos que de los nuestros que- 
daron en las montañas se volvieron sobre sí, y ma- 
tando a nuestros enemigos y muriendo ellos, fueron 
pudiendo con los moros, de mancra que los fueron 
alejando y apartando de sí. Y cuando una fuerza 
de ellos, que además eran muchos, venía contra los 
nuestros, de quienes nosotros venimos, estos se lla- 
maban en ayuda y venian unos a otros y se ayuda- 
ban. Y así podían con los moros, ganando siempre 
tierra de ellos, hasta que la cosa ha llegado a donde 
hoy día está. 


Los textos bajomedievales que repiten este mismo 
planteamiento son igualmente abundantes, si bien la 
naturaleza de las fuentes que los recogen y la extrac- 
ción social o el ámbito institucional del que proceden 
se diversifican, en lo que quizás pudicra interpretarse 
como una cada vez mayor difusión de la idea: por 
ejemplo, en 1292, la cancillería castellana expedía un 
documento intitulado por Sancho IV de Castilla- 
Lcón, en el que parece apreciarse la aportación per- 


sonal y directa del monarca, rogando a Dios y a la 
Virgen ayuda para «conquistar aquel lugar [Algeci- 
ras] del que nos y nuestro linaje estamos deshereda- 
dos desde hace mucho tiempo» (Solís Rodríguez, 
1998: 684-685; González Jiménez, 2000: 170). En 
una línea similar, el abuelo de este último, Alfonso 
XI, se dirigía en 1329 al reino, reunido en las Cortes 
de Madrid, para solicitarles una financiación ex- 
traordinaria que le permitiese costear la campaña 
que había decidido emprender contra los musulma- 
nes o, dicho con sus propias palabras —y recordan- 
do la justicia de la causa «reconquistadora»— «para 
que él tuviese haber para conquistar la tierra que le 
tenían forzada los moros enemigos de la fe» (Crónica 
del rey don Alfonso el Onceno, 1953: cap. LXXX, 
223). 

Cabe recordar, por último, la respuesta dada por 
los Reyes Católicos en 1489, durante el asedio de 
Baza, al sultán de Egipto que pretendía, por media- 
ción del papa y amenazando a los cristianos de 
Tierra Santa, que cesaran las conquistas en el reino 
de Granada. Lo manifestado entonces por los mo- 
narcas, justo cuando la guerra contra el islam penin- 
sular estaba llegando a su fin después una trayectoria 
secular, viene a ser un acabado resumen —verda- 
deramente digno de una antología de textos sobre la 
guerra justa— de las razones histórico-jurídicas so- 


bre las que se apoyó durante tanto tiempo la idea de 
Reconquista. En la versión transmitida por Alonso 
de Palencia (Palencia, 1998: Lib. 1X, 397-398), el rey 
contestó a los portadores del mensaje que 


tanto al Sultán como a los demás mahometanos 
[decía el rey] eran notorias la violencia y perlidia 
de que se valieron un tiempo los árabes para ocu- 
par las Españas y otras muchas provincias del 
mundo poseídas por los cristianos por derecho he- 
reditario. Y territorios ocupados injustamente po- 
dían con justicia ser recuperados por su señores 
legítimos (...) como los reyes de España en el trans- 
curso de los tiempos, imitando al esfucrzo del pri- 
mer defensor Pelayo, habían restituido á la fe cató- 
lica todas las demás regiones de la peninsula, ex- 
cepto del reino de Granada (...) ¿con cuánta más 
justicia debería tratarse de hacer el mayor daño po- 
sible a aquella gente, a la que por el mismo dere- 
cho había que expulsar del territorio violentamente 
usurpado? 


Desde el punto de vista jurídico, la versión de Pul- 
gar todavía resulta más contundente y explicita (Pul- 


gar, 1943: Il, cap. CCXLI, 396): 


era notorio por todo el mundo, que las Españas en 
los tiempos antiguos fueron poseidas por los reyes 


sus progenitores; y que si los Moros poseian ahora 
en España aquella tierra del reino de Granada, 
aquella posesión era tiranía, y no jurídica. Y que 
por acabar con esta tiranía, los reyes sus progenito- 
res de Castilla y de León, con quien confina aquel 
reino, siempre pugnaron por restituirlo a su seño- 
río, según antes había sido. 


Es evidente que para los autores del siglo XV, 
igual que mucho tiempo atrás habían sostenido los 
cronistas asturianos del siglo IX, las monarquías his- 
pánicas eran las legitimas herederas de la goda: re- 
cuérdese, en fin, que uno de los argumentos esgrimi- 
dos por Alonso de Cartagena, en su discurso sobre la 
preeminencia de los reyes de Castilla sobre los de In- 
glaterra en el concilio de Basilea de 1435, era el de la 
nobleza y antigúedad de sus respectivos linajes, que 
en el caso del de Castilla «desciende de los godos» 
(Alfonso de Cartagena, 1992: 226). 

Parece claro, pues, que las líneas fundamentales 
de todos estos discursos apelan a tres ideas básicas, 
que como ya hemos indicado no son sino las bases de 
una guerra justa, tal como era entendida en la tradi- 
ción política y jurídica occidental: primero, que la 
tierra que los islamitas habían ocupado pertenecía a 
los herederos de los godos por derecho propio y que 
los invasores la poseían injustamente desde el mo- 


mento de la invasión; segundo, que el conflicto 
armado contra los musulmanes se concebía como 
una venganza contra el mal y el daño que los cristia- 
nos habían recibido previamente; tercero, que el 
combate no tendría fin hasta que los enemigos fue- 
ran expulsados y el bien y la justicia plenamente 
restituidos, siendo así que para los dirigentes cristia- 
nos esta restitución territorial no se planteaba como 
una opción, sino como un deber. Respecto de esto 
último, baste recordar cómo Fernando el Católico le 
hizo expresamente saber a los habitantes de Málaga 


el fin que se proponía (la conquista de la ciudad] y 
el deber en que estaba de recuperar un territorio 
tan largo tiempo ocupado por los enemigos (Palen- 
cia, 1998: 324). 


Una vez aquilatados y aceptados estos principios, 
cabía incluso incluirlos implícitamente en las norma- 
tivas jurídicas que regulaban los actos o compromi- 
sos entre gobernantes y gobernados o entre reinos, 
dando lugar a lo que a veces se ha considerado como 
una verdadera «institucionalización de la Reconquis- 
ta» (Maravall, 1981: 281). A este respecto, entre 
otras posibles que podrían señalarse, baste pensar en 
dos tipos de formulaciones jurídicas que resultan ca- 
racterísticas cn este sentido: de un lado, la donación 


por parte de los monarcas cristianos a sus súbditos de 
tierras o rentas en territorio musulmán que todavía 
no había sido conquistado, pero cuya futura anexión 
se daba por supuesta. Por citar sólo un caso: entre 
1248 y 1253 Fernando III concedió tierras, rentas y 
villas en Jerez, en el reino de Niebla y en el de Gra- 
nada, a diversos nobles, iglesias y otras instituciones. 
Se da la circunstancia de que aquellos bienes esta- 
ban, en el momento de la concesión, en localidades 
bajo dominio islámico, de modo que sólo podrían 
hacerse efectivas «cuando yo [el rey] la hubiere», 
«cuando yo las conquistase», cuando las ganase a los 
musulmanes (González, 1986: vol. 1H, docs. 762, 834 
y 839; González Jiménez, 1991: docs. 15 y 113). 

De otro lado, la firma de convenios entre monar- 
cas en los que se estipulaba el reparto del territorio 
musulmán que quedaba por conquistar no sólo en la 
península, sino también en el norte de África 
—recuérdese los de Tudellén, Sahagún, Cazola, 
Almizra, Monteagudo o Alcalá de Henares—, tam- 
bién venía a representar una faceta de la institucio- 
nalización de la Reconquista (Valdeón Baruque, 
1973). 

En ambos casos, los monarcas hispano-cristianos 
no sólo disponían libremente de unos bienes y te- 
rritorios que no estaban bajo su dominio pero que 
consideraban pertenecientes a su jurisdicción, sino 


que además mediante tales concesiones y pactos fun- 
damentaban relaciones jurídicas de orden civil —con 
sus propios súbditos— y de orden internacional 
—con sus vecinos—. Es evidente que sólo una for- 
mulación ideológica fuertemente arraigada y social- 
mente compartida podía institucionalizarse en esta 
medida: como resaltara Maravall, estamos ante la «ia 
concepción de la Reconquista como un derecho 
positivamente formulable» (Maravall, 1981: 283). 
¿Es posible que los argumentos reconquistadores 
llegaran incluso a calar entre los musulmanes de al- 
Andalus? O dicho de otro modo, ¿es posible que en 
algún momento llegaran a aceptar, o al menos a 
comprender, la razón jurídica que argúían sus veci- 
nos del norte para justificar sus conquistas? Desde 
luego, es muy dificil creer que los andalusíies compar- 
tieran o entendieran las razones que sus enemigos 
utilizaban para anexionarse sus ciudades y destruir 
sus entramados políticos, pero al menos cn algún ca- 
so eso es lo que parece: cuando en 1309, siguiendo lo 
establecido en acuerdos previos, las tropas castella- 
nas de Fernando IV cercaron Algeciras y las arago- 
nesas de Jaime 1I emprendieron el asedio de Alme- 
ría, los musulmanes de Granada protestaron porque 
la acción aragonesa era para ellos una ofensa. Lo 
curioso de esta consideración radica en el hecho de 


que, al mismo tiempo, los granadinos consideraban 
que la operación castellana se ajustaba a derecho: 


decían ellos que en cercarles el rey de Castilla sus 
villas, que era derecho, pero que lo del rey de 
Aragón lo tenían por tuerto y deshonra (Crónica 
del rey Don Fernando Cuarto, 1953: cap. XVII, 
163). 


En resumidas cuentas, la presencia islámica sobre 
el solar de la antigua Hispania goda era, según la lar- 
ga lista de autores y fuentes que hemos glosado, una 
posesión tiránica que carecía de fundamentos jurídi- 
cos que la legitimase. He aquí la clave sobre la que se 
sustenta la idea de Reconquista en tanto que guerra 
justa. Y conviene advertir, finalmente, que el parale- 
lismo entre un concepto y otro —el de Reconquista 
y el de guerra justa— no responde simplemente a 
una mera coincidencia o a una cercanía de conteni- 
dos, sino que los autores hispanos eran plenamente 
conscientes de que, al argumentar el derecho de los 
reinos cristianos a anexionarse el territorio ocupado 
por los musulmanes, estaban aplicando expresa- 
mente aquella noción: eso es lo que creía don Juan 
Manuel cuando afirmaba que los cristianos hacían la 
guerra contra los musulmanes «derechureramente», 
esto es, acorde a los principios de la justicia y del 


derecho (Juan Manuel, 1981: I Parte, cap. XXX, 
248). 

Y eso mismo es lo que sostenía el obispo de Opor- 
to en 1147 cuando, para animar a los cruzados ingle- 
ses y alemanes que habían arribado a las costas por- 
tuguesas camino de Tierra Santa, a que participasen 
en el cerco de Lisboa, les hacía notar no sólo los ma- 
les padecidos por Aispania y la Iglesia a raiz de la 
conquista islámica, sino también la «plena justicia» 
de la causa: se trataba de defender la patria de los 
bárbaros, de proteger la casa de los ataques de los 
enemigos y de ayudar a los amigos frente a los la- 
drones, utilizando para ello la violencia. Nadie 
—subrayaba el obispo— podría ser acusado de 
homicidio por intervenir en aquel conflicto, porque 
aquello era justicia, y si todavía le quedaba a alguien 
alguna duda, el obispo les recordó a todos, citando a 
san Isidoro, que 


guerra justa es aquélla que se libra por previo 
acuerdo para recuperar los bienes robados o para 
expulsar al enemigo. 


Y la reconquista de Lisboa, por supuesto, lo era. 
Tanto como las campañas que siglos después cm- 
prenderían los Reyes Católicos contra el emirato na- 
zarí, «justa y necesaria guerra contra los granadi- 


nos», a juicio de Palencia (De expugnatione Olisipo- 
nis, 1856: 394; Palencia, 1998: 6). 

En fin, la influencia de la idea de cruzada y de 
algunas nociones relacionadas con ella no hicieron 
sino reforzar este argumento: como se ha encargado 
de repetir Jean Flori, la noción de «reconquista», que 
como ya hemos visto está tan estrechamente asocia- 
da a los principios de la «guerra justa», se presenta 
también y de manera relevante en la formación de la 
idea de cruzada. Baste pensar, si no, que Jerusalén y 
los Santos Lugares eran la herencia que Dios había 
dejado a su pueblo y que los musulmanes le habían 
usurpado inicuamente, de modo que su recuperación 
por la vía militar no era un acto de agresión, sino de 
justicia (Flori, 1998). 

Consecuentemente, la ideología cruzadista que los 
pontífices romanos trasladaron al ámbito hispánico 
llegaba cargada con un fuerte contenido de carácter 
«reconquistador», visible a través de todo un lengua- 
je que dejaba pocas duclas en torno al objetivo vindi- 
cador y restaurador de la lucha contra los musulma- 
nes: «recuperar», «restituir, «liberar», «reparar», 
«devolver», «revocar», «restaurar»... son los verbos 
con los que los papas expresaban la naturaleza de la 
acción que esperaban de sus fieles, y que no hacían 
sino fortalecer la «legalidad» de la causa que subya- 


cía en la noción reconquistadora específicamente 
hispánica (Smith, 1999: 500). 

Dicho con otras palabras, la idea de guerra justa 
como argumento legitimador de la guerra contra el 
islam, tal como se venía formulando y repitiendo en 
el ámbito hispánico desde al menos el siglo IX, con- 
fluyó con la poderosa corriente de pensamiento que, 
a este respecto, llegaba desde Roma. Para com- 
probar hasta qué punto una y otra eran coincidentes, 
baste recordar la opinión expresada por el papa 
Celestino MI en 1192, dando respuesta a quienes 
mostraban algún tipo de escrúpulo moral por la 
utilización de la violencia contra los musulmanes en 
España (Rivera Recio, 1966-1976: I, 230): 


No es contrario a la [e católica el mandato de 
perseguir y exterminar a los sarracenos, pues a 
ejemplo de lo que se lee en el libro de los Macabeos 
los cristianos no pretenden aducñarse de tierras 
ajenas, sino de la herencia de sus padres, que fue 
injustamente desposeida por los enemigos de la 
cruz de Cristo durante algún tiempo. Además, es 
legítimo y admitido por el derecho de gentes que 
de los lugares ocupados por los enemigos que los 
retienen con injuria de la Divina Majestad el pio 
expulse al impío y el justo al injusto. 


Definitivamente, la guerra contra el islam, o 
mejor dicho, la formulación reconquistadora de la 
lucha contra los musulmanes de al-Andalus, fue 
considerada por los contemporáneos y por los 
protagonistas de la misma como una guerra justa. 
Desde luego, si sólo analizáramos esta vertiente del 
contenido del concepto, habría que reconocer —con 
Rodríguez de la Peña— que en este discurso el prin- 
cipio romano «morir por la patria» tendría mucho 
más peso que el gregoriano «morir por la fe» (Rodrí- 
guez de la Peña, 2000-2001: 24; Guiance, 1991). 
Pero se da la circunstancia de que en el mismo hay 
algo más. El concepto de Reconquista tenía un signi- 
ficado mucho más extenso, que enlazaba estrecha- 
mente con el anterior, lo enriquecía y lo matizaba, 
dándole una vitalidad y unas posibilidades de for- 
mulación propagandística y de motivación social que 
por sí mismo aquél —la noción de guerra justa— 
quizás no hubiera llegado a alcanzar. Nos referimos, 
obviamente, a la incardinación de la idea de Recon- 
quista en el otro gran concepto ideológico que sirvió, 
en el Occidente medieval cristiano, para legitimar e 
instigar a la violencia: cl de guerra santa. 


Reconquista, guerra santa y cruzada 


Nos gustaría comenzar estos párrafos advirtiendo 
que las dificultades, diferencias y matices que surgen 
a la hora de definir la noción de «guerra santa» ha- 
cen de él un concepto de perfiles poco claros y, en 
todo caso, de contenido muy amplio y muchas veces 
contradictorio. El ejercicio historiográfico realizado 
por Alexander P. Bronisch resulta, a este respecto, 
muy clarificador y a él nos remitimos (Bronisch, 
2006b: 279-303). Precisamente lo huidizo que resulta 
su significado, por lo menos con anterioridad a la 
aparición de la idea de Cruzada, explica que, sobre 
el mismo, se sigan generando no pocas discusiones 
entre los especialistas. Á modo de ejemplo, y precisa- 
mente porque afecta al concepto de Reconquista, 
puede seguirse el debate suscitado entre Patrick Hen- 
riet y Alexander P. Bronisch a raíz de la publicación 
de la obra de éste último — Reconquista y Guerra 
Santa —(Henriet, 2002; Bronisch, 2006a). Por lo que 
a nosotros respecta, no nos interesa tanto consignar 
lo que puede o no puede entenderse por «guerra 
santa», cuanto señalar el fuerte contenido de indole 
religioso que, desde muy pronto, puede apreciarse en 
las fuentes hispanas a la hora de presentar la guerra 
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contra el islam. Independientemente de cómo se 
quiera denominar a este fenómeno —guerra santa, 
guerra sacralizada, guerra divinal, guerra cris- 
tiana...—, nosotros nos limitaremos a presentar sus 
rasgos, por cuanto que son éstos los que interven- 
drán, en conjunción con los aportados por la idea de 
«guerra justa», en la conformación de la ideología 
reconquistadora. Entiéndase, pues, que cuando uti- 
lizamos expresamente el concepto de «guerra santa», 
lo hacemos en términos deliberadamente vagos y 
ambiguos —seguramente Bronisch los calificaría de 
«despreocupados»— que aluden, de manera muy ge- 
nérica, a las ideas, actividades y ritos sagrados que 
sirven para dar sentido a la guerra desde una óptica 
religiosa. 

El concepto de «guerra santa», que se presenta 
perfectamente aquilatado en la Europa de la Plena 
Edad Media y del que la idea de cruzada es la expre- 
sión más completa, es el resultado del largo proceso 
de cambios que experimentó la Iglesia en su conside- 
ración de la violencia armada. En virtud de aquéllos, 
las autoridades eclesiásticas pasaron del pacifismo 
evangélico de los tres primeros siglos del cristianis- 
mo, que implicaba tanto una condena moral de la 
violencia como una renuncia expresa a la misma, a 
una plena sacralización de las actividades guerreras. 
Como consecuencia de csto último la Iglesia no sólo 


aceptó la guerra como mal menor, sino que dio un 
paso mucho más trascendente y acabó justificándola, 
inspirándola, dirigiéndola, bendiciéndola y, final- 
mente, transformándola en una acción virtuosa y 
merecedora de las más importantes recompensas pe- 
nitenciales y espirituales, siempre claro está que se 
llevara a cabo bajo su inspiración o a su servicio. 
Desde el siglo IV, en que se produjo la conversión 
del cristianismo en religión oficial del imperio roma- 
no, hasta que a finales del siglo XI el papa Urbano II 
predicara la Cruzada, distintas vicisitudes históricas 
llevaron a las autoridades eclesiásticas a legitimar el 
empleo de la violencia contra sus enemigos, cuando 
no a aplicarla directamente, de modo que estas ac- 
ciones bélicas se fueron rodeando de toda una serie 
de ritos, imágenes, argumentos y comportamientos 
concretos que contribuyeron a sacralizar la guerra: 
implicación de los cristianos en los conflictos arma- 
dos de los Estados o reinos con la bendición de la 
Iglesia; desarrollo de toda una compleja liturgia 
eclesial para invocar la protección divina a los ejér- 
citos o para celebrar las victorias; consideración de 
Dios como jefe de los ejércitos; participación del alto 
clero en los ejércitos reales aportando sus propias 
fuerzas; identificación de las fronteras del imperio y 
su expansión con las fronteras de la cristiandad y su 
dilatación; liderazgo militar de determinados papas; 


campañas de Almanzor o a la posterior intervención 
de los almorávides en la política peninsular (Oliver 
Asín, 1928: 540-542; Castro, 1983: 182-205; Rivera 
Garretas, 1980; con una postura crítica Sénac, 2005). 

En relación con esta última, por ejemplo, cabría 
recordar la opinión de Vicens Vives, para quien la 
contraofensiva musulmana a partir de las primeras 
décadas del siglo XII —primero la irrupción de los 
almorávides y poco después la de los almohades— 
tendría como consecuencia directa el desarrollo en la 
península del «espíritu de Cruzada», por cuanto que 
«esta dureza espiritual (la de las tribus norteafrica- 
nas](...) produjo una reacción del mismo signo en sus 
oponentes castellanos y leoneses». A raíz de esta 
constatación, su planteamiento sobre el tema que nos 
ocupa no podía ser más concluyente: 


al filo del siglo XI, surge el ideal de Reconquista 
como eliminación violenta de los musulmanes de 
las tierras de España, tanto por su calidad de 
«usurpadores» de lo visigodo, como, y este hecho 
es esencial, de adversarios de la fe católica (Vicens 
Vives, 1962: 61-62). 


Desde lucgo, la suya no es en absoluto una opi- 


nión aislada. También Bishko, por ejemplo, parece 
decantarse por la intervención de los almorávides en 
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la península como factor determinante en la apan- 
ción de un ideal religioso en la guerra contra el 
islam: a su juicio, la llegada de aquéllos 


reavivó en la península (...) el ideal de guerra santa 
(y1had)contra los cristianos; y, en la medida en que 
ésta provocó la correspondiente militancia cristia- 
na, lo que había sido una especie de guerra civil 
española, ahora tendió a convertirse para ambas 
partes en un conflicto perceptiblemente más deno- 
dado entre pueblos extraños e ideologías religiosas, 
culturales y políticas claramente divergentes. 


Este cambio de percepción se vería después 
reforzado por la influencia de las cruzadas (Bishko, 
1975: 398-399; Ladero Quesada, 1972: 35-36). 

En fin, por resumir esta perspectiva con las influ- 
yentes palabras de Américo Castro, 


la obligación de la guerra [entre los musulmanes] 
forzó al cristiano a adaptarse a la lorma matenal y 


espiritual en que aquélla era practicada por el enc- 
migo. De ahí que al batallar en nombre de Maho- 
ma, correspondiese el combatir en nombre de 
Santiago (...). Combatir «en nombre» de una 
creencia sobrenatural (no simplemente «ayudado» 
por una fuerza sobrenatural) fue una novedad 
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entre hispano-cristianos, no conocida de los visigo- 
dos ni de los romanos. 


O, como más claramente aún sostuviera en otro 
lugar, 


la guerra contra los musulmanes en España y en 
Palestina, dejando aparte lo diferente de sus finali- 
dades y consecuencias, estuvo inspirada por el 
yihad o guerra santa musulmana (Castro, 1985: 
166; 1971: p. 419). 


Para otros muchos, por el contrario, las influen- 
cias foráneas que harían cambiar la consideración 
que las sociedades ibéricas tenían de la guerra contra 
los musulmanes, translormando lo que hasta enton- 
ces había sido un conflicto estrictamente secular o 
«profano» —llevado a cabo por razones económicas, 
sociales o políticas— en una colisión de carácter 
religioso, vinieron del norte, del corazón de Europa: 
habría sido durante la segunda mitad del siglo XI, o 
incluso ya entrada la siguiente centuria, cuando la 
reccpción en la península de las ideas reformistas 
papales, la progresiva implantación del monacato y 
la espiritualidad cluniacense, o el impacto de la idea 
de cruzada —los autores difieren a la hora de subra- 
yar una u otra causa como la más determinante para 
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el fenómeno del que hablamos— conducirían a la 
difusión en el medio hispánico de una lectura o inter- 
pretación religiosa de la guerra con el islam en la 
península *, 

A título de ejemplo, baste recordar la opinión de 
Antonio Ubieto, quien no dudaba en afirmar que 
sólo a partir de la conquista de Barbastro, en 1064, 
puede observarse en los reinos cristianos hispánicos 
la intención de luchar contra los musulmanes con el 
objetivo de someterlos, «reconquistar» las tierras y 
«extender la Fe de Cristo», al tiempo que advertía 
que 


este espíritu de «reconquista» cs foráneo, importa: 
do e incluso extraño a los cristianos peninsulares, 
que llevaban para entonces cuatro siglos de convi- 
vencia con los musulmanes. 


Su conclusión al respecto no podía ser más tajante: 


La Reconquista [en su acepción de conquista 
violenta de unas tierras con una motivación religio- 


6. Así, por ejemplo, en Erdmann, 19:+0: 5-6 y 28-29, 1977: 
97-100; Villey, 1942: 63-73; Fletcher, 1987; Marin-Guzmán, 
1992; Cantarino, 1978: 171-217, 1980; Collins, 1986: 330; 
Tuliani, 1994; Martín, 1996: 216-221. 
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sa] es un fenómeno muy tardío, que fue motivado 
por la introducción en España del espíritu de 
Cruzada, predicado por la Santa Sede a partir de 
1063 (Ubicto Arteta, 1970: 216-217 y 220). 


Por su parte, en esta misma línea, García de Cor- 
tázar ha llamado la atención sobre la serie de cam- 
bios que, a lo largo de la segunda mitad del siglo XI, 
se produjeron tanto en el seno de la cristiandad lati- 
na como en el mundo islámico, cambios que provo- 
carían 


el paso de una situación de cierta tolerancia entre 
las tres religiones monoteístas (...) a otra en que 
cada una de ellas, en virtud, sobre todo, del rigoris- 
mo impuesto por los almorávides entre los musul- 
manes y por el gregorianismo entre los cristianos 
latinos, empieza a ver a las gentes de las otras dos 
religiones como enemigos a los que su Dios respec- 
tivo animaba a climinar (García de Cortázar, 
1997: 13). 


Y a los mismos factores —llegada de los almorávi- 
des y desarrollo de la Cruzada en Tierra Santa— 
apcla Michel Zimmermann para señalar el inicio de 
la «guerra santa» en el contexto catalán (Zimmer- 
mann, 2005: 206-207; Herbers, 2004). 
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En relación con la influencia de Cluny en la for- 
mación de una ideología combativa contra el islam 
en la península, se ha llegado a considerar que los 
cluniacenses fueron los «artesanos de la empresa 
española de la «Reconquista» (Reynaud, 1991: 246, 
citando a Prawer, 1968: I, 167). 

Para el caso de Portugal, José Mattoso retrasa aún 
más, hasta mediados del siglo XII, la aparición de 
«formulaciones ideológicas exaltantes y agresivas», y 
ello en conexión con las grandes invasiones almoha- 
des de la segunda mitad de aquella centuna, mien- 
tras que Silveira da Costa entiende que los conflictos 
entre cristianos y musulmanes entre los siglos VII y XI 


tenían propósitos de pillaje y saqueo. El sentido del 
concepto Reconquista -—reconquistar, conquistar 
de nuevo, recuperar por conquista [el autor tam- 
bién lo define como «un proceso de expansión 
territorial ibero-cristiano de clara motivación 
religiosa») — (...) no puede ser aplicado a este 
tiempo (Mattoso, 1985: 330; Silveira da Costa, 
1998: 77-81). 


No obstante, entendemos que estas apreciaciones 
minimizan la importancia de determinadas circuns- 
tancias y testimonios anteriores a la segunda mitad 
del siglo XI, que vendrían a demostrar que, antes de 
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que los núcleos cristianos del norte peninsular reci- 
bieran las influencias externas que acabamos de 
apuntar, ya se manejaban en los círculos eclesiásticos 
y cortesanos argumentos de corte religioso para jus- 
tificar o motivar la guerra contra los vecinos musul- 
manes del sur. 

Es posible que no le faltara del todo la razón a las 
reflexiones y aportaciones de Goñi Gaztambide en 
las que demuestra que, con anterioridad al siglo XII, 
la guerra en la península contra los musulmanes ya 
había sido concebida con rasgos religiosos, lo que 
permite al autor identificarla como una «guerra 
santa», una «guerra de liberación y defensa de la 
Iglesia», o una «guerra misionera», para concluir 
que «la interpretación laica [aquélla que sostiene que 
las razones del conflicto en los primeros siglos de 
Reconquista eran sólo seculares, materiales o políti- 
cas] era incompatible con el espíritu religioso de la 
época» (Goñi Gaztambide, 1958: 1, 14-42). Y quizás 
también tenga razón Patrick Hennet al indicar la 
dificultad de establecer el momento a partir del cual 
aquel discurso se sistematizó y cristalizó en una 
ideología pero, en palabras del mismo autor, 


no hay duda de que hubo a lo largo de la Alta 
Edad Media hispánica un discurso que tendía a 
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hacer de la lucha contra los musulmanes un medio 
de legitimación religiosa y política (Henriet, 2002). 


Y en la misma línea se pronunciaba Miguel Á. 
Ladero Quesada cuando advertía que 


no hay que esperar a la intervención de los almorá- 
vides norteafricanos en al-Andalus para observar 
en la España cristiana una maduración dc las 
justificaciones ideológicas que sustentarian el im- 
pulso conquistador: cierta idea de cruzada estaba 
ya presente en el asedio de Barbastro (...) —año 
1064—. Más importante aún: la teoría de la «recon- 
quista» enlaza, sin solución de continuidad, con la 
conciencia goticista de los reyes leoneses. Pero, 
desde luego, la «africanización» de al-Andalus y la 
virulencia introducida por los almorávides y des- 
pués por los almohades (...) matizó el proceso 
conquistador (...)lo hizo más duro (Ladero Quesa- 
da, 1998b: p. 35). 


En este sentido, quizás la primera consideración 
que haya que tener en cuenta es que los sectores 
clericales cultos de todo Occidente —precisamente 
aquéllos que elaboraban relatos historiográficos y 
que podían «crear» ideología— tenían a su disposi- 
ción un modclo de interpretación de la guerra par- 
ticularmente atractivo e influyente, como era el 
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procedente de los relatos bíblicos, donde la actividad 
militar se mostraba fuertemente impregnada por el 
componente teológico (García Fitz, 2003: 91-95). 
De hecho, el ejemplo de las guerras del antiguo 
pueblo de Israel fue tomado desde muy pronto por 
los autores cristianos altomedievales como paradig- 
ma con el que explicar y dar sentido a los conflictos 
armados de los que ellos eran contemporáneos. Y 
precisamente en la Hispana visigoda aquel modelo 
de interpretación religiosa de la guerra arraigó de 
una manera bastante profunda. Como ha demostra- 
do Alexander P. Bronisch, la influencia de las ideas 
e imágenes veterotestamentarias provocó un incues- 
tionable proceso de sacralización de la guerra, que se 
puso de manifiesto en todo tipo de expresiones, 
actitudes y gestos: las campañas militares de los reyes 
visigodos se entendían como acciones inspiradas por 
Dios o realizadas «bajo la autoridad de Dios», que 
protegía y dirigía a su cjército; la liturgia que rodea- 
ba a la partida y la llegada de los contingentes 
invocaba la ayuda y protección divina, bendecía al 
rcy —presentado como «príncipe sagrado»—, 
buscaba el amparo y la intermediación de la reliquia 
de la cruz o daba gracias a Dios por las victorias con- 
cedidas, y todo ello se realizaba en el espacio sagrado 
de la Iglesia. 


==: 110= 


Desde el punto de vista que aquí interesa —cl 
análisis de la ideología reconquistadora y su tempra- 
na formación—, quizás una de las aportaciones más 
significativas que realiza el autor que estamos co- 
mentando es la constatación de que una parte de la 
liturgia bélica y de la historiografía visigoda, y con 
ella la visión de la guerra como una actividad inscrita 
en un marco teológico, fue mantenida entre las 
comunidades mozárabes y en los reinos cristianos 
tras la invasión islámica, de manera que tanto unas 
como otras pudieron heredar la noción sacralizada 
de la actividad bélica que ya estaba presente entre los 
visigodos (Bronisch, 2006b: 77-216; 2005 y 20060). 
En consecuencia, es razonable pensar que el enfren- 
tamiento con un enemigo —el islámico— que, 
además de ser un rival político, podía ser presentado 
como un antagonista religioso, no hiciera simo 
reforzar esta interpretación del conflicto. 

Desde luego, aunque las fuentes anteriores a las 
décadas finales del siglo XI que tratan de estas cues- 
tiones no son demasiado abundantes ni siempre lo 
suficientemente claras, crecemos que no hace falta 
«torturarlas» para demostrar la existencia de una in- 
terpretación religiosa de la guerra contra el islam 
antes de la recepción de las ideas reformistas, cruza- 
das o cluniacenses. 
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Sin duda, la expresión más conocida y temprana 
de esta interpretación está representada por las cró- 
nicas asturianas de finales del siglo IX: siguiendo la 
tradicional visión providencialista de la historia, en 
aquellas obras se presenta a la invasión islámica co- 
mo una herramienta en manos de Dios para castigar 
los pecados cometidos por el pueblo godo, en tanto 
que la futura victoria de los cristianos sería el fruto 
de la misericordia divina. Consecuentemente, en la 
medida en que la derrota y el triunfo son obra de la 
voluntad del Señor, habrá que reconocer que tam- 
bién la guerra lo era: es la divinidad la que utiliza a 
los /smaelitas para abatir a los visigodos, pero es 
igualmente Dios quien en el futuro pondrá fin a esta 
situación: 


Puesto que has abandonado al Señor —le 
indicaba Dios a los musulmanes en la Crónica 
Profética— también yo te abandonaré y te entrega- 
ré en manos de Gog —los visigodos—, y te dará tu 
pago. Después de que los hayas afligido 170 tiem- 
pos, te hará a ti como tú le hiciste a él (Crónica 
Profética, 1985: 260-262). 


Más aún, en estos relatos cronísticos el oprobio 


padecido por el reino de los godos se identifica 
plenamente con el sufriclo por la Iglesia, de tal modo 
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que la futura salvación de España y del pueblo de los 
godos, que como hemos visto llegará de la mano de 
misericordia de Dios, se confunde con la también 
futura recuperación de la Iglesia (Crónica de Alfonso 
111, 1985: 204-205). De esta forma, Iglesia y reino 
quedan fusionados, tanto por la suerte común que 
han corrido en el pasado —a raíz de la invasión 
islámica—, como por la esperanza de salvación y 
recuperación que se proyecta hacia el futuro. Por 
eso, por la identificación entre una y otro, cuando 
Pelayo se dirige al obispo Oppas antes de comenzar 
el combate en Covadonga para hacerle comprender 
la inutilidad y fatuidad de la pretensión islámica de 
someter definitivamente a todo el pueblo godo, no 
tiene necesidad de referirse expresamente al reino, 
sino que sólo necesita recordar que 


la Iglesia del Señor se asemeja a la luna, que sufre 
un eclipse y luego vuelve por un tiempo a su 
pristina plenitud (Crómca de Alfonso 111, 1985, 
versión A Sebasriárr. 205). 


Siendo así, está claro que el conflicto contra los 
musulmanes además de ser una guerra justa también 
era una guerra sacralizada, puesto que no sólo se 
llevaba a cabo en virtud de la voluntad de Dios, sino 
que además se hacía al servicio y por la recuperación 
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de la Iglesia. En fin, como ha hecho notar Bronisch, 
el ruego de que a Alfonso III le fuera concedida una 
«sagrada victoria» —sacra sit victoria data— frente 
a sus enemigos, y en particular contra los árabes, en 
referencia a los cuales se le califica como «castiga- 
dor», tal como se recoge en la Crónica Albeldense, 
nos coloca ante la evidencia de una sacralización de 
la guerra tan intensa como nunca antes y nunca 
después hasta la primera cruzada cuando Guibert de 
Nogent usa la fórmula proe/lium sanctumensu Gesta 
Dei per Francos (Crónica Albeldense, 1985: 
158/220; Bronisch, 2006b: 200-201). 

Otros testimonios, incluso anteriores a estas cró- 
nicas, ofrecen algunos detalles que complementan la 
atmósfera religiosa que parece envolver en la corte 
astur al conflicto con el islam. Recuérdese, a este res- 
pecto, que, en la famosa donación hecha por Alfonso 
TT a la iglesia de San Salvador de Oviedo, fechada en 
el año 812, el monarca eleva una rogativa a Dios 
para que proteja a su pueblo y le conceda la victoria 
«contra los enemigos de la fe», y al tiempo le pide «el 
perdón de todos los pecados» para aquéllos que 
colaboren en la «recuperación de Su casa», a [in de 
que fueran felices 
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bajo el escudo defensor de tu protección y dichosos 
posean en el futuro el reino de los cielos junto a los 
ángeles. 


Ciertamente, sería forzar la lectura del texto 
inferir del mismo que quienes participan en la guerra 
«contra los enemigos de la fe» y se implican en «la 
recuperación» de la Casa de Dios, alcanzarán el 
perdón de los pecados y la salvación eterna en el 
Paraíso, una interpretación que conectaría directa- 
mente con el concepto de Cruzada. Pero tampoco 
puede negarse la relación, siquiera implícita y difícil- 
mente evitable, que se establece entre dichos térmi- 
nos. En todo caso, lo que resulta bastante más seguro 
es que un siglo después de la llegada de los musulma- 
nes a la peninsula éstos eran ya presentados no sólo 
como unos nivales políticos que habían acabado con 
el reino de los godos, sino también como enemigos 
de la fe cristiana, con lo que la lucha contra ellos 
adquiría una dimensión teológica. E igualmente no 
parece descabellado interpretar que la «recupera- 
ción» de la Casa de Dios a la que alude el texto se 
refiere a la de la Iglesia como institución, que en este 
contexto puede asimilarse a la recuperación del reino 
de los godos (García Larragueta, 1962: doc. 3, 9-10; 
Bronisch, 2006b: 161-175). 
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Es verdad que el resplandor provocado por el ci- 
clo historiográfico asturiano de finales del siglo IX, 
que dibuja con perfiles bastante nítidos la interpreta- 
ción religiosa de la guerra contra el islam en la 
península, se diluye a lo largo de la siguiente centu- 
ria, pero no tanto como para que no pueda señalarse 
algún indicio bastante evidente de continuidad: la 
Crónica de Sampiro, por ejemplo, es heredera di- 
recta de la tradición providencialista que ya aparecía 
en la historiografía astur, de modo que también aquí 
se repiten algunos de los tópicos que caracterizan la 
guerra sacralizada del siglo anterior: así, las derrotas 
propias son presentadas como un castigo de Dios por 
«los pecados del pueblo cristiano» —los éxitos de 
Almanzor, por ejemplo, precisamente fueron «a 
causa de los pecados del pueblo cristiano»—. Las 
victorias, por su parte, se entienden como el resulta- 
do de la misericordia divina, que se venga por las 
ofensas de sus enemigos: «El Rey celeste, acordándo- 
se de su misericordia, se vengó de su enemigos », se 
dice en relación al desastre de las tropas de Alman- 
zor a la vuelta de la campaña contra Santiago. En 
consecuencia, es Él quien directamente otorga la 
victoria: al rey García, por ejemplo, «le dio el Señor 
la victoria» frente a los árabes en el primer año de su 
rcinado, mientras que a Ordoño «dio el Señor el 
tnunfo» junto al castillo de San Esteban. Las campa- 
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ñas de los musulmanes contra León y Astorga se 
llevan a cabo para destruir a la Iglesia de Dios mien- 
tras que, en contrapartida, la expansión territorial 
del reino, que se manifiesta en la repoblación en 
tiempos de Alfonso III de Oporto, Braga, Viseo y 
otras ciudades hasta el valle del Tajo, es interpretada 
como un crecimiento de la Iglesia: «En aquel tiempo 
la iglesia fue ampliada». Así pues, en esta crónica del 
siglo X la sacralización del conflicto contra los musul- 
manes se mantiene: la guerra contra el islam es una 
acción que protagonizan Dios y la Iglesia, que la 
inspiran y la padecen (Pérez de Urbel, 1952: 4, 281; 
5, 282; 16, 309; 17, 310; 30, 344-345; Fernández- 
Armesto, 1992). 

Por otra parte, Carlos Laliena ha podido demos- 
trar recientemente que también en los reinos y con- 
dados orientales existía ya en las décadas centrales 
del siglo XI —y por tanto antes de que pueda consta- 
tarse la influencia de la Primera Cruzada—, una 
indudable conciencia de que los combates en las 
fronteras contra los reinos de taifas no eran exclusi- 
vamente luchas orientadas a la consecución de botín 
o ala ganancia territorial, sino que estaban rodeados 
por una aureola religiosa. En la documentación 
navarra, aragonesa y catalana de aquellas fechas, los 
musulmanes eran presentados como bárbaros, y pa- 
ganos que habían ocupado y destruido lugares 
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santos; las derrotas y las pérdidas territoriales como 
un castigo de Dios por los pecados de los antepasa- 
dos; las acciones militares de los cristianos como la 
justa represión de la impiedad y la violencia islámica; 
sus éxitos como la palpable manifestación no sólo de 
la misericordia de Dios, sino también de Su interme- 
diación, protección y ayuda en la empresa bélica 
contra el islam, y ésta última como una lucha por la 
liberación del pueblo cristiano. Cabría destacar, ade- 
más, que «la difusión de una ideología que ensalzaba 
la guerra santa contra el islam», no se quedó circuns- 
crita a los ámbitos eclesiásticos y reales, sino que 
igualmente enraizó en los ambientes nobiliarios, lo 
que sería una prueba no despreciable de la irradia- 
ción social de aquella ideología desde fechas real- 
mente tempranas. Más claro aún, Laliena y Sénac 
han señalado en otro lugar que los años 1064-1068, 
en torno a la conquista de Barbastro, pero en todo 
caso antes de la Primera Cruzada, 


pueden ser considerados como un giro en la lucha 
contra los musulmanes, y parece bien justificado 
emplear en adclamte el término «reconquista» 
(Laliena Corbera, 2005; Laliena y Sénac, 1991; 
153). 
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Así pues, contamos con suficientes evidencias 
como para afirmar que en los Estados cristianos pe- 
ninsulares se desarrolló desde muy pronto un entra- 
mado ideológico que permitió explicar, legitimar e 
incentivar la guerra contra al-Andalus en términos 
de confrontación religiosa y de recuperación de la 
Iglesia abatida y humillada por los enemigos de Dios. 
Claro que este desarrollo autóctono, que como he- 
mos visto enraizaba con la tradición visigótica, se 
enriqueció extraordinariamente una vez que se deja- 
ron sentir, ya en las tres o cuatro últimas décadas del 
siglo XI, las aportaciones procedentes de Cluny, de 
Roma y del universo mental de las Cruzadas, a lo 
que vendría a sumarse la incidencia del rigorismo 
almorávide sobre las actitudes los cristianos peninsu- 
lares hacia sus vecinos del sur. 

Desde luego, así lo ha puesto de manifiesto una 
parte dela historiografía especializada. Á este respec- 
to, cabría recordar cómo Miguel Á. Ladero Quesada 
ha subrayado que 


la idea de que las guerras contra los musulmanes 
peninsulares eran santas procede de una tradición 
autóctona anterior (a las cruzadas] (...). La idea de 
cruzada y los beneficios e indulgencias vinculados 
a ella por concesión pontificia fueron también un 
valioso factor de apoyo al poder real y de refrendo 
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a las aspiraciones de la nobleza y acabaron inte- 
grándose sin dificultad en el conjunto de motiva- 
ciones que justificaban la guerra contra los musul- 
manes en la peninsula y sus aledaños, pero ésta 
tenía raíces autóctonas, respondía a causas y 
justificaciones propias (Ladero Quesada, 1998c: 
18-19). 


Teniendo en cuenta lo que estamos comentando, 
creemos que Daniel Baloup tiene razón cuando su- 
giere la existencia de dos modelos de «guerra santa» 
en la península ibérica: uno anterior al siglo XII, 
cuyas primeras manifestaciones se remontarían a la 
corte astur del siglo IX y que todavía estaría plena- 
mente vigente en la duodécima centuria, y otro 
posterior, este último aportado porlos pontífices. Sin 
duda, la confrontación de los dos modelos provoca- 
ría cambios notables en el primero de ellos, pero ello 
no significaría que el conflicto adquiniese en el siglo 
XIl una dimensión sagrada de la que hubiera careci- 
do hasta entonces: bien al contrario, lo que se habría 
producido no sería sino una adaptación de un mode- 
lo «arcaico» a otro importado, sin que por ello se 
pueda negar el carácter «sagrado» que la guerra con- 
tra cl islam tenía desde del siglo IX (Baloup, 2004: 
24-25; 2002: 471-480). 
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De esta lorma, la concepción de la lucha contra el 
istam en la península ibérica —la Reconquista— 
como una guerra santa o como una guerra sacraliza- 
da resultaría anterior a mediados del siglo XI, pero 
también habría que reconocer que a partir de ese 
momento no haría sino fortalecerse y adquirir una 
mayor complejidad y coherencia. 

De manera muy singular, la influencia del movi- 
miento cruzado, y en particular la predicación de 
diversas cruzadas en el ámbito hispánico, vino a 
representar una potente ratificación espiritual y legal 
de la vertiente religiosa de la Reconquista. Pero no 
podemos olvidar que una y otra, Cruzada y Recon- 
quista, tenían orígenes, desarrollos e incluso objetivos 
distintos: si la Reconquista se presenta como un 
modo de interpretación primitivo y autóctono de la 
guerra contra el islam, en la que el pueblo es prota- 
gonista de una empresa de salvación colectiva, 
encabezada por los monarcas y destinada a recupe- 
rar la patria y la Iglesia perdidas, la Cruzada repre- 
senta un modelo de interpretación más tardío —sur- 
giría a finales del siglo XI—, en el que la salvación se 
entiende a escala individual, encabezado por los 
pontífices y destinado a procurar un objetivo univer- 
sal que involucra al conjunto de la cristiandad 
(Josserand, 2003). 
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En alguna ocasión, también se han subrayado en 
esta misma línea las diferencias que pueden obser- 
varse entre el discurso papal desarrollado en torno a 
la cruzada en tierras hispánicas, que resalta los 
aspectos universales o «extraterritoriales» de la lucha 
contra el islam y el liderazgo del papado en la 

misma, y el discurso ofrecido por las fuentes autóc- 
tonas —particularmente las castellanas—, que 
inciden sobre la particularidad o «terntorialidad» de 
la guerra contra el islam en la península y la direc- 
ción casi exclusivamente regia de la empresa (Rodrí- 
guez López, 2004). En cierta medida, pensamos 
nosotros, estos dos discursos, que por utilizar pala- 
bras de la citada autora son similares en apariencia 
—ambos están centrados en la lucha contra los 
enemigos de la religión— pero distintos en determi- 
nados aspectos, también vienen a reflejar la diferen- 
cia entre «reconquista» y «cruzada», pudiéndose 
señalar, en todo caso, la anterioridad, independencia 
y singularidad de la primera respecto de la segunda 
(O'Callaghan, 2003: 1-22; Rodríguez García, 1996: 
379-380, 1998: 946 y 2000: 373-395; González 
Jiménez, 2003: 166-168) 

En consonancia con ello, la presentación de la 
Reconquista como una «parte de ese movimiento ge- 
neral [las cruzadas] que traspasa la historia europca 
de la ¿poca», o como «cl ala derecha de la cruzada», 
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dándose así a entender una identificación plena de 
ambos fenómenos, O la afirmación de que «resulta 
exacto que la lucha mantenida en la península ibé- 
rica desde el siglo VIII tuvo desde su comienzo la 
indole y el carácter de verdadera cruzada», requerl- 
rían alguna matización (Benito Ruano, 1951-1952: 
100-102). Aún así, hay que reconocer que el asunto 
es complejo, porque, a lo ya dicho en torno a las 
relaciones entre los conceptos de Reconquista y de 
Cruzada, cabría añadir que en algunas fuentes —ca- 
so de la obra de Rodrigo Jiménez de Rada y su 
heredera en estas materias, la producción historio- 
gráfica allonsí—, puede advertirse que la semántica 
cruzadista se inserta —o se manipula— en una 
lógica «nacional» o «reconquistadora» que tiende a 
resaltar el valor de lo específico y lo monárquico 
frente a lo universal y papal (Rodríguez de la Peña, 
2000-2001: 28-41). 

A nuestro juicio, no obstante, aunque en los mo- 
mentos en los que el papado predicaba una cruzada 
en territorios hispánicos ambos conceptos aparente- 
mente se superponían y podían llegar a confundirse, 
lo cierto es que en otras muchas ocasiones uno y otro 
mantuvieron sus rasgos específicos y diferenciados. 
Por supuesto, en muchos casos la faceta religiosa de 
la Reconquista siguió vigente aunque no mediase la 
intervención pontificia (O"Callaghan, 2003: 1-22). 
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Como quiera que sea, lo cierto es que, a partir de 
entonces, esto es, desde la época en que se produjo la 
anteriormente comentada confluencia de corrientes 
—la hispánica y la foránea— hasta finales del siglo 
XV, los testimonios que ilustran la concepción sacrali- 
zada de la Reconquista —insistimos que reforzada 
ahora por elementos cruzadistas— son abrumadores 
por su claridad y cantidad. Por esta razón nosotros 
nos limitaremos a recordar media docena de aspec- 
tos que contribuyan a mostrar algunos de los perfiles 
más significados de la ideología reconquistadora en 
su vertiente de guerra santa. 
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Los rasgos de una guerra sacralizada 


Quizás el primer rasgo de la guerra contra el islam 
en la península que haya que destacar, a los efectos 
de entender el grado de sacralidad con que llegó a 
ser percibida y presentada en los reinos hispánicos, 
es que se trataba de una confrontación inspirada y 
dirigida por Dios, cuyo inicio, desarrollo y resultado 
dependían de Su voluntad. Los testimonios que he- 
mos recogido en anteriores párrafos, procedentes de 
la cronística asturiana, así lo demuestran, y lo cierto 
es que en los siglos siguientes esta consideración no 
cambiaría: por ejemplo, en relación con la conquista 
de ciudades y fortalezas a los musulmanes, Alfonso 
VI consideraba, en el documento de dotación de la 
catedral de Toledo, que había podido conquistar ésta 
y otras ciudades y fortalezas no sólo «con la ayuda de 
la Gracia de Dios», sino también «gracias a la ins- 
piración de la Gracia de Dios» (Gambra, 199: doc. 
86, 227). 

Por otra parte, según el relato ofrecido por el 
autor de la Crónica Latina de los Reyes de Castilla, 
fue Dios —calificado de «paciente vengador— quien 
escuchó y atendió a los descos de Alfonso VIII de 
dar una respuesta armada a la derrota de Alarcos, y 
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fue «el Espíritu del Señor» el que «irrumpió» en el 
monarca para revestrlo «de la fortaleza de lo alto», 
a fin de que el rey pudiera llevar a la práctica sus an- 
helos de venganza (Crónica Latina de los Reyes de 
Castilla, 1984: 23). Es por eso, porque el éxito polí- 
tico y la victoria militar frente al islam estaban en 
Sus manos, por lo que Alfonso X le rogaba a la Vir- 
gen, en tanto que madre de Dios, y como abogada 
del monarca, que obtuviese de El una gracia o una 
merced particularmente anhelada: «que la secta de 
Mahoma pudiera expulsar de España» (Canugas de 
Santa María, 1986-1989: n. 360; García Fitz, 2009). 
A la postre, todos sabían que la «fortuna», y de 
manera muy particular la fortuna militar, era una 
concesión de Dios, y por eso no importaba ni el nú- 
mero de los enemigos ni cualquier otra circunstancia 
que rodeara el combate, salvo la voluntad divina: 


La fortuna —recordaron a Alfonso VII los 
nobles castellano-lconeses que intentaban consolar- 
le por la muerte de uno de sus grandes colaborado- 
res en la guerra de frontera— (...) fue, es y será 
tuya todos los días de tu vida, porque Dios te la 
envió a tu, 


y en relación con la suerte en el campo de batalla 
este mismo cronista no pudo dejar de consignar que 
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tan fácil le resulta a Dios encerrar a muchos en 
manos de unos pocos que a pocos en manos de 
muchos (...) según sea la voluntad del ciclo, así se 
haga (Chronica Adefonsi Imperatoris,, 1990: Lib. 
II, 91, 238 y Lib, II, 70, 227-228). 


Más aún, en algunas ocasiones los cronistas pare- 
cen otorgar a Dios una más cercana implicación cn 
la lucha contra los musulmanes, no limitándose a ins- 
pirar a los suyos, sino haciendo sentir directamente 
Su poder contra los enemigos: es así como se explica 
que los pocos cristianos que consiguieron escalar las 
murallas de un arrabal de Córdoba, a finales de 
1235, fueran capaces de hacer frente a la reacción de 
un adversario mucho mayor en número, pucsto que 
no eran los guerreros cristianos, sino «la indignación 
de nuestro Señor Jesucristo y su poder», la que 
«oprimía la multitud tan grande y fuerte de los 
moros» (Crónica Lana de los Reyes de Castilla, 
1984: 93). De ahí a considerar que en determinadas 
campañas —como la que condujo a la victoria de 
Las Navas de Tolosa— era «Dios Todopoderoso» 
quien «gobernaba la empresa con especial gracia» 
sólo había un paso, que el arzobispo de Toledo no 
dudó en dar (Jiménez de Rada, 1989: lib. V111, cap. 
VID. 


—=: 127 = 


Y si ésta era la forma de entender el papel prota- 
gonista de Dios en la contienda armada que se desa- 
rrollaba en España por parte de dos cronistas ecle- 
siásticos hispanos, fácilmente podrá imaginarse que 
el énfasis puesto por los papas, dentro de un contexto 
de cruzada, fuera todavía más expresivo: Inocencio 
III no tenía dudas de que el éxito militar conseguido 
en Las Navas de Tolosa era la victoria del «Señor de 
los ejércitos». En consecuencia, no podía considerar- 
se obra humana, sino de Dios, porque fue «la espada 
de Dios», y no la de los hombres, la que «devoró a 
los enemigos de la cruz del Señor». Él «los entregó al 
pillaje y al botín» a pesar de su superioridad numéri- 
ca, «derramando su ira sobre los gentiles», humillan- 
do su arrogancia y su soberbia. Solo Él «puso un aro 
en sus narices y un freno en sus labios», salvando así 
a su pueblo: «no fue tu excelsa mano —le advertía el 
papa a Alfonso VIII después de la batalla—, sino el 
Señor quien hizo estas cosas» (Mansilla, 1955: doc. 
488,519-521; trad. Vara Thorbeck, 1999: 365-367). 

Es subrayable, con todo, que dos siglos y medios 
más tarde, en el ambiente humanista y cortesano de 
la Castilla de finales del siglo XV, se mantuvieran 
idénticas concepciones, lo que da un idea no sólo de 
la permanencia de determinadas visiones providen- 
cialistas, sino también de la extensión de las mismas 
fuera de contextos estrictamente eclesiásticos. Á este 
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respecto, creemos que el testimonio de Alonso de 
Palencia, en relación con las dificultades y el resulta- 
do final del cerco de Baza de 1489, resulta particu- 
larmente expresivo (Palencia, 1998: 430-431): 


Den, pues, todos los fieles gracias infinitas, 
como pueden y están obligados a dar, al Todopo- 
deroso, y crean que el felicísimo éxito del sitio de 
Baza en manera alguna debc atribuirse al extraor- 
dinario poder del Rey, o a aprietos de los enemigos 
imposibilitados de suítirlos mayores, sino a que 
cuando ya iban a verse libres de toda desgracia, la 
intervención de lo alto infundió en sus ánimos tan 
profundo y repentino terror, que quedaron en 
absoluto privados de todo recurso para continuar 
la guerra (...). Nadie debe dudar, por tanto, de que 
la rendición de Baza fue obra de la diestra del Rey 
Todopoderoso, el cual hizo patente la inutilidad de 
todos aquellos enormes gastos y de aquel formida- 
ble aparato bélico, y agotado ya hasta el último 
recurso, concedió a los cristianos victoria mayor de 
lo que jamás habían imaginado. 


Si en los ejemplos anteriores la divinidad se im- 
plica en la guerra contra los musulmanes a través de 
los guerreros cristianos que emplea como herra- 
mientas a Su servicio, en otras la presencia de Dios 
en los combates se manifestará por medio de envia- 
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dos Suyos mucho más excelsos y portadores, por sí 
mismos, de santidad: un caso paradigmático es el de 
la intervención de la Virgen María en los combates, 
realizando normalmente una acción amparadora de 
sus fieles. Es así como Alfonso X presenta a la Vir- 
gen, esto es, otorgando protección a los santuarios, a 
las ciudades y a los fieles frente a las ataques musul- 
manes. No obstante, la actuación virginal no se limi- 
ta a acciones de carácter defensivo, sino que también 
da cobertura y bendice las actividades ofensivas de 
los Suyos, por mucho que éstos fueran agresores y no 
víctimas: también los conquistadores cristianos que 
prenden fuego a fortalezas y masacran a la población 
incrme o los almogávares que se dedican a robar a 
los moros quedan bajo el auxilio del manto mariano 
(Cantigas: 99, 181, 185, 205, 271 y 374; Montoya 
Martínez y Juárez Blanquer, 1988). 

La participación de la Virgen en las operaciones 
militares, aunque efectiva, sucle ser distante, limitada 
a una suerte de «patronazgo» sobre sus fieles, otorga- 
da desde una altura celestial, por decirlo de modo 
expresivo. La de los santos también puede ser una 
implicación de este tipo, pero en ocasiones presenta 
un sesgo más directo y combativo, llegando a con- 
vertirse en lo que los especialistas denominan como 
«santos militares»: intervienen «personalmente», «fi- 
sicamente» en la lucha, actúan como caudillos, como 
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abanderados o simplemente como guerreros, llevan 
el estandarte para guiar a los suyos, pero también, si 
es menester, empuñan la espada para aniquilar a los 
musulmanes (Henriet, 1997, 2003, 2004, 2007a, 
2007b y en prensa; González Jiménez, 2003: 158- 
163; Baloup, 2006: 425-429; Peinado Santaclla, 
2000: 484-491; Rodríguez Molina, 2002). 

De esta forma, mientras que en la batalla de Bae- 
za la intervención de san Isidoro se limita a anunciar 
en sueños a Alfonso VII la ayuda divina y su próxi- 
ma victoria frente a un enemigo superior en númcro, 
en la batalla de Clavijo, según la narración de 
Jiménez de Rada, Santiago no sólo animó al rey 
Ramiro para que combatiese a los islamitas, sino que 
además durante la lucha apareció «sobre un caballc 
blanco haciendo tremolar un estandarte blanco», 
provocando el terror y la huida de sus enemigos, una 
situación muy similar a la descrita en el Poema de 
Fernán González a propósito de la batalla de Faci- 
nas, en la que el santo encabeza a una compañía de 
caballeros (Lucas de Tuy, 1926: cap. LXXIX, 393- 
396; Jiménez de Rada, 1989: Lib. IV, cap. XIII; 
Poema de Fernán González, 1989: estrofas 556-358). 


Gonzalo de Berceo, por su parte, da un paso más 
y presenta a Sanuago y a san Millán como dos 
caballeros hermosos y relucientes como la nicve, 
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montados en dos caballos blancos y pertrechados con 
«armas cuales no vio nunca hombre mortal», bajan- 
do al campo de batalla, metiéndose «entre los moros 
dando golpes certeros» y multiplicando el daño y el 
espanto entre las huestes enemigas (Berceo, 1984: 
estrofas 437-441). Y también participando directa- 
mente en la refriega, en concreto en el asalto a Ma- 
llorca, se refiere la aparición de «un caballero con ar- 
mas blancas», que fue el primero en entrar a caballo 
en la villa y que el propio Jaime l identifica como san 
Jorge «porque, según recogen las historias, tanto 
zristianos como sarracenos lo han visto asistirnos 
muchas veces en otras batallas» (Llibre dels fets del 
rei En Jaume, 1991: vol. II, 84, 97, cit. por la trad. 
de Butiñá, Jaime I, 2003: 84, 170). 

La historiografía alfonsí, en fin, describe a Santia- 
go en la batalla de Jerez no sólo montado «en un ca- 
ballo blanco, con una seña blanca en la mano y con 
una espada en la otra» abatiendo a los enemigos 
musulmanes, sino también acaudillando a toda «una 
legión de caballeros blancos» y de ángeles, siendo así 
que según los propios testigos musulmanes «estos ca- 
balleros blancos les parecía que les destruían más 
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que ninguna otra gente» (Primera Crónica General, 
1977: cap. 1044, 727)”. 

Junto a la voluntad de Dios como causa y legitimi- 
dad última de la guerra y a las intervenciones direc- 
tas O indirectas del propio Dios, de su Madre o de los 
santos en los combates, también uno de los objetivos 
de la Reconquista contribuye de manera notable a su 
sacralización: en estas tierras se luchaba, además de 
para recuperar un espacio y un reino perdido, por el 
bien de la Iglesia y de la cristiandad. 

El mensaje, con todo, no siempre es el mismo, si- 
no que se modula según las circunstancias. Así, en 
tiempos de acoso militar islámico, la meta de la gue- 
rra protagonizada por los cristianos adquiere un tono 
claramente defensivo: frente a las campañas ofensi- 
vas almohades, los monarcas hispanos que se ayudan 
mutuamente lo hacen «en acorro de la crisuandad», 
mientras que las órdenes militares que, situadas en 
las fronteras, aspiraban a contener la avalancha mu- 
sulmana, lo hacían para «defender la cristiandad» 
(Crónica de España de Alfonso el Sabio, 1604: fol. 
348r.; Primera Crónica General, 1977: cap. 1000). 


7. Para todolo anterior véase también Fernández González, 
1998: 171-179; Herbers, 1999; Sicart Giménez, 1982; Perissi- 
notto, 1987: 53-87; Aguado, 1999; Canella López, 1966-1967: 
14-18; Torra Pérez, 1996: 498-499 y 505; Smith, 2006. 
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Por el contrario, cuando los reinos del norte se 
sienten en condiciones de tomar la iniciativa, de gol- 
pear a sus enemigos y conquistar algún lugar, lo pue- 
den presentar como una venganza por los daños y 
humillaciones que la Iglesia había padecido mientras 
duró la dominación islámica: 


A vosotros [los cruzados europeos a los que se 
dirige el obispo de Oporto en 1147 animándoles a 
que participen en el cerco de Lisboa] la Madre 
Iglesia, que tiene sus brazos cortados y su cara 
desfigurada [a causa de la violencia de los musul- 
manes], os pide ayuda; ella busca venganza a 
través de vuestras manos por la sangre de sus hijos. 
Ella os llama, ella grita fuerte: «Ejecutad venganza 
sobre los paganos y castigo sobre el pueblo» (De 
expuenatione Olisiponis, 1856: 394-398). 


La intención, en estos supuestos de guerra ofensi- 
va, estaba clara: los reyes combaten contra el islam 
«para ensanchar el cristianismo y los términos de su 
reino», «por la dilatación de las fronteras de la Santa 
Iglesia», para que la fe de Dios creciera, para «exter- 
minar a los enemigos del nombre cristiano» de los 
confines de la cristiandad (Primera Crónica General, 
1977: cap. 998; Lucas de Tuy, 1997: cap. XXXII; 
Canuga 361; Mansilla, 1955: doc. 442, 472-473). El 
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objetivo fue perfectamente definido por Sancho 
Ramírez de Aragón en 1092 al donar la iglesia de 
Montemayor al monasterio de San Juan de la Peña 
(Smith, 2006, p. 308): 


para la recuperación y dilatación de la iglesia de 
Cristo, por la destrucción de los paganos, de los 
enemigos de Cristo, y para la edificación y progre- 
so de los Cristícolas, cuyo reino, invadido y cauti- 
vado por los Ismaelitas, fue liberado en honor y 
servicio de Cristo. 


Y es que, desde esta perspectiva, lo que se expan- 
de con cada éxito militar, con cada conquista, es «la 
Iglesia del Señor» que «crece por más y mejor», al 
tiempo que «el territorio de los enemigos mengua 
cada dia» (Crónica Profética, 1985: 3, 262). En esos 
términos lo entendía el cronista de la corte astur a 
principios del siglo IX, pero en los mismos parámc- 
tros ideológicos se seguía moviendo Alonso de Carta- 
gena en 1434 cuando, en el concilio de Basilea, argu- 
mentaba la precedencia de la monarquía castellana 
sobre la inglesa alegando que 


los señores Reyes de Castilla hicieron y hacen 
mayores beneficios a la Iglesia que los señores 
Reyes de Inglaterra (...). La primera cs en exten- 
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sión de los términos de la Iglesia, y ensalzamiento 
y ensanchamiento de la fe católica, y destrucción 
de aquella maldita secta de Mahoma. Porque una 
de las principales cosas que la Iglesia desea es que 
los paganos y las naciones bárbaras e infieles sean 
convertidas a la fe o destruidas (...). Pues claro es 
que los señores Reyes de Castilla, que por tiempo 
fueron, y mi señor el Rey después de ellos conti- 
nuamente trabajaron y trabaja por acabarlo, 
pugnando y guerreando con los moros sin descan- 
so, según que es notorio. 


Y convendría tener en cuenta, por si quedara 
alguna duda, que para este autor la guerra contra los 
infieles, «por ensalzamiento de la fe católica» y «por 
extensión de los términos de la cristiandad» era, con 
toda claridad, una «guerra divinal» —bellum divi- 
num— (Cartagena, 1992: 370-372 y 360). 

No sólo los monarcas fueron los agentes responsa- 
bles de la expansión y ensalzamiento de la Iglesia y 
de la fe católica mediante la guerra contra los musul- 
manes, sino también todos aquellos que se implica- 
ron en el proceso de erradicación del islam: las 
«grandes victorias y vencimientos que en los moros 
hizo» Rodrigo Ponce de León, a juicio de su cronis- 
ta, también se realizaron «favoreciendo y ensalzando 
la santa fe de Jesucristo» (Historia de los hechos del 
marqués de Cádiz, 2003: cap. II, 158-159). 
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La guerra se hace, pues, para defender a la Iglesia 
o ala cristiandad, para vengarla o para engrandecer- 
la. Consecuentemente, la empresa militar desarrolla- 
da por los reinos cristianos contra al-Andalus no 
podía ser sino un servicio a Dios: «servir a Dios», los 
compiladores y traductores alfonsies no necesitaban 
mayores explicaciones para aludir a la actividad de 
quien se dedicaba a luchar contra los musulmanes, 
y esa misma —«servir a nuestro Señonm— era la 
pretensión de Jaime 1 al preparar la conquista de 
Mallorca o la de Alfonso XI al comenzar sus activi- 
dades bélicas en la frontera de Granada. La equiva- 
lencia era completa y sin fisuras: el servicio a Dios y 
el provecho del reino a través de la guerra contra el 
islam eran una misma cosa (Primera Crónica Gene- 
ral, 1977: caps. 998, 1000, 1046; Llibre dels fets del 
rei En Jaume, 1991: 48,59; Gran Crónica de Alfon- 
so XI, 1977: vol. 1, cap. LXXII, 41 1). 

A este respecto, el razonamiento de Alonso de 
Cartagena resulta particularmente interesante, por 
cuanto que venía a explicitar, además de la superio- 
ridad del rey de Castilla sobre el de Inglaterra, que 
las guerras libradas por los primeros contra los in- 
fieles instalados en las fronteras de sus reinos respon- 
dían directamente a un mandato divino: uno, Dios es 
emperador sobre todos los reyes —«Rey de los reyes, 
Señor de los señores»—, y los reyes hacen la guerra 
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orden militar era el consignado en las Canugas a 
propósito del de Calatrava: «Para servir a Dios, 
trabajaba guerreando a los moros» (Juan Manuel, 
1983: Ejemplo XXXII, 277; Historia de los hechos 
del marqués de Cádiz, 2003: cap. LII, 306; Cantigas, 
205). 

Como puede deducirse de los ejemplos anteriores, 
la idea de que el combate contra los musulmanes era 
un servicio prestado al Señor se pone de relieve con- 
tinuamente en las fuentes, y en alguna ocasión in- 
cluso puede percibirse cierto aire de reproche cuan- 
do, a pesar de la manifiesta intención de realizar una 
campaña en provecho de Dios, Éste parece no cola- 
borar con sus servidores y dificulta sus acciones. A 
este respecto, el testimonio en primera persona de 
Jaime 1 no puede ser más revelador, pues denota no 
sólo el ánimo (al menos el ánimo que él mismo con- 
fesaba) que le movía a conquistar la isla de Mallorca, 
sino también la congruencia de un planteamiento 
que demuestra cierta censura del rey hacia Dios: 
ante las dificultades que encontró la flota que trans- 
portaba a las tropas y el riesgo evidente de que toda 
la operación fracasara como consccuencia de las 
tormentas, el rey de Aragón imploró la ayuda de 
Dios y la de Su Madre para que les librara del 
peligro, pero además se permitió recordarle que, si 
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mo y 


finalmente todo acababa en aquel trance de manera 
tan penosa y lamentable, 


no perdería sólo yo sino que sobre todo perderíais 
Vos, puesto que promuevo esta expedición para 
exaltar la fe que Vos nos habéis dado y para humi- 
llar y destruir a los que no creen en Vos. Así pues, 
Dios verdadero y poderoso, sólo Vos podéis salvar- 
me de este peligro y hacer que se cumpla la volun- 
tad que tengo de serviros. Tenéis que acordaros de 
Nos, ya que si nadie que os hay pedido merced 
dejó de hallarla en Vos, más aún los que se propo- 
nen serviros y padecen por Vos. Y yo soy uno de 
ellos. Señor, acordaros también de tanta gente que 
se ha embarcado conmigo para serviros (L/rbre dels 
fets. 57,69, trad. Julia Buuñá, Jaime 1, Libro de los 
hcchos. 57, 132). 


Y ello era así porque aquel combate se libraba 
«por la exultación del nombre cristiano», «por el 
honor de la fe cristiana», «por la fe católica», «por la 
fe», «a honra de Dios y de la cristiandad», «en honor 
de Dios» (Crónica Launa de los Reyes de Casulla: 36 
y 94; Lucas de Tuy, 1926: 413 y 419, Primera 
Crónica General cap. 1020, Llibre dels fets. 48, 59). 

Por eso, también, de aquel monarca que dedicó 
su tiempo y esfuerzo a conquistar las ciudades y 
tierras dominadas por los musulmanes, bien podía 
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decirse que «consagró sus obras al Señor». Como 
escribiría Alfonso X, «honrar la fe de Cristo y des- 
truir a los moros» eran una misma acción que 
merecía las gracias y tesoros que la Virgen tenía re- 
servados a «los que bien sirven a su Hijo y a ella 
contra los moros» (Jiménez de Rada, 1989: Lib. VII, 
cap. XX V; Canuga, 348). 

Nadie debía olvidar la sublime razón por la que se 
luchaba, porque hacerlo y anteponer otros objetivos 
a este principal que acabamos de comentar significa- 
ba una desviación grave, que Dios no dudaba en cas- 
tigar severamente. Por supuesto, en cualquier cam- 
paña los contingentes podían ir animados por moti- 
vaciones diversas, unos «movidos por servicio de 
Dios, otros por ganar honra, e otros por haber 
robos», según las palabras de Pulgar (Pulgar, 1943: 
II, cap. CXLVI, 62). El problema se presentaba 
cuando la mayoría se movilizaba más por lo úlumo 
que por lo primero. Un único ejemplo puede servir 
no sólo para ilustrar lo que decimos, sino también 
para ofrecer un perfecto negativo fotográfico del 
ideal bélico: en 1483 un contingente cristiano proce- 
dente de varias ciudades andaluzas sufrió una estre- 
pitosa derrota en la Axarquía malagueña. El desastre 
fue consecuencia de una sucesión de errores milita- 
res, pero cllo no cs óbice para que uno de los cronis- 
tas que ofrece más detalles sobre la campaña, Andrés 
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Bernáldez, apcle a razones religiosas, más que a las 
tácticas, para explicar el desbarato de una fuerza 
que, por otra parte, era superior en número (Bernál- 
dez, 1962: cap.LX, 129-130): 


pareció que Nuestro Señor lo consintió (la derro- 
ta], porque es cierto que la mayor parte de la gente 
iba con intención de robar y mercadear más que 
de servir a Dios, como fue probado y confesado 
por muchos de ellos mismos, que no llevaban la 
intención que los buenos cristianos han de llevar a 
la pelea y batalla de los infieles, que es ir confesa- 
dos e comulgados y hecho testamento, y con 
intención de pelear y vencer a los enemigos en 
favor de la sancta fe católica. Y hubo muy pocos 
que tal intención llevasen. 


Quienes luchaban siguiendo la voluntad de Dios, 
con la ayuda directa de Dios, de la Virgen y de los 
santos, al servicio del Señor y por el bien de la 
cristiandad y de la Iglesia, no podían tener la simple 
consideración de combatientes, como aquellos otros 
que guerreaban sirviendo una causa política o movi- 
dos por un afán mundano, terrenal o económico. Los 
primeros tenían un rango especial, porque formaban 
parte de un contingente mucho más excelso que 
cualquier otro: el ejército de Dios. La terminología 
empleada para designarlos delata su particular con- 
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dición militar: Fernando III fue un «caballero de 
Cristo»; el poblador de las zonas fronterizas, ex- 
puestos a todo tipo de peligros y avanzadilla de la 
cristiandad, era «morador de la fe» (Crónica Latina 
de los Reyes de Castilla, 1984: 94; Jiménez de Rada, 
1987: Lib. VII, cap. XXVII). 

Del conquistador de Andalucía su hijo llegó a 
decir que siempre amó a Dios y a su Madre, y que 
fue de su bando (Cantiga, 221). Y es que en esta gue- 
rra había dos bandos: uno ya lo conocemos, el de los 
fieles y seguidores de Cristo. El otro era el de sus 
enemigos, unos enemigos que, consecuentemente, 
tampoco podían ser únicamente nvales políticos, si- 
no contrincantes con una dimensión religiosa, cuya 
categoría teológica igualmente es desvelada por el 
lenguaje de las fuentes: «enemigos de la fe y de la 
cruz», «moros desleales de Cristo y gente enemiga de 
su ley», «enemigos de la cruz y de la fe y de la ley de 
Jesucristo», «enemigos renegados de la cruz», «paga- 
nos enemigos de la cruz», «gente maldita», «adorado- 
res del demonio», «moros enemigos de la fe católi- 
ca», aliados o compañeros de los diablos (Llibre dels 
fets del rei En Jaume, 1991: 53, 64; Primera Crónica 
General, 1977: caps. 999, 1000, 1013, 1019; Crónica 
Launa de los Reyes de Castilla, 1984: p. 69; Jiménez 
de Rada, 1987: Lib. VII, cap. XXVII; Gran Crónica 
de Alfonso XT (1977): vol. 1, cap. LXXITI, 414; 


Poema de Fernán González, 1989: estrofas 475-478). 
Es evidente la «satanización» o «demonización» del 
enemigo musulmán, y ello en contextos históricos tan 
distintos como la batalla de Las Navas de Tolosa y la 
conquista del reino de Granada (Barkay, 1984: 219- 
226 y Peinado Santaella, 2000: 511-514). 

Por eso su presencia en ciudades y tierras que ha- 
bían pertenecido a la cristiandad no sólo tenía que 
ser erradicada mediante conquista, sino que además 
sus huellas debían ser purificadas, limpiadas y des- 
truidas, porque su estancia dejaba un poso de in- 
mundicia y suciedad, una contaminación «mahomén- 
ca» que resultaba intolerable precisamente porque 
representaba una polución claramente demoníaca: 
como afirma el autor de la Chronica Adefonsi Impe- 
ratorísen relación con la toma de Coria por las fuer- 
zas de Alfonso VII, 


después de que la ciudad fuera devuelta al empera- 
dor, fue limpiada de la inmundicia de la gente 
bárbara y de la contaminación de Mahoma y, des- 
truida toda la suciedad pagana de la ciudad y de su 
templo, consagraron una iglesia en honor de Santa 
María (Chronica Adefonsi Imperatoris, 1990: Lib. 
II, 66, 225; Barceló, 2005). 
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La limpieza de la «suciedad de Mahoma» llevada 
a cabo en las mezquitas tras las conquistas de ciuda- 
des andalusíies por los cristianos no fue, en absoluto, 
una práctica extraña, como demuestra el conocido 
ejemplo de Córdoba (Primera Crónica General, 
1977: cap. 1047). A la postre, la conversión de mez- 
quitas en catedrales constituía en sí mismo todo un 
simbolo reconquistador, por cuanto representaban la 
recuperación de la pureza original, profanada por los 
musulmanes. En este contexto, como ha señalado 
John Tolan, la traducción del Corán podía convertir- 
se, en manos de los cristianos, en un arma espiritual 
que, paralelamente al enfrentamiento militar, habría 
de colaborar a la derrota del islam y a la recupera- 
ción —«reconquista»— de la Iglesia, cuya expresión 
más clara sería, precisamente, la citada conversión 
de mezquitas en catedrales (Tolan, 2005). 

Frente al ejército de la luz, la satanización del 
enemigo. El círculo de la sacralización de la Recon- 
quista está ya casi cerrado. Pero queda todavía otro 
aspecto sustancial para completar la perspectiva re- 
ligiosa de la guerra contra el islam: su capacidad pu- 
rificadora. El conflicto armado con los musulmanes 
no es sólo una actividad conforme a los deseos del 
Señor, y por tanto inducida y bendecida por Él, sino 
que además constituye una acción meritoria, de la 
que se derivan beneficios penitenciales y espirituales 
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tan importantes como el perdón de los pecados, la 
absolución de las penitencias o, más trascendente 
aún, la salvación eterna. 

No está claro que esta consideración de la guerra 
como vía de acceso al Paraiso y de la muerte del 
guerrero como una acción martirial pueda retro- 
traerse a algún momento anterior al impacto de las 
ideas cruzadistas. Como indicamos al comentar la 
donación de Alfonso Il a la iglesia de San Salvador 
en el año 812, algunas nociones vinculadas con estas 
ideas quizás puedan encontrarse en los textos hispa- 
nos anteriores a mediados del siglo XI (Bronisch, 
2006b: 194-201). Además del citado texto, cabría re- 
cordar que el autor de la Crónica Albeldense tam- 
bién relaciona los éxitos militares de Alfonso III, a 
los que se da el calificativo de «sagrados», con la ayu- 
da de Dios, la victoria y el triunfo en este mundo y la 
consecución del reino de los cielos, (Crónica Albel- 
dense, 1985: 158 y 229). Igualmente en algunos 
documentos catalanes, anteriores a la recepción en 
ámbito ibérico de los privilegios de la cruzada, los 
deseos de tener una vida feliz en la tierra, de conse- 
guir la victoria contra los agarenos con protección 
del Señor, y la de alcanzar después de la muerte el 
rcino de los cielos, junto al coro celestial, aparecen 
relacionados en una misma petición. Ciertamente no 
se establece un hecho —la lucha contra los agare- 
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nos— como causa de otro —la consecución del Pa- 
raíso—, pero la correlación de anhelos hace que la 
conjunción, al menos intuitivamente, sea casi inevita- 
ble (Laliena Corbera, 2005: nota 27). 

De todas formas, y a pesar de estos imprecisos 
precedentes, no parece que llegara a configurarse en 
el mundo hispánico un planteamiento de este tipo, 
coherente y sistemático, hasta el siglo X11. Como han 
señalado algunos especialistas, las primeras referen- 
clas a estas cuestiones en el ámbito ibérico se en- 
cuentran en textos redactados en la segunda mitad 
del siglo X11, como son la Chronica Adefonsi Impera- 
toris, el Privilegio de los votos de Sanuago o la 
Crónica del Pseudo- Turpín (Herbers, 1999: 69-70; 
Henriet, 2004). Es posible que, todavía a mediados 
del siglo X11, los beneficios espirituales asociados a la 
guerra contra los musulmanes no fueran nítidamente 
percibidos en la península ibérica, de tal modo que 
si bien se sabía que la muerte en combate implicaba 
la salvación eterna, por el contrario no estaría clara 
la situación penitencial del guerrero que no sucum- 
biera (Baloup, 2002: 463-464). 

Para entonces, los privilegios otorgados por los 
pontífices a los combatientes en las guerras ibéricas 
contra el islam tenían ya cierto recorrido y la con- 
cepción de una guerra que confería el perdón de los 
pecados o la palma del martirio se habría hecho 
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familiar en las cortes cristianas peninsulares: ya en 
1064, con motivo de la campaña de Barbastro, 
Alejandro II había concedido la absolución de los 
pecados y el levantamiento de las penitencias a los 
combatientes que participasen en ella; con posteriori- 
dad, especialmente después de la predicación de la 
Primera Cruzada, los papas continuaron otorgando 
indulgencias y beneficios espirituales a quienes gue- 
rrearan contra los infieles en tierras hispanas (Goñi 
Gaztambide, 1958; Flori, 1998: 55-58; Smith, 1999; 
O'Callaghan, 2003: 35-66; García Fitz, 2005: 425- 
441). A título de ejemplo, baste recordar que, al mis- 
mo tiempo que se desarrollaba la Primera Cruzada, 
Urbano II exhortaba a los caballeros peninsulares 
para que no marcharan a Tierra Santa y permane- 
cieran en España combatiendo a los musulmanes, 
para lo cual prometía que 


Quien caiga en esta campaña [la organizada 
para la restauración de Tarragona] por el amor a 
Dios y a su vecino, que no tenga dudas de que 
encontrará el perdón de todos sus pecados y la vida 
eterna mediante la graciosa piedad de Dios (Kehr, 
1926: doc. 23, 287-288). 


En el primer cuarto del siglo XII la idea ya había 
calado en la Iglesia hispana, como demuestra el he- 
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cho de que, en el concilio de Compostela de 1125, el 
arzobispo Diego Gelmírez presentara un edicto en el 
que se animaba a los hispanos a vestir «las armas de 
la luz», a convertirse en «caballeros de Cristo», a 
vencer a los «pésimos sarracenos» y a abrir un ca- 
mino desde España hasta el Santo Sepulcro de Jeru- 
salén, para lo cual instaba a que 


todo aquél que quisiere participar en esta milicia, 
haga examen de todos sus pecados y apresúrese a 
ir a la verdadera confesión y verdadera penitencia 
y, tomando después las armas, no se retrase en 
marchar a los campamentos de Cristo para servicio 
de Dios y remisión de sus pecados. Y si así lo 
hiciere, nos (los obispos y otras autoridades rcligio- 
sas presentes en el concilio] (...) según el mandato 
del papa (...) lo absolvemos por la autoridad de 
Dios omnipotente y de los santos apóstoles Pedro 
y Pablo y Santiago y de todos los santos, de todos 
sus pecados, que desde la fuente del bautismo hasta 
el día de hoy haya cometido por instigación del 
diablo» (Historia Compostelana, 1994: Lib. 1, cap. 
LNX VIII, 453-454; Sánchez Prieto, 1990: 138- 
141). 


Por supuesto, todas las campañas peninsulares 


que en adelante fueron respaldadas por Roma reci- 
bieron los citados beneficios espirituales. Por citar un 
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par de ejemplos, cabría repetir las palabras dirigidas 
porel arzobispo de Barcelona alos barones catalanes 
que participaron en la conquista de Mallorca, recor- 
dándoles que 


los que encuentren la muerte en esta acción de 
guerra, como lo harán por nuestro Señor, irán al 
paraiso, donde tendrán gloria perdurable, para 
siempre; mientras que los que sigan con vida 
obtendrán honra y presugio en vida, y un buen 
desenlace a la hora de la muerte (Llibre dels lets del 
reí En Jaume, 1991: 62, 74-75, cit. por la trad. de 
Butiñá, Jaíme 1, 2003: 62, 139). 


O recordar cómo un siglo antes, en el Prefatio de 
Almaria, otro obispo también intentaba levantar la 
moral de los guerreros que intentaban conquistar Al- 
mería arengándoles e indicándoles que 


ahora es necesario que cada uno se confiese y que 
sepa, igualmente, que las dulces puertas del paraiso 
están abiertas (Prefatio de Almaria, 1990: v. 382- 
383, 267). 


Con esta convicción, la muerte violenta a manos 
de los musulmanes era, en realidad, un premio: a la 
postre, los meriníes que cortaron las cabezas a los 
cautivos cristianos delante de las murallas de Tarifa 
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en 1340 para presionar a sus defensores y obligarles 
a entrega la plaza, no hicieron otra cosa que enviar 
«sus almas al paraiso, a Dios que es Padre de piedad, 
por quien muerte padecían» /Gran Crónica de 
Alfonso XI, 1977: 1, cap. CCCIX, 377). 

Sin embargo la consideración de la guerra contra 
el islam como una actividad penitencial y salvadora 
parece tomar en la península un rumbo propio, des- 
bordando los límites de las cruzadas oficialmente 
predicadas por el papado, que como se sabe eran 
bendecidas y convocadas expresamente por los pon- 
tífices, normalmente supervisadas por sus legados, 
amparadas bajo el signo de la cruz, aseguradas con 
el voto solemne de los combatientes y beneficiadas 
por las indulgencias espirituales y penitenciales. En 
algunos textos se da la impresión de que los hispanos 
contemporáneos entendían que aquellos beneficios 
espirituales revertían sobre todos los que participaran 
en la guerra contra los musulmanes, y ello indepen- 
dientemente de que la confrontación militar se 
realizara fuera del marco canónico de una cruzada. 
La poesía épica, por ejemplo, ofrece algunas mues- 
tras de la «popularización» de estos privilegios: así, a 
principios del siglo XII, en el Cantar de Mio Cid 
(2007: v. 1704-1705, cit. por Poema del Cid, 1977, 
ed. López Estrada; Perissinotto, 1987: 1-52), se 
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presentaba al obispo Jerónimo animando a la lucha 
al ejército de Rodrigo Díaz con la indicación de que 


Quien de vosotros muriere combatiendo cara a cara, 
Yo le absuelvo sus pecados y Dios le acogerá cl alma. 


En este caso quizás se podría alegar que, aunque 
el encuentro armado al que se refiere el poema no 
fuera una cruzada, el obispo tenía autoridad para 
perdonar los pecados, de modo que los muertos en el 
combate, limpios de toda culpa, alcanzarían la salva- 
ción. Pero lo cierto es que en el Poema de Fernán 
González, escrito pocas décadas más tarde, es el cau- 
dillo de la hueste y protagonista de la composición el 
que expresa directamente su convicción de que, si 
moría en el curso de una batalla contra los islamitas, 
tendría ocasión de reunirse en el paraíso con todos 
sus vasallos que ya habían perecidos durante el cho- 
que: 


todos mis vasallos que aquí han muerto [en la 
batalla de Hacinas] serían por su señor este día 
vengados, todos en el paraiso se reunirían conmigo 
(Poema de Fernán González, 1989: estrofa 555). 


Por lo menos desde principios del siglo XIV 
encontramos este tipo de creencias también entre 
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algunos círculos nobiliarios hispanos. En la alocución 
que, supuestamente y según la Crónica de Espanna, 
Diego Pérez de Vargas dirigió a los hombres que 
acaudillaba en la operación emprendida para descer- 
car la peña de Martos, les recordó, a fin de animarlos 
ante la oscura perspectiva que se les avecinaba, que 


los que no pudiéramos pasar y munéremos hoy, 
salvaremos nuestras almas e iremos a la gloria del 
paraiso (Primera Crónica General, 1977: cap. 
1054). 


No hace falta decir que los autores del anterior re- 
lato prescinden de cualquier alusión a la cruzada, lo 
cual no es óbice para que dejaran constancia de las 
ganancias celestiales que esperaban a los caídos. No 
obstante, quizás lo más significativo sea que, en otros 
testimonios coetáneos, las máximas recompensas 
espirituales —la salvación eterna— se otorgan de 
manera más amplia y generosa de lo explicitado en 
las bulas de cruzada. Veamos: para don Juan Ma- 
nuel, todos los combatientes cnstianos que participa- 
sen en la guerra contra los moros debían ir «muy 
bien confesados y hecho enmienda de sus pecados lo 


más que pudieren», puesto que de esta forma se 
encontrarían 
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preparados para recibir martirio y muerte por 
defender y ensalzar la santa fe católica, y la reciben 
los que están en buenaventura. 


Como en ejemplos anteriores, tampoco en este caso 
resulta necesario que, para recibir los beneficios 
espirituales, la muerte del guerrero se tuviera que 
producir durante una campaña a la que el papado le 
hubiera conferido la condición de cruzada. Por el 
contrario, parece que toda guerra contra el islam era 
válida a los efectos de alcanzar la gloria eterna: 


lo cierto es que todos los que van a la guerra de los 
moros y van en verdadera penitencia y con dere- 
cha intención (...) que alcanzan la buena ventura 
si mueren en defensa y ensalzamiento de la santa fe 
católica, y los que así mueren, sin duda ninguna, 
son santos y derechos mártires y no tienen ninguna 
Otra pena sino aquella muerte que toman. 


Claro que don Juan Manuel conocía a muchos 
guerreros que, habiendo combatido a lo largo de to- 
da su vida contra los musulmanes, no habían encon- 
trado la muerte en el combate. ¿Acaso éstos otros no 
eran igualmente merecedores de aquellas recompen- 
sas? Como los muertos, los sobrevivientes también 
habían padecido sufrimientos, trabajos, miedo y peli- 
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gros al servicio de Dios, así que bien podía conside- 
rarse que a éstos «la buena voluntad los hace márti- 
res». Su propio abuelo, Fernando III, era el perfecto 
ejemplo de lo que afirmaba: 


como quiera que por armas no munió, tanto afán 
y tanta lacería tomó en servicio de Dios, y tantos 
buenos hechos acabó [en las guerras contra los 
musulmanes], que bien le deben tener por mártir 
y por santo. 


Así pues, desde este punto de vista, la buenaven- 
tura, la corona del martirio, se extendía no sólo a los 
caídos en la lucha contra los infieles —sin necesidad 
de que ésta fuera una cruzada—, sino también a 
todos los que, con las adecuadas condiciones e 
intenciones, participasen en ella, aunque no murie- 
sen. Esevidente que esta interpretación sobrepasaba 
con creces el contenido de los privilegios espirituales 
contenidos en las bulas de cruzada, que normalmen- 
te se referían sólo al perdón de los pecados y de las 
penitencias para los sobrevivientes y a la salvación 
eterna para los que munesen en combate, y ello 
siempre en el marco de una cruzada debidamente 
predicada (Mansilla, 1955: docs. 416, 442, 446-448, 
y 470; González, 1960: doc. 890, 558). 


Pero se da la circunstancia, además, de que nues- 
tro autor, un hombre con mucha experiencia en 
asuntos bélicos, sabía que no todos los que iban a las 
guerras contra los musulmanes lo hacían «con dere- 
cha intención y para defensa de la ley y de la tierra 
de los cristianos». Antes bien, los había que iban «ro- 
bando y forzando a las mujeres y cometiendo mu- 
chos pecados y muy malos», y otros que sólo mar- 
chaban animados «por ganar algo de los moros o por 
dineros que les dan o por ganar fama del mundo». 
Por supuesto, era evidente que si éstos encontraban 
la muerte combatiendo al infiel no podían ser tenidos 
como mártires ni como santos. No obstante, incluso 
estos pecadores —o estos combatientes simplemente 
motivados por razones materiales o seculares—, 
podían contar con algún aprecio y comprensión de 
Dios, podían tener mayor confianza en la misericor- 
dia divina a la hora de la muerte, al menos en 
comparación con la que podían esperar los pecado- 
res que falleciesen en otras circunstancias: 


los pecadores que mueren y los matan los moros, 
mucha mejor esperanza de salvación deben tener 
que los otros pecadores que non mueren en la gue- 
rra de los moros (Juan Manuel, 1981: 1 Parte, cap. 
LXxXVI, 348-349). 
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Parece claro, pues, que al menos los sectores no 
clericalcs acabaron dando su propia interpretación, 
o al menos su propia dimensión y alcance, a los 
méritos que el guerrero cristiano podía conseguir en 
la guerra contra el islam. El círculo se había cerrado: 
la Reconquista, en tanto que formación ideológica, 
se había convertido en una guerra santa, de ahí que 
los procuradores castellanos reunidos en las Cortes 
de Segovia a principios de 1407, pudieran reflenrse 
a los proyectos bélicos del infante de Fernando de 
Antequera en la frontera de Granada como una 
«empresa tan santa y tan loable», en tanto que el 2 
de enero 1492 Fernando el Católico calificaba a la 
toma de la ciudad de la Alhambra como «esta santa 
conquista» (Pérez de Guzmán, 1953: cap. XI, 281; 
El Tumbo de los Reyes Católicos del Concejo de 
Sevilla, 1971: tomo V, 111, 483, 298). 

Se entiende, pues, que una actividad que, depen- 
diendo de las circunstancias, podía llegar a estar 
revestida de un grado de sacralidad tan elevado, con- 
tase no sólo con el patronazgo de la Iglesia, sino tam- 
bién con la participación activa y directa del clero. 
La figura del obispo-guerrero resulta relativamente 
frecuente en el ámbito hispánico y, particularmente, 
en el contexto de la lucha contra el islam, si bien la 
participación de dignidades eclesiásticas en conflictos 
contra cristianos tampoco resulta extraña. 
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Quizás la imagen del obispo Jerónimo que se 
ofrece en el Cantar de Mio Cid no pueda ser consi- 
derada como un modelo aplicable al resto de la je- 
rarquía hispánica, ni siquiera a aquellos personajes 
eclesiásticos que llegaron a tener una implicación 
más asidua en las cuestiones militares. Recuérdese 
que en aquella obra el obispo no sólo no se distingue 
por su comportamiento de cualquier otro compañero 
de armas de Rodrigo Díaz, sino que incluso presenta 
unos rasgos marcadamente belicosos, propios de un 
individuo aguerrido, ansioso por entrar en combate, 
dispuesto a exigir una posición de vanguardia en la 
formación de batalla, habilidoso con la lanza y con 
la espada, presto a manchar sus manos con la sangre 
de sus enemigos, a los que mata a pares (Cantar de 
mio Cid, 2007: vers. 2383-2389, cit. por Poema del 
Cid, 1977, ed. López Estrada): 


Don Jerónimo aguijando fuerte salió a la batalla 

A los moros fue a buscar donde las tiendas cstaban, 
Por ser buena su ventura y porque Dios bien lo amaba, 
Al dar los primeros golpes allí dos moros mataba; 
quebró el astil de la lanza y puso mano a la espada. 


Ed 


Acomectía el obispo, ¡Dios mío, qué bien luchaba! 


Si dos mató con la lanza, — cinco mató con la cspada. 
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Ciertamente, quizás no deba suponerse que la 
participación habitual de los obispos y otros hombres 
de Iglesia en las guerras fuera siempre tan personal, 
directa y cruenta como expone el pocta, pero desde 
luego existe constancia suficiente para afirmar que 
los clérigos iban armados a los combates con un 
equipamiento equiparable al de cualquier otro gue- 
rrero: lanzas, escudos, espadas, cotas de malla, ca- 
ballos, arneses... se citan en los testamentos de diá- 
conos, archidiáconos y levitas catalanes del siglo X, y 
cabe imaginar que si los tenían e iban con ellos a las 
campañas, era para utilizarlos (Zimmermann, 2005: 
200-203). 

En todo caso, y por lo que se refiere a la cúspide 
de la jerarquía eclesiástica, está claro que, indepen: 
dientemente de que actuaran o no como guerreros, 
su dedicación militar fue notable: la vida del arzobis- 
po de Santiago, Diego Gelmirez, ofrece todo un 
compendio de acciones bélicas. Ciertamente, el fa- 
moso prelado compostelano se empleó a fondo, al 
frente de sus propias huestes, contra sus vecinos más 
inmediatos, correligionarios suyos en la mayoría de 
las ocasiones, por cierto. Pero también dedicó aten- 
ción a la Reconquista, como habían hecho sus ante- 
cesores en cl cargo: 
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los pontífices de Santiago [explica con toda nitidez 
uno de los autores de la Historia Compostelana] 
protegidos con armas militares, acostumbraban a 
marchar a la guerra y a reprimir duramente la au- 
dacia de los sarracenos, por lo que entre los galle- 
gos surgió este refrán: «Obispo de Santiago, báculo 
y ballesta» (Histona Compostelana, 1994: Lib. I, 
cap. I, 297; Portela y Pallares, 2006; Fletcher, 


1984). 


Báculo y ballesta. La expresión resume de manera 
magistral la actividad de unos prelados que, además 
de ejercer como pastores en sus diócesis, reclutaban 
y financiaban ejércitos, mantenían guarniciones en 
los castillos de frontera, planificaban operaciones de 
conquista, encabezaban a sus huestes, tomaban parte 
en cercos, cabalgadas y batallas. El caso del arzobis- 
po de Toledo, Rodrigo Jiménez de Rada, quizás sea 
excepcional: muy conocido es su protagonismo en la 
campaña que culminó en Las Navas de Tolosa, una 
cruzada que predicó, planificó, organizó, y en la que 
además participó personalmente. El día de la batalla 
tuvo el privilegio de estar junto a Alfonso VIII en la 
retaguardia del ejército cruzado (García Fitz, 2005: 
203-204, 434, 505). Su actividad bélica, con todo, no 
se limitó, ni mucho menos, a tan importante opera- 
ción: antes y después de Las Navas lo encontramos 
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demostrando su furor bélico, actuando en la guerra 
contra el islam con más ahínco incluso que otros 
nobles de su tiempo. Desde el castillo de Milagro, 
defendió los caminos que conducían a Toledo cuan- 
do, después de la victoria de Las Navas, parecía que 
los almohades reanudaban sus ataques; acaudilló 
otras cruzadas que terminaron en derrotas dramát- 
cas que dejaron centenares de cadáveres de cristia- 
nos bajo los muros de Requena; consiguió los recur- 
sos económicos y humanos necesarios —mil hom- 
bres armados— para mantener a los treinta y siete 
castillos que, en el Adelantamiento de Cazorla, 
sostenían aquella parte de la frontera con los musul- 
manes (Jiménez de Rada, 1989: Lib. VII, cap. XIV; 
García Fitz, 2002: 154-155; Carriaazo Arroquia, 
1975: doc. 2). 

No obstante, por muy excepcional que fuera el 
famoso Toledano, otros compañeros suyos le acom- 
pañan en su interés y protagonismo militar en la 
Reconquista: baste recordar, sólo a título de ejemplo, 
que el cerco de Córdoba de 1236 pudo consolidarse 
gracias a la llegada de la hueste reclutada y encabe- 
zada por los obispos de Cuenca y Bacza. O que en el 
asedio sobre Sevilla de 1248 el prelado de Santiago 
de Compostela comandaba fuerzas suficientes como 
para establecer su propio real individualizado, aun- 
que en esta operación también estuvieron presentes, 


— 161 = 


al menos, los de Coria, Córdoba y Astorga. Dos si- 
glos antes y en la Cataluña condal, la realidad, en lo 
referente a la participación del clero en las activida- 
des militares, no había sido muy diferente a la que 
apuntamos para la Castilla del siglo XIII. Sin duda, 
en el epitafio de muchos prelados hispánicos de la 
Edad Media se podrían reproducir las mismas pala- 
bras que aparecen grabadas en el sepulcro de Beren- 
guer de Palou, el obispo de Barcelona que participó 
en la conquista de Mallorca: «Condujo frecuente- 
mente la tropa contra Mahoma» (Cróruca Latuna de 
los Reyes de Castilla, 1984: 68 y 95; Primera Crón1- 
ca General, 1977: caps. 1113 y 1117; García Fitz, 
2000: 126; Zimmermann, 2005: 197-204; Jaime I, 
2003: 125). 

Seguramente, a los ojos de los combatientes la 
mera presencia de las autoridades eclesiásticas en 
una campaña militar actuaría como refrendo y legiti- 
mación religiosa de la misma. Pero se da la circuns- 
tancia de que, además, estos personajes se encarga- 
ban de hacer patente la carga religiosa del combate: 
eran ellos, rodeados de otros sacerdotes, los que 
celebraban las misas cada día de campaña, los que 
dirigían al cielo las peticiones de ayuda, los que con- 
fesaban los pecados de los combatientes y repartían 
absolucioncs, lo que portaban cruces y otras imáge- 
nes sagradas, los que animaban a los guerreros con 
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las promesas de la vida eterna. Valga la imagen del 
ejército antes de la batalla que nos dejó el poeta 
(Poema de Fernán González, 1989: estrofas 484- 
485): 


levantáronse todos, misa fueron a oir, 
confesarse a Dios, sus pecados descubrir. 
Todos, grandes y chicos, su oración hicieron, 

del mal que habían hecho todos se arrcpinticron, 
la ostia consagrada todos la recibieron, 
todos de corazón a Dios merced pidicron. 


Escenas como la descrita no eran invenciones 
poéticas, sino habituales en determinadas campañas: 
cuando en 1340 las tropas castellanas y portuguesas 
salieron de Sevilla para levantar el asedio meriní 
sobre Tanífa, 


tomaron la señal de la cruz muy devotamentce, y 
todos se confesaban y tomaban penitencia de sus 
pecados, y hacían enmienda de ellos, y los omeci- 
llos y contiendas que eran entre ellos fueron perdo- 
nados; y todos ordenaron sus haciendas como ver- 
daderos cristianos (Gran Crónica de Alfonso XI, 
1977: vol. 11, cap. CCXII, 385). 


Simbolos, gestos, palabras, rituales, invocacio- 
nes... toda una puesta en escena que contribuía a la 
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creación de la atmósfera sacra que caracterizaba a 
algunas operaciones bélicas (Alvira Cabrer, 2000). A 
la postre, no sólo las grandes batallas, sino también 
las cabalgadas de pequeña o mediana magnitud, 
pero que formaban la cotidianeidad de la guerra en 
la frontera con el islam, tales como las que protago- 
nizaba el condestable Lucas de Iranzo en la granadi- 
na —«tantas veces entré a correr a Granada y a su 
reino [le describía al papa Sixto IV], e hice asaz 
daños en lugares de aquél»—, bien podian ser 
consideradas como un «santo ejercicio» (Hechos del 
Condestable, 1940: cap. XLVIMTI, 471). 
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A modo de conclusión 


A tenor de todo lo que hemos recogido en las ante- 
riores páginas, parece claro que el concepto de Re- 
conquista, en tanto que construcción ideológica, se 
fundamentó sobre dos potentes pilares: el de la gue- 
rra justa y el de la guerra santa. Aunque desde el 
punto de vista actual pertenecen a dos conjuntos de 
principios perfectamente disociables, uno de carácter 
Jurídico y otro religioso, lo cierto es que para los au- 
tores medievales la distinción no siempre resulta cla- 
ra ni posible. Después de todo, por definición, una 
guerra santa, querida por Dios, tenía que ser necesa- 
riamente justa, en tanto que las motivaciones religio- 
sas se encontraban en la raíz misma de las guerras 
Justas tal como fueron entendidas por los pensadores 
cristianos (García Fitz, 2003: 21-84). 

Podría afirmarse, pues, que para los autores me- 
dievales existía un importante campo de coinciden- 
cia entre ambos conceptos que permitía un desplaza- 
miento natural de una esfera a la otra, quizás porque 
para ellos el ámbito religioso y el político-jurídico, al 
menos en cste terreno que estamos tratando, forma- 
ban parte de una misma realidad indisociable. De 
ahí que, como ha subrayado Rafacl G. Peinado 


Santaella, «el dilema entre finalidad religiosa y recu- 
peración territorial no se planteaba como tal en la 
gramaticalidad de la ideología de reconquista» (Pei- 
nado Santaella, 2000: 466-467). 

Por eso, atendiendo a la percepción que aquellos 
autores tuvieron del caso hispánico, es posible soste- 
nerla definición que ofreciera José Antonio Maravall 
hace ya más de medio siglo: 


la Reconquista española [según los testimonios de 
los contemporáneos, matizaríamos nosotros] no es 
sólo una lucha de cristianos simplemente contra los 
enemigos en general del nombre de tales, sino 
tarea de unos cristianos determinados, los peninsu- 
lares, para recuperar de unos infieles que les son 
inmediatos algo que les era propio (Maravall, 1981: 
286). 


La imbricación de estos dos tipos de argumentos 
es tan estrecha que no sólo resulta a veces dificil dife- 
renciar, sino que además, cuando ambos aparecen 
en un mismo párrafo, se puede producir el paso de 
uno a otro sin solución de continuidad. Veamos un 
ejemplo de lo que queremos decir: en alguno de sus 
textos don Juan Manuel parece tener meridiana- 
mente claro que la guerra contra los musulmanes no 
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podía radicar en razones de índole religiosa o prose- 
litista, puesto que, en sus propias palabras, 


por la ley ni por la secta que ellos tienen, no habría 
guerra entre ellos: porque Jesucristo nunca mandó 
que matasen ni apremiasen a ninguno para que to- 
masen su ley; porque Él no quiere servicio forzado. 


El conflicto, pues, respondía a causas jurídicas y * 
territoriales: en su expansión, el islam se había apo- 
derado de tierras que pertenecían a pueblos cristia- 
nos que habían sido convertidos a la fe de Cristo por 
los apóstoles, y todavía en los días del autor las se- 
guían reteniendo injustamente. Y es por esto, y no 
por la diferencia de credos, por lo que 


hay guerra entre los cristianos y los moros, y la 
habrá hasta que hayan cobrado los cristianos las 
tierras que los moros les tienen forzadas. 


Pocas veces se puede encontrar en las fuentes 
hispánicas medievales una expresión tan clara de 
guerra justa y una negación tan expresa de guerra 
santa en relación con la confrontación en las fronte- 
ras meridionales. Y sin embargo, en cuanto el autor 
se explica con un poco más de detalle, podemos 
comprobar que ambos conceptos acaban tan estre- 
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chamente relacionados que un argumento, el jurídi- 
co, se convierte en la base sobre el que se sustenta el 
religioso. Si no, atiéndase a su conclusión (Juan Ma- 
nuel, 1981: cap. XXX, 248-249): 


Y tiene[n] los buenos cristianos que la razón 
por que Dios consintió que los cristianos hubiesen 
recibido de los moros tanto mal, es para que 
tengan razón de tener con ellos guerra con dere- 
cho; para que los que en ella murieren, habiendo 
cumplido los mandamientos de la santa Iglesia, 
sean mártires y sean sus ánimas, por el martino, 
limpias del pecado que hicieren. 


Y algo similar encontramos en el discurso que 
Enrique IV pronunció al principio de su reinado, 
ante las Cortes reunidas en Cuéllar en 1455, para 
justificar la guerra contra Granada que pensaba 
iniciar: en las versiones que nos han llegado de su 
alocución —las recogidas por Enríquez del Castillo 
y por Galíndez de Carvajal—, el rey de Castilla mez- 
cla repetidamente las dos argumentaciones básicas 
que venimos comentando: de un lado, había que 
combatir a los musulmanes, «que usurparon nuestra 
tierra», para dar respuesta y castigar así los daños e 
injurias que padecían los cristianos cotidianamente, 
con la esperanza de volver 
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con triunfo y victoria y venganza de las injurias que 
cada día nos hacen, cobrada la tierra que nuestros 
antepasados perdieran. 


De otro, había que ponerse en marcha 


en nombre de Cristo para pelear por su honra 
como ellos, en su vituperio, trabajaban por des- 
truirla, 


con la aspiración de que «destruyamos a los enemi- 
gos que persiguen nuestra fe». La conclusión ni 
podía ser más nítida ni imbricar mejor las justifica- 
ciones jurídicas y religiosas: «esta causa es justa y el 
propósito santo» (Enríquez del Castillo, 1994: cap. 8, 
146-147; Galíndez de Carvajal, 1946: cap. 6, 82-83). 

La Reconquista, pues, se nos presenta como una 
construcción ideológica que convertía el conflicto bé- 
lico contra el islam peninsular en una actividad justi- 
ficada y legal, es decir, en una guerra Justa, pero 
también en una acción deseable, meritoria, piadosa, 
santificada, esto es, en una guerra santa. Y esta inter- 
pretación, conviene repetirlo, no sólo aspiraba a dar 
un sentido global y legitimador a la confrontación 
militar, sino también a inducir, motivar o movilizar 
tanto al guerrero como a quien debía contribuir eco- 
nómicamente al sostenimiento de aquélla. Así se de- 
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duce, por ejemplo, del testimonio de los diputados de 
las hermandades de las ciudades reunidas en la villa 
de Orgaz en noviembre de 1484 para discutir acerca 
de la guerra de la Granada y de las necesidades que 
ésta suscitaba: la causa que explícitamente les llevó 
a aceptar el pago de un servicio extraordinario, a pe- 
sar de algunas experiencias negativas previas, no fue 
otra que 


considerando que la intención con que se pide este 
servicio es recta, y la guerra en que se gastaba es 
santa, y la manera de gastar veían que estaba re- 
glada, les parecía que la razón les obligaba a con- 
tribuir con nuevas contribuciones (Pulgar, 1943: II, 
cap. CLXII, 130). 


En fin, como ha puesto de manifiesto Rafael G. 
Peinado Santaella, la fusión en una única razón del 
doble objetivo de la guerra contra el islam —el jurí- 
dico-político y el religioso—, se observa también de 
manera paradigmática en el discurso pronunciado 
por Bernardino López de Carvajal en 1490 en Ro- 
ma, durante la conmemoración de la conquista de 
Baza: 


En el año de la Salvación del Señor de 1482, 
una vez expulsados de España los malvados usur- 
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padores, los reyes cristianos Fernando e Isabel co- 
menzaron a emprender una muy fructífera cam- 
paña contra los moros que ocupaban el insigne 
territorio granadino de la Bética desde hacía más 
de setecientos años, con gran afrenta para el Cruci- 
ficado, por un lado para aumentar la religión, por 
Otro para recuperar unas posesiones ancestrales. 


No puede extrañar, pues, que en la corresponden- 
cia enviada por Fernando el Católico, bien al papa 
bien al sultán de Egipto, a propósito de las campañas 
granadinas, pudiera utilizar indisintamente argu- 
mentos religiosos —«que la santa fe católica sea a- 
crecentada y la cristiandad se quite de un continuo 
peligro»— y jurídicos: 


habrá poco más de 700 años que, siendo señores y 
estando en pacífica posesión de estos reinos de 
España (...) nuestros progenitores y antecesores, sin 
tener guerra ni hacer mal ni daño a los moros que 
vivían en África, gran muchedumbre de ellos, sin 
haber muestra ni color de justicia para hacerlo, 
entraron con mano armada en nuestra España, y 
ocuparon gran parte de ella (Peinado Santaclla, 
2002: 464-472). 


Por todo eso los reyes hispanos disfrutaban de una 
sucrte que era envidiada por los monarcas de otros 
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reinos: ellos tenían en sus confines unos enemigos 
que les daban la oportunidad de llevar a cabo una 
guerra justa y santa. Como en su momento le indicó 
el maestre de Santiago, Alonso de Cárdenas, a Fer- 
nando el Católico (Pulgar, 1943: II, cap. CL, 84): 


Bien creo, señor, que sabe Vuestra real Majes- 
tad, como una de las cosas por la que los buenos 
reyes cristianos os tienen envidia, es por tener en 
vuestros confines gente pagana con quien no sólo 
podéis tener guerra justa, mas guerra santa, en que 
entendáis y hagáis ejercitar vuestra caballería (...). 
Pues, ¿cuánto lo debe mejor hacer [ejercitar la 
caballería] quien tiene tan justa, tan santa e tan 
necesaria guerra como vos tenéis, en la cual se 
puede ganar honra en esta vida e gloria en la otra? 


A estas alturas, parece evidente que el concepto 
de Reconquista no sólo está vigente, sino que su uso 
sigue siendo plenamente operativo. Y ello es así por- 
que con un único término se hace referencia, sin ne- 
cesidad de mayores explicaciones, a un proceso clave 
en la Edad Media peninsular, como fue la expansión 
militar a costa del islam occidental, proceso que 
estuvo revestido e impulsado por una ideología mili- 
tante basada en los principios de guerra santa y de 
guerra justa, y que además tuvo una incidencia deci- 
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siva en la conformación de unas sociedades de fron- 
tera. Por decirlo con la palabras de Miguel Angel 
Ladero Quesada, al acercarse a la significación y 
pertinencia de la idea de reconquista 


hay que tener en cuenta dos puntos de reflexión: 
primero, que el concepto de recuperación/restau- 
ración fue el motor ideológico y el elemento de 
propaganda más importante de los utilizados por 
los dirigentes de los reinos de España en los siglos 
medievales y, segundo, que, evidentemente, las 
guerras de conquista, los procesos de colonización 
y la condición de tierras de frontera marcaron du- 
rante siglos la realidad de aquellos reinos (Ladero 
Quesada, 2004: 13). 


O como lo expresara Daniel Baloup, 


la Reconquista por supuesto existió como aparato 
ideológico destinado a justificar el expansionismo 
de los reinos cristianos y también como realidad 
histórica ya que, al final, las vastas extensiones del 
suelo ibérico que habían estado integradas política, 
económica y socialmente en el mundo musulmán 
pasaron al seno de la cristiandad occidental (Ba- 
loup, 2004, 17). 
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Es verdad que recientemente algunos autores han 
realizado propuestas fundadas para cambiar la deno- 
minación con la que nombramos a todos aquellos 
procesos, recuperando el histórico concepto de Res- 
tauración, que hasta mediados del siglo XIX había 
servido para designarlos (Deswarte, 2003; Ríos Sa- 
loma, 2003: 120). No sabemos si en el futuro esta 
propuesta acabará cuajando en la historiografía, pe- 
ro de momento sigue existiendo un consenso bastan- 
te amplio en torno a la utilización de Reconquista: 
después de todo, si con una sola palabra podemos 
aludir, intuitivamente, a dinámicas históricas tan 
complejas, quizás no sea necesario que acabemos 
con ella. 


IES 
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